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1. INTRODUCCIÓN 

 
E l  estal l ido de la pr imera guerra car l i s ta está caracter i zado, en 

Euskal  Herr ia,  por  una masiva part icipación popular .  Aunque 

durante e l  pr imer año y medio de la guerra,  las  t ropas  

gubernamentales  seguían s iendo dueñas de las  plazas fuertes  y  de 

las  v ías  de comunicación, los  sublevados ganaron cada vez  más 

ter reno gracias al  mas ivo apoyo popular .  E ra la guerra de un pueblo 

contra una dominación ajena. (Es te sent imiento fue propio de las  

zonas rurales ,  mientras  que las  c iudades del  l i toral  seguían f ie les  a l  

gobierno central ) .  

 

En v i s ta de la infer ior idad de los  sublevados f rente a las  t ropas 

españolas,  se pract icaba la guerra de guerr i l las ,  actuando con 

métodos imaginat ivos y  espontáneos que caracter i zan las  guerras  

de l iberación. 

 

No fue en la guerra car l i s ta en la que se inventó esta s ingular  forma 

de lucha, n i  fueron los  vascos los  que la e laboraron. E l  gran modelo 

de la guerra de guerr i l las  está en la guerra dé la Independencia, en 

la que los  pueblos  de España rechazaron en conjunto a los  invasores  

f ranceses.  Esta fue la pr imera guerra revolucionar ia de la época 

contemporánea y el  modelo de todas las  guerras  de l iberación. 

 

Sólo median veinte años entre e l  f inal  de la guerra napoleónica y e l  

comienzo de la guerra car l i s ta;  suf ic iente t iempo aún para que los  

car l i s tas  sublevados se s i rv ieran de las exper iencias  de aquel la 

confrontación. Además, en estos  veinte años se desarro l laron más 

conf l ictos ,  como la guerra real i s ta del  t r ienio const i tucional ,  que 

reav ivaron la idea de que el  propio pueblo era capaz de defender  

con las armas sus derechos e intereses.   
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Toda España se había levantado contra la invasión f rancesa, y  e l  

recuerdo de esta v ictor ia popular  pertenecía al  conjunto de la 

población española. No obstante, en los  pr imeros momentos de la 

guerra car l i s ta,  fue en Euskal  Herr ia,  donde el  levantamiento popular  

se asemejaba más al  de la guerra napoleónica. La rebeldía vasca 

t iene sus  or ígenes en la part icular  h i s tor ia pol í t ica, económica y  

social ,  en la que se desenvuelven. Se supone que uno de los  

pr incipales motivos del  levantamiento fue la defensa de los  fueros .  

En aquel  entonces  ex i s t ía ya una conciencia hi s tór ica del  

part icular ismo  vasco, y  la di spos ic ión de oponerse a los  intentos de 

hacer de las  prov incias  vascongadas prov incias  españolas como 

todas las  demás. Pero quizás más inf luencia que la defensa de una 

doctr ina pol í t ica tuv ieron las  inmediatas consecuencias económicas 

y sociales  que la población vasca sent ía a causa de la pol í t ica 

centra l i s ta y  ant i foral  del  gobierno español .  

 

E l  presente t rabajo se ha propuesto:  Por  un lado, anal i zar  las 

motivaciones del  levantamiento en Euskal  Herr ia,  y  especialmente 

en Gipuzkoa, para lo cual  hay que remontarse a la pol í t ica 

centra l i zadora de los  Borbones durante el  s ig lo XVI I I ,  y  a los  

conf l ictos  armados que habían sucedido en aquel la centur ia.  Por  

ot ro lado, esbozar  la l ínea de cont inu idad exi stente en los  

levantamientos populares y  en la formación de la guerra de 

guerr i l las  como forma adecuada de lucha del  pueblo.  Aunque 

intentamos la l imi tación a la prov incia de Gipuzkoa, nos vemos a 

veces obl igados a recurr i r  a ot ras zonas geográf icas,  por  escasez de 

informaciones en los  archivos guipuzcoanos.  

 

Obviamente ex i s te una cont inuidad desde la guerra de la 

Independencia, pasando por  la guerra real i s ta del  t r ienio 

const i tucional ,  hasta la guerra car l i s ta;  pero probablemente hay 

que remontarse más atrás ,  hasta la anter ior  invasión f rancesa de la 

guerra de la Convención. Para cons iderar  en su total  ampl i tud el  

fenómeno de las  revuel tas  populares,  hay que anal i zar  también las  
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revuel tas  campesinas del  s ig lo XVI I I  en Gipuzkoa, las  l lamadas 

matxinadas .  F inalmente interesa el  anál i s i s  de los  personajes  que 

protagonizaron esos levantamientos populares ,  sus  caudi l los .  E l  

objet ivo f inal  será e l  examen de la act i tud popular ,  pues el  

verdadero protagonis ta de los  c i tados conf l ictos  bél icos fue e l  

pueblo.  E l  presente  t rabajo representa, no obstante, só lo una 

pr imera aprox imación al  tema; cont inuaré las  invest igaciones con el  

f in de aclarar  más los objet ivos f inales de mis  estudios .  

 

En este t rabajo vamos a recorrer  los  más importantes conf l ictos  

bél icos y  levantamientos populares,  que tuv ieron lugar en Gipuzkoa,  

desde el  s ig lo XVI I I  hasta la pr imera guerra car l i s ta.  A  pesar  de esto,  

habrá que sal i r  f recuentemente del  marco de la prov incia,  o de 

Euskal  Herr ia,  pues e l  fenómeno de la guerr i l la  es  español ,  sobre 

todo en lo que se ref iere a la guerra de la Independencia y a las  

observaciones generales acerca de la guerr i l la .  

 

E l  tema de la guerr i l la  es  re lat ivamente poco invest igado. Só lo en e l  

caso de la guerra de la Independencia ya se reconoce su 

importancia y se di spone de una ser ie,  aunque escasa, de estudios .1 

Mientras  que en este caso la guerr i l la  forma parte del  orgul lo 

español  de haber rechazado al  enemigo, parece que hay una 

tendencia a pasar  por  a l to su ex i s tencia en e l  caso de la guerra 

car l i s ta,  dada la pretens ión de formal i zar  y  legi t imar  la lucha 

car l i s ta con el  empleo de un ejérc i to regular .  Pero aparte de ese 

ejérc i to que se estaba formando, s í  ex i s t ía la guerr i l la ,  y  fue,  

además, de gran importancia. Las pocas informaciones a este 

respecto hacían la real i zación de este t rabajo extremadamente 

di f íc i l ,  y  las invest igaciones no pueden ser  dadas por concluidas.  En 

los  t rabajos l levados a cabo hasta e l  momento, he centrado mi  

                                                 
1 Véase sobre todo el artículo de Miguel Artola Gallego sobre "La guerra de guerrillas: 
(Planteamientos estratégicos en la Guerra de la Independencia)", en: Revista de Occidente, 
segunda época, n° 10 (1964), pp. 12-43 
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atención pr imordialmente en la zona al ta de Gipuzkoa,  por  ser  la 

zona ideal  para la real i zación de la guerra por  sorpresa y para la 

ret i rada de t ropas no regulares;  además, pasaba por  esta zona el  

camino real  que era la más importante v ía de comunicación entre 

Cast i l la  y F rancia,  muy propicio para los  ataques guerr i l le ros .  

Importantes fuentes const i tuyen,  as í ,  los  archivos munic ipales  de 

esta parte de Gipuzkoa, como también, por  supuesto,  e l  Archivo 

General  de Gipuzkoa, en Tolosa. Úl t imamente  se está publ icando 

más l ibros  sobre e l  tema que nos ocupa, pero los  c lás icos s iguen 

s iendo las  obras de Fernández de P inedo 2 y  de Fernández 

Albadalejo3 Interesantes fuentes son también las  publ icaciones de 

la época, como las  memorias  de contemporáneos,  incluso de los  

propios  guerr i l le ros4 y  re latos  de test igos de la guerra car l i s ta.5 

                                                 
2 Emiliano Fernández de Pinedo, Crecimiento económico y transformaciones sociales del país 
Vasco; 1100-1850; Madrid: Siglo XXI, 1970. 
3 Pablo Fernández Albadalejo, La crisis del Antiguo Régimen en Guipuzcóa; 1766-1833: cambio 
económico e historia; Madrid: Akal, 1975. 
4 Para la época desde la guerra de la Independencia hasta la primera guerra carlista destacan las 
Memorias del general don Francisco Espoz y Mina, edición v estudio preliminar de Miguel Artola 
Gallego, 2 tomos (tomos 146 y 147 de la Biblioteca de Autores Españoles), Madrid: Atlas, 1962. Para la 
primera guerra carlista es interesante, de José Berruezo (ed), Diario de Guerra del Teniente General 
D. José Ignacio de Uranga (1834-1838), Donostia: Diputación de Guipuzcoa, 1959. 
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También la prensa de aquel los  años puede revelar  interesantes  

informaciones,  pero todavía no está en su total idad estudiada. 

Sobre estas bases múl t ip les ,  pero muy di spersas y  escasas,  he 

conseguido presentar  una pr imera aprox imación al  tema de la 

guerr i l la  del  f inal  del  Ant iguo Régimen en Gipuzkoa. 

 

                                                                                                                            
5 Interesantes informaciones para el presente trabajo han aportado: Francis Bacon, Historia de la 
revolución de las Provincias Vascongadas y Navarra: 1833-1837, Donostia: Txertoa, 1973; Baron 
Hermann Du-Casse, Ecos de Navarra, o Don Carlos y Zumalacárregui: hechos históricos, detalles 
curiosos, y recuerdos de un oficial carlista, Madrid, 1840; Charles Frederick Henningsen, Campaña 
de doce meses en Navarra y las Provincias Vascongadas con el general Zumalacárregui, Madrid, 
1935; y Edward Bell Stephens, The basque provinces: their political state, scenery, and 
inhabitants; with adventures amongst the carlists and christinos, 2 tomos, Londres 1837. 
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2. CRISIS Y REBELDÍA POPULAR EN EL SIGLO XVIII  
 

Durante el  s ig lo XVl I l  sa l ieron a la luz  las  contradicciones sociales  

ex i s tentes en Gipuzkoa, con la creciente agudización de una 

s i tuación conf l ict iva que desembocar ía en las  guerras de pr incipios  

del  XIX.  La impres ión que hasta entonces of recía Euskal  Herr ia,  de 

prosper idad y armonía entre sus  habi tantes,  e l  mi to de una sociedad 

igual i tar ia y democrát ica, se desvaneció ante las  tens iones sociales .  

Para la mayor parte de sus  habi tantes,  las  d i f icu l tades económicas  

aumentaron progres ivamente por  lo  que las  relaciones entre los  

grupos sociales  se hic ieron más t i rantes y  sus  contradicciones más 

ev identes.  Crecían sobre todo dos antagoni smos sociales :  la 

oposic ión de intereses entre los consumidores - la mayor ía de el los  

campes inos-  y  los  jauntxos,  dueños de la t ier ra;  y  la que se daba 

entre éstos y los  comerciantes,  sobre todo donost iar ras .  

 

En e l  campo se produjo,  en e l  s ig lo XVI I I ,  un proceso de 

concentración de la propiedad de la t ier ra.  E l  número de 

campesinos pequeños-propietar ios  descendió a lo largo del  s ig lo6,  

s iendo reemplazados por  ar rendamientos.  La causa pr incipal  de 

esta pérdida de la propiedad por  parte de los  campesinos fue la 

creciente neces idad de recurr i r  a l  crédi to;  s i  los  excedentes de las  

cosechas no permit ían la amort i zación de la deuda, la propiedad 

tenía que ser  vendida,  pasando muchas veces los  ex-propietar ios  a 

ser  ar rendatar ios  de su ant igua propiedad. E l  crecimiento de las  

rentas ,  y  la subida de los  precios  en general ,  absolutamente 

favorable para los  grandes poseedores de las  t ier ras ,  colocaron a la 

población rural  -pequeños propietar ios ,  ar rendadores y  labradores-  

en una s i tuación de cont inua lucha por la subs i s tencia.   

 

Los  benef ic iar ios  de esta s i tuación eran los  grandes propietar ios  de 
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t ier ras .  S i  a esto añadimos que el  contro l  de las  adminis t raciones de 

los  concejos  municipales pasó, a l  mismo t iempo, a manos de una 

minor ía de vecinos mil lar is tas ,  quedando marginada la práct ica 

total idad de la población de toda part ic ipación en la gest ión 

municipal ,  comprendemos la s igni f icación de este antagoni smo 

social .  Más tarde, con la agudización de la cr i s i s  a pr incipios  del  

s ig lo XIX,  este factor  tuvo gran importancia, pues  con la venta de 

bienes concej i les ,  los  que se benef ic iaron, fueron, en muchos casos,  

aquel los  que decidieron sobre su venta.  A lo expuesto se fue 

añadiendo, a lo largo del  s ig lo XVI I I ,  una creciente v inculación de 

los  intereses de los  grandes propietar ios  rura les  y  r icos indust r ia les  y  

comerciantes de las  c iudades;  lo  que creó una clase dominante 

heterogénea, pero unida en sus  intereses y  en su contrapos ición a l  

pueblo l lano. 

 
La economía guipuzcoana del  Ant iguo Régimen estaba 

caracter i zada por  su marcado carácter  agrar io,  subs id iar iamente 

completado con el  t rabajo en las  fer rer ías  y  en la act iv idad 

comercial .  Sobre todo en la pr imera mi tad del  s ig lo XVI I I  se lograron 

cons iderables  avances en la producción agrar ia,  pero éstos  fueron 

paral i zados por  un fuerte aumento de la población, que Fernández 

Albadalejo calcula para todo el  s ig lo XVI I I  en un 30%, incluyendo 

intervalos  de estancamiento.7 Para un gran excedente de esta 

explos ión demográf ica no había caser íos  n i  demanda de su mano 

de obra. La población desocupada, s i  no emigró a Nafar roa o 

B i zkaia,  se dedicó en muchos casos a l  vagabundeo y la 

mendicidad, e incluso al  robo y al  contrabando; ocupaciones en 

cont inuo aumento a lo largo del  s ig lo XVI I I .  

                                                                                                                            
6 Aunque no hay estudios hechos para Gipuzkoa para aquella época, se supone que la línea general 
se parece a la de Bizkaia, estudiado por Fernández de Pinedo, ibid., pp. 264-265. 
7 Según su "Población calculada sobre las tasas rectificadas de natalidad", la población guipuzcoana 
aumentó de 94.785 en la primera década del siglo XVIII a 123.087 en la última década. El crecimiento 
es aún mayor si se excluyen las dos primeras décadas, época bélica con la guerra de sucesión 
española, la población de Gipuzkoa aumentaría así de unos 86.611 a dichos 123.087, es decir, en un 
42%. Véase los datos en Fernández Albadalejo, ibid., p. 220. 
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Un recurso t radicional  de la población guipuzcoana se volv ía cada 

vez más inacces ible,  pues las  fer rer ías  suf r ían un largo proceso de 

agonía. De las  187 fer rer ías  que antaño había en 1625, quedaron 

unas 72 en 1752, cuyo número se redujo aún más hasta e l  de 64 

fer rer ías  en 1789.8 Es to per judicaba a los  campesinos,  puesto que 

muchos de el los completaban sus  act iv idades agropecuar ias  con 

t rabajos secundar ios  en e l  laboreo del  h ier ro,  como bueyer i zos ,  

carboneros,  etc.  A los  t rabajadores de las  fer rer ías  se los  

denominaba matx ines,  eusker i zación procedente del  nombre del  

santo de los  her reros ,  San Mart ín .  Por  la mucha gente que estaba 

re lacionada con el  t rabajo en las  fer rer ías ,  se extendió el  término 

matxines  a todo el  pueblo l lano del  campo. Esta denominación 

queda para s iempre l igada a la de las  revuel tas  populares del  s ig lo 

XVI I I ,  las  matxinadas:  La pr imera matx inada estal ló en e l  año 1718.  

La causa di recta fue la real  orden de Fel ipe V, del  31 de agosto de 

1717, del  t ras lado de las  aduanas del  inter ior  a la costa,  que se h i zo 

efect ivo el  19 de marzo de 1718. Esta medida favorecía a los 

comerciantes y  notables  de las  c iudades mientras  que encareció la 

v ida de la población, ya que las  provincias vascongadas tenían que 

importar  del  ext ranjero art ículos  de pr imera necesidad, a los  que 

ahora había que pagar aranceles.  E l  ambiente estaba tenso, y  a 

pr incipios  de sept iembre estal ló e l  motín en B i zkaia,  cuando cam-

pesinos armados bajaron a B i lbo y ot ros  puertos  mar í t imos pidiendo 

la supres ión del  t ras lado aduanero, saqueando y quemando var ias  

casas de notables ,  e incluso matando a t res  de éstos .  

 
Pronto se aplacó el  conf l icto en B i zkaia con la aceptación de 

cier tas  proposic iones populares por  parte del  cor regidor ,  pero, a l  

mismo t iempo, e l  motín se extendió a Gipuzkoa en los  pr imeros días 

                                                 
8 Este número se mantuvo entonces hasta la primera guerra carlista. Los datos proceden de Femández 
Albadalejo, ibid., pp. 60 y 247. No obstante, estos datos no permiten sacar conclusiones más 
trascendentes, pues no se conoce la productividad de las ferrerías ni el número de ellas que efectiva-
mente estaba en funcionamiento en las respectivas épocas. 
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de octubre. Aquí  fue menos v io lento que en B i zkaia,  y  se l imi tó,  

sobre todo, a la zona del  A l to Deba, con su centro en Bergara y en 

e l  val le de Léniz .  Hubo estal l idos v io lentos en Leintz -Sal inas,  

Aretxabaleta,  A rrasate-Mondragón, E lgeta,  Mutr i ku y Bergara,  

donde también fueron saqueadas y quemadas algunas casas de 

notables ;  y  brotaron ef ímeras reacciones de descontento en otras  

zonas de la prov incia;  as í  en Deba, E lgoibar ,  Oiartzun y Segura. Los  

sublevados de Bergara intentaron, incluso, armarse: 

 

“  . . . t ienen ánimo de bajar  a P lacencia,  a surt i r se,  y  

apoderarse de aquel las  Armas y Pólvora”9 

 

Pero, también en Gipuzkoa se apagó pronto el  fuego de la rebel ión 

y luego v ino la repres ión que fue, a di ferencia de la v i zcaína,  

re lat ivamente suave.  

  

"No se puede dudar" ,  en palabras de Al fonso de 

Otazu,  "del  carácter popular  que tuvo la pr imera 

matx inada en el  País ;  que en Vizcaya fueron los  a l -

deanos los  que se enf rentaron a los  propietar ios  

que v iv ían en B i lbao;  o,  que en Guipúzcoa la c lase 

de propietar ios  fue la que suf r ió las  i ras  

populares"10.  

 
Lo que en el  fondo revela esta pr imera matx inada es e l  

enf rentamiento social  de los  campesinos contra la c lase dominante,  

provocado por  el  t ras lado de las  aduanas y e l  cons iguiente 

encarecimiento de la v ida, en una s i tuación de crecientes tens iones  

sociales  y  miser ia en el  campo. 

 

Las aduanas s iguieron en la costa hasta que un real  decreto de 1722 

                                                 
9 Archivo General de Guipúzcoa (A.G.G.), sección 1ª, negociado 6, legajo 21, año 1718; citado en 
Alfonso de Otazu y Llana, El "igualitarismo" vasco: mito y realidad, Donostia: Txertoa, 1986, p. 249. 
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las  t ras ladó de nuevo al  inter ior ;  pero no fue hasta f inales  de 1727 

cuando se f i rmaron nuevas capi tu laciones aduaneras entre Fel ipe V 

y la prov incia de Gipuzkoa.  En estos  años ,  en los  que los  

guipuzcoanos carecieron de un s i s tema arancelar io def in ido,  

aumentó tanto la act iv idad contrabandi sta,  que el  producto de las  

aduanas decreció cons iderablemente, en vez de subi r .11 

 

No só lo el  contrabando iba en aumento, s ino también otras  formas 

i r regulares  de la v ida, como los  robos y la mendicidad. En la pr imera 

mi tad del  s ig lo XVI I I  se constata, por  las  autor idades,  un aumento de 

"vagabundos y gente de mal  v iv i r " ,  que les  a larma. Probablemente,  

los  acontecimientos de 1718 les  h ic ieron precavidos ante las 

"muchas fami l ias "  que entonces andaban.. .  

 

" . . .  desamparando sus  casas,  sa l iendo a pedi r  y  

suzediéndose muchas muertes,  robos de los  sagrados 

templos y  ot ras molest ias . . . "12  

 

En Gipuzkoa se v iv ía entonces una s i tuación preburguesa en muchos 

aspectos.  Estaban aumentando las  d i ferencias entre las  c lases  

sociales  y  comenzó a desaparecer e l  t radicional  paternal ismo  

interclas i s ta que, más teór ica que práct icamente regulaba las 

re laciones.  Crecieron las  tens iones entre las  c lases sociales  y  la 

di sposic ión de las  c lases populares  a rebelarse.  Esta predi sposic ión 

no estaba l imi tada a asuntos tan graves como el  t ras lado de las 

aduanas que causó e l  estal l ido de la matx inada de 1718; hay 

not ic ias  de que en 1729, cuando las  aduanas ya estaban 

restablecidas en el  inter ior ,  se temía en Azpei t ia "ot ra machinada" , 13 

recordando todavía con horror  la de 1718. En 1738, otra vez en 

                                                                                                                            
10 Otazu, ibid., p. 253. 
11 Rafael Olaechea, El centralismo borbónico, y las crisis sociales del siglo XVIII en el País 
Vasco, en: Historia del Pueblo Vasco: 2, Donostia: Erein, 1979, pp. 207-208. 
12 A. G. G., sección 1ª, neg. 10, leg. 66, año 1698; citado por Fernández Albadalejo, ibid, p. 96 
13 Véase la relación de los sucesos en Otazu, ibid., p. 256. 
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Azpei t ia,  se produjeron nuevos d i s turbios ,  debidos,  esta vez,  a la 

carest ía de la v ida. 

 
Un tumul to de mayor ent idad ocurr ió en Bergara y sus  a l rededores 

en e l  año 1755; e l  l lamado motín de la carne ,  motivado por  la 

prohibic ión de exportar  ganado a  Araba y Cast i l la .  Hombres 

armados se lanzaron a las  cal les ,  quejándose públ icamente de la 

pol í t ica de los  gobernantes .  La c lase dominante, por  su parte,  no 

había olv idado la matx inada de 1718 y temía una nueva sedición. 

Pero pronto se calmó el  ambiente, y  las  t ropas enviadas no tuv ieron 

ocas ión de interveni r .  Es  interesante la observación de que este 

conf l icto tuvo lugar en la misma zona guipuzcoana que estaba 

afectada por  la matx inada de 1718.  

 

E l  mecanismo de estas l lamadas cr is is  de subs is tencias  era muy 

s imple.  Como consecuencia de la explos ión demográf ica de 

pr incipios  de s ig lo,  ex i s t ió un incremento muy notable de la 

demanda, especialmente de grano; de esta forma, cuando había 

una mala cosecha, o una epidemia se extendía sobre e l  ganado, se 

producían per íodos de carest ía que, automáticamente, provocaban 

las  especulaciones de quienes poseían los  productos,  y  las 

cons iguientes subidas de los  precios .  Esto,  a su vez,  provocaba el  

descontento popular  que, en la mayor ía de los  casos,  se expresaba 

en forma de revuel ta.  Fue en 1766,  cuando un conf l icto de 

verdadera envergadura sacudió la provincia de Gipuzkoa: la  

matxinada de 1766 .  Esta importante revuel ta está marcada dentro 

del  conjunto de motines que tuv ieron lugar  en toda España, 

in iciados el  23 de marzo de 1766 causa del  motín contra Esqui lache.  

E l  esta l l ido de éste est imuló a los  demás tumul tos  por  el  ambiente de 

protesta y  sedic ión que creó.  Dentro de este contexto,  la matx inada 

de 1766 tuvo su propio carácter  como t íp ico mot ín de subs i s tencia, 

or ig inado por  la carest ía de los  precios de los  granos,  y  por  la 

práct ica de los  acaparadores y revendedores de sacar grano fuera 

de la provincia,  aunque al l í  escaseaba, con el  f in  de vender lo en 
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otra parte al  mayor precio pos ible.  

 

La cosecha de 1765 había s ido desast rosa y ante la pres ión de los 

ter ratenientes y  a lmaceni stas  se había promulgado el  10 de ju l io de 

1765 la pragmática sobre e l  comercio l ibre de granos.  Con esto se 

había acabado la ant igua práct ica paternal i s ta de protección a los 

consumidores y  se daba paso a los  pr incipios de l ibrecambismo. Este 

modelo of reció,  en palabras de Olaechea: 

 

“ . . .  p ingües perspect ivas de especulación a los 

grandes propietar ios,  a los  perceptores  de rentas,  a 

los  d iezmeros,  los  acaparadores de granos y  los  pres-

tamistas,  pero fue un duro golpe para los  pequeños 

propietar ios ,  los  campesinos y .  en general ,  los  

consumidores,  todo lo cual  v ino a recrudecer una 

atmósfera de tens ión ya ex i stente" 14 

 
En este ambiente estal ló el  conf l icto en Azkoi t ia,  e l  13 de abr i l  de 

1766, ante los  intentos de sacar granos de la v i l la .  E l  conf l icto se 

t ras ladó inmediatamente a Azpei t ia,  y  durante los  d ías  s iguientes,  a  

Deba, Mutr i ku,  Ataun, E lgoibar ,  E ibar ,  Getar ia,  I run,  Hernani ,  

Arrasate-Mondragón, Soraluze-P lacencia, Ordiz ia,  Zarautz ,  Beasain,  

etc.  Muchos pueblos por  toda la prov incia de Gipuzkoa, y  a lgunos 

pueblos de la zona col indante de B i zkaia (Ondarroa,  Mark ina, etc.)  

estaban afectados.  E l  centro de la revuel ta volv ió a ser ,  a l  igual  que 

en 1718 y en 1755, la zona del  r ío  Deba, más desarrol lada en aquel  

entonces que el  resto del  inter ior  de la prov incia,  y ,  por 

cons iguiente, más afectada por  la cr i s i s  económica y social .  Los  

amotinados se apoderaron de la fábr ica de armas de Soraluze-

P lacencia haciéndose dueños de la zona durante 15 días .  Recorr ían 

los  pueblos  sublevando a la gente, regi s t raban los  graneros,  

der r ibaban puertas,  sacaban de sus  casas a curas y  notables ,  

                                                 
14 Olaechea, ibid., p. 213. 
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quemaban las  ordenanzas munic ipales  y  d ictaban otras .  Las 

reiv indicaciones planteadas en los  pueblos eran bás icamente las  

mismas:  la pr imera de todas era, naturalmente, que bajaran los  

precios  del  cereal  y  que no se sacara grano de la cosecha de la 

v i l la .  A  estas  reiv indicaciones centra les  se añadían en cada lugar 

las  que juzgaban pert inentes,  of reciendo as í  e l  cuadro completo del  

descontento popular .  Hay una larga l i s ta de ex igencias,  sobre todo 

al  c lero,  muchas veces con un tono moral i zante. Los  agravios  se 

di r ig ían sobre todo contra e l  c lero y los  poderosos.  Estos  es taban 

realmente asustados ante e l  gi ro de los  acontecimientos y  en los  

ayuntamientos f i rmaban por  la fuerza concediendo todo lo que se 

les pedía. La relación del  Dr .  Camino narra los  acontecimientos as í :  

 

"Hasta este t iempo comet ieron enormes excesos la 

gentual la y  plebe tumultuosa de E lgoibar,  Deba,  y  

Mot r ico,  la cual,  en número de más de ochocientos 

hombres armados con fus i les,  bayoneta calada y 

palos,  ent rando en dicha v i l la  de Motr ico,  obl igó 

malamente a su Ayuntamiento y  cabi ldo ecles iás-

t ico a otorgar  unas capitu laciones conformes a su  

desarreglado antojo,  . . .bajando el  precio de los 

granos. . . "15 

 
Los sublevados marcharon hacia Bergara, pero no cons iguieron 

entrar  en la v i l la ,  que aún estaba contro lada por  la ol igarquía.  Con 

este f racaso, enseguida f inal i zó la revuel ta,  y  los  sublevados se di s -

persaron. Desde Donost ia se env iaron 300 soldados y  más de mi l  

pai sanos armados para la repres ión de la revuel ta,  pero al  l legar  a 

Azpei t ia y a Azkoi t ia e l  24 de abr i l ,  ya no fue necesar ia su  

intervención. No obstante, la expedición volv ió a Donost ia con 70 

detenidos que poster iormente fueron condenados a diversas penas,  

                                                 
15 Joaquín-Antonio de Camino y Orella, Historia civil, diplomática, eclesiástica, antigua y moderna 
de la ciudad de San Sebastián, Madrid, 1923, pp. 314-315. 
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aunque no se dictó ninguna pena de muerte.  La diputación de 

Gipuzkoa anuló todas las  medidas que los  amotinados habían 

logrado implantar  por  la fuerza y se volv ió a la l ibertad en el  co-

mercio de granos.  

 

La matx inada de 1766 fue el  resu l tado de un profundo malestar  

social  y  económico; s in  embargo, fue un fenómeno coyuntural .  Los  

h i s tor iadores coinciden en cal i f icar  este t ipo de revuel tas como 

motines de subsis tencias ,  genuinamente populares,  destacando su 

carácter  rural  y  su t ransmis ión en cadena de unos lugares a ot ros .  

También queda fuera de duda el  carácter  de lucha de clase  de los 

campesinos empobrecidos y proletar i zados,  contra una clase domi-

nante que se estaba enr iqueciendo a costa de el los .  

 

Comparando ésta con otras  revuel tas  campesinas del  s ig lo XVI I I  

destaca, por  un lado, e l  aumento de la conf l ict iv idad: la matx inada 

de 1766 fue más v io lenta que la de 1718. Por  ot ro lado, no se puede 

pasar  por  a l to,  en e l  sent ido del  presente t rabajo,  cómo los  

campesinos sublevados empezaron a organizar  sus  revuel tas :  l lama 

la atención, como estos  e lementos populares  descontro lados se 

adueñaron de los  pueblos  por  la fuerza, quemando las  ordenanzas 

munic ipales  y  d ictando otras ,  con la conciencia de hacer just ic ia,  

af i rmando, incluso, su f idel idad al  rey.  E l  pueblo empezó a tomar 

parte,  como protagoni s ta,  en las  luchas pol í t icas de f inales  del  

Ant iguo Régimen.  

 

La matx inada marca un hi to para una nueva etapa de la hi s tor ia de 

Euskal  Her r ia,  que, pasando por var ios  conf l ictos  bél icos,  culminar ía 

en el  estal l ido de la pr imera guerra car l i s ta,  en 1833. 

 

La cr í t ica s i tuación de Gipuzkoa no mejoró en el  ú l t imo terc io del  

s ig lo XVI I I ;  a l  contrar io:  rest r icciones comerciales de parte del  

Estado español  est rangularon al  comercio guipuzcoano. Se 

imponían prohibic iones y  recargos de productos que entraron en 
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Gipuzkoa, y  las  mismas mercancías guipuzcoanas fueron t ratadas 

como ext ranjeras a la entrada de Cast i l la ,  pagando aranceles .  En la 

nueva s i tuación competi t iva, los  productos guipuzcoanos 

e laborados en fer rer ías  e industr ias  ant icuadas sal ieron perdiendo.  

Esto agravó aún más la cr i s i s  de las  fer rer ías  y  el  empobrecimiento 

de la población artesana, como también de la rural ,  cuyos ingresos 

de serv icios  eventuales  para las fer rer ías se reducían. 

 

A l  mismo t iempo, la agr icul tura mani festó s íntomas de una cr i s i s  

profunda. Se sucedieron las  malas cosechas,  y  la producción del  

t r igo y del  maíz  descendió cons iderablemente.16 Mientras ,  la  

población no dejó de crecer ,  y  los  precios  iban en aumento.  En 

estas  d i f icu l tades económicas,  muchos campesinos,  agobiados por  

los  intereses de los  préstamos,  se v ieron obl igados a vender sus  

t ier ras  y  convert i r se en inqui l inos de sus  ant iguas propiedades.  E l  

proceso de acumulación de la t ier ra se aceleró,  por  cons iguiente,  

en el  ú l t imo tercio del  s ig lo XVI l l .  

 

La superpoblación y e l  empobrecimiento de la población rural  

condujeron a una fuerte conf l ict iv idad social ;  a causa de esto,  

aumentó cons iderablemente e l  número de mendigos,  ladrones,  

contrabandistas  y  bandoleros ;  en 1805, por  e jemplo, por  lo  menos 

un 15% de la población guipuzcoana estaba condenado a una v ida 

er rante en búsqueda de la subs i s tencia;  y  esta s i tuación tendía a  

agravarse.17 

 

Test igos de la época hablan de una gran insegur idad en e l  campo y 

la ex i s tencia de grupos organizados de bandoleros.  E l  ter r i tor io 

guipuzcoano era muy propicio para el  desar rol lo  del  bandidaje,  en 

v i r tud de su orograf ía montañosa. Además, e l  poblamiento di sperso 

                                                 
16 Según los estudios de Fernández Albadalejo, Ibid., p. 200, desde el último tercio del siglo XVIII 
hasta el final de la guerra de la Independencia, la producción de trigo y de maíz descendió en un 20,59 
%  y en un 12,26 %, respectivamente. 
17 Fernández Albadalejo, ibid., p. 227. 



 

 

-  La guerrilla en Gipuzkoa (1808-1835)  -  
 

 

 
© edición del Museo Zumalakarregi. 2005 

www.gipuzkoakultura.net/museos/zm 

18 

faci l i taba los  robos.  Perspectivas de un buen pi l la je ofrecía 

especialmente el  camino real ,  cuyo verdadero punto neurálg ico era 

e l  Puerto de Deskarga. Hay que di ferenciar  dos t ipos de bandidaje:  

e l  asal to a gran escala, pract icado por  las  cuadri l las ,  y  e l  robo 

cometido por  ladrones que no estaban organizados.  E l  número 

medio de componentes de una cuadr i l la  era de cuatro a sei s  indiv i -

duos,  aunque las  había en número de diez y más;  estaban 

mandados,  generalmente, por  un jefe indi scut ible.  En la coyuntura 

de cr i s i s  y  guer ras  de f inales  del  s ig lo XVI I I  y  pr incipios del  s ig lo XIX, 

estas cuadr i l las  conocieron su apogeo. 

 

En e l  campo tampoco cesaron los  conf l ictos  locales  entre e l  

campesinado y  los  notables,  pero se l imi taron en el  ú l t imo terc io del  

s ig lo XVI I I  a a lborotos puramente locales .  En B i zkaia,  en 1804, tuvo 

lugar ot ra importante matx inada: la zamacolada ;  que no está 

t ratada aquí  por  hal larse fuera del  marco del  presente t rabajo.  Pero 

antes ,  ot ro conf l icto de pr imordial  importancia había sacudido 

Euskal  Herr ia,  y  especialmente Gipuzkoa:  la guerra de la 

Convención ,  de 1793 a 1795, de la que t rata el  s iguiente capí tu lo.   
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3. ENSAYO DE RESISTENCIA POPULAR EN LA 

GUERRA DE LA CONVENCIÓN 
 
Cuando las not icias  de la Revolución Francesa l legaron a España, la  

reacción fue e l  establecimiento de un cordón sani tar io  en la 

f rontera para impedi r  la penetración de las  ideas revolucionar ias  en 

e l  paí s ;  esto era part icularmente di f íc i l  en Euskal  Herr ia,  cuyas  

provincias se ext ienden por  los  dos lados de la f rontera f ranco-

española, con las  cons iguientes inter re laciones.  E l  rechazo a la 

revolución, por  parte de las  autor idades,  se conv i r t ió en host i l idad 

cuando el  21 de enero de 1793 fue gui l lot inado Lui s  XVI .  España 

preparaba la guerra,  pero Francia se adelantó al  declarar la el  7  de 

marzo. A l  pr incipio,  la campaña bél ica fue favorable para España,  

cuyas t ropas entraron en ter r i tor io f rancés,  en e l  Rosel ló por  e l  

f rente catalán, y  en Lapurdi  por  e l  vasco. Es tos  éx i tos  españoles  

fueron, no obstante,  ef ímeros,  y  en Euskal  Herr ia pronto se 

restablecieron las  pos ic iones a lo largo de la f rontera, con dos 

e jérc i tos ,  en ambos lados,  a la espera.  

 

A  part i r  del  23 de ju l io  de 1794 atacaron las  t ropas f rancesas  

i r res i s t ib lemente por  e l  val le de Baztán, penetrando en Nafarroa y 

Gipuzkoa. E l  2  de agosto cayó la plaza fuerte de Hondarr ib ia y los  

f ranceses avanzaron hacia Donost ia,  que des i s t ió  a toda res i s tencia 

y se r indió e l  d ía 4 de agosto.  Lo que quedaba del  ejérc i to español  

se ret i ró a To losa, pero, después de un fu lminante ataque f rancés,  el  

9  de agosto se tuvo que replegar aún más hacia Lekunberr i  en 

di rección a Nafarroa y hacia Zumarraga, Bergara y Ermua en 

di rección a B i zkaia y Araba. Las capi tales  Donost ia y  To losa, la 

cuenca del  r ío  Or ia,  y  buena parte de la costa quedaron ocupadas 

por  los f ranceses.  

 

La acción mi l i tar  española había f racasado completamente;  era 

imposible t r iunfar  con un e jérci to de 20.000 hombres mal  
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organizados y  con escasa motivación contra más de 50.000 

f ranceses d i scipl inados y bien armados.  La prov incia de Gipuzkoa 

había contr ibuido a las  fuerzas españolas con el  e jérc i to foral  de 

4.600 hombres,  formados en tercios .  Las  juntas de Er renter ia de 1793 

crearon, además, un batal lón especial i zado de 750 voluntar ios  bajo 

la di rección de los  comandantes Juan Car los  Arei zaga y Gabr iel  

Mendizábal .  

 

Surgieron cr í t icas por  la act i tud de los  guipuzcoanos de no 

incorporarse plenamente en el  e jérci to español .  Se subordinaron al  

mando super ior  del  general  en jefe,  pero quer ían ser  

inmediatamente di r ig idos por  jefes  naturales  del  país .  E l  punto de 

f r icción entre las  autor idades mi l i tares  españolas,  sobre todo el  

entonces general  en jefe Ventura Caro,  y  los  terc ios  guipuzcoanos,  

fue la negativa de éstos  a segui r  al  e jérci to español  a ter r i tor io 

f rancés,  por  ser  opuesto a lo establecido en los  fueros .  Es ta act i tud 

l legó al  ext remo, cuando una t ropa de naturales  de Hernani  d io 

marcha atrás ,  en diciembre de 1793, a l  darse cuenta de que habían 

entrado en ter r i tor io navarro . 18 

 

A  estos  reproches a la act i tud bél ica de los  guipuzcoanos se unieron 

luego los  más gravosos de la inf idel idad de la prov incia:  la ciudad 

de Donost ia,  p laza mi l i tar  de prest ig io en otras  guerras ,  se había 

rendido s in presentar  combate ni  res i s tencia.  Entonces,  la 

Diputación ext raordinar ia  o a guerra foral ,  t ras ladada antes del  

avance f rancés a Getar ia,  entró desde el  mismo día 4 de agosto en 

negociaciones con los  f ranceses,  exponiendo pronto sus  objet ivos  

fundamentales :  intangibi l idad de la rel ig ión catól ica y de los  fueros ,  

y ,  sobre todo, la independencia de la provincia "como lo fue hasta 

el  año 1200"19 of reciendo el  f in de las  host i l idades,  la neutra l idad de 

                                                 
18 Fausto Arocena narra el episodio en Brumas de nuestra historia, Donostia: Biblioteca Vascongada 
de los Amigos del País, 1952, pp. 90-91. 
19 Véase en Fermín de Lasala Collado, Duque de Mandas, La separación de Guipúzcoa y la Paz de 
Basilea, Madrid, 1895, p. 152. 
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la prov incia,  y  la amistad con los  f ranceses.  La diputación convocó 

Juntas Generales  en Getar ia,  que inic iaron sus  ses iones e l  14 de 

agosto,  con la part ic ipación de 43 pueblos .  Dos días  más tarde 

estaba preparado el  documento que contenía las  propuestas de la 

prov incia de Gipuzkoa; los  objet ivos se parecían a los  que días 

antes había expuesto la d iputación, pero,  con el  f in de volver  a 

uni f icar  la prov incia,  sólo parcialmente ocupada por los  f ranceses ,  

la provincia se di spuso a ayudar a l  e jérci to f rancés "con los  socorros 

que han acostumbrado dar al  exérci to español "  (ar t ícu lo 30).  20 

 

La act i tud de la diputación y de las  juntas fue sumamente er rónea; 

los  f ranceses no estaban di spuestos  a negociar  las  propuestas  

guipuzcoanas,  pues las  cons ideraban más bien acciones para ganar  

t iempo. Después de una especie de ul t imatum, del  d ía 19 de 

agosto,  las  autor idades f rancesas declararon e l  23 de agosto:  "La 

prov incia de Guipúzcoa será regida como país  conquis tado".21 T res  

d ías  más tarde los  junteros de Getar ia fueron detenidos y  

t ras ladados a Baiona. 

 

Las consecuencias de este epi sodio,  comúnmente l lamado La 

separación de Gipuzkoa,  las  descr ibe Pablo Fernández A lbadale jo 

en lúcidas palabras:  

 

" . . .  los  acontecimientos ocurr idos en 1794 marcaron 

una nueva etapa en las  re laciones entre Estado y  

Provincia.  Aquel  in ic ió entonces,  s in  pararse en 

di st inciones,  un s i s temát ico ataque no ya cont ra 

Guipúzcoa,  s ino cont ra las  t res  provincias forales  en 

su tota l idad.  Semejante act i tud di fer ía 

sens iblemente del  anter ior  rev is ioni smo arancelar io,  

dado que lo que se pretendía no era ya int roduci r  

                                                 
20 Ibid., p. 159. 
21 Ibid., p. 181. 
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modif icaciones local i zadas,  s ino hacer sa l tar  e l  

s i s tema foral  en su total idad.  Esta ofens iva estuvo 

pres id ida por  don Manuel  de Godoy,  que cent ró su 

ataque sobre t res  objet ivos pr imordiales :  establecer 

una mayor v ig i lancia sobre las  inst i tuciones c laves 

de la Provincia,  aprovechar e l  más mín imo res-

quic io en orden a fomentar  la desunión inter ior  y  

const ru i r ,  apoyada en e l  mayor  número de pruebas 

pos ib les,  una hi s tor ia de las  Provincias  

Vascongadas que redujesen al  n ivel  de quimera los  

supuestos h i s tór icos que fundamentaban el  s i s tema 

foral " .22 

 

Los  poster iores  ataques de los  representantes del  Estado español  se 

di r igieron contra la provincia de Gipuzkoa en su total idad, contra 

sus  representantes y  contra el  pueblo,  como culpables  de ta l  

s i tuación. La real idad era,  por  otro lado, b ien di s t inta.  La act i tud de 

la diputación y de las  juntas no representaban, n i  mucho menos,  a l  

pueblo guipuzcoano. E l  pr incipal  art í f ice de estas maniobras,  con el  

f in de la separación de Cast i l la,  fue la burguesía donost iar ra.  Los 

comerciantes,  e l  grupo hegemónico en la c iudad, eran af ines a los  

pr incipios  de la Revolución Francesa. En su act i tud no hay que ver 

un afán de separat i smo, s ino más bien el  profundo descontento de 

un grupo hegemónico al  cual  e l  estado estaba ahogando con su  

rest r ict iva pol í t ica económica y arancelar ia.  

 

Ni  s iquiera era toda la prov incia la que secundaba los  p lanes del  

grupo dominante en las  negociaciones de Getar ia.  Con e!  

derrumbamiento de la defensa española y su ret i rada-huida por  

To losa hacia e l  inter ior ,  se ordenó el  4  de agosto e l  levantamiento 

general ,  padre por  hi jo ,  según la ant igua fórmula guipuzcoana. Los  

pueblos no ocupados acudieron inmediatamente al  l lamamiento.  

                                                 
22 Fernández Albadalejo, ibid., pp. 339-340. 
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Conocemos e l  caso de Oñati :  Ignacio Zumalde informa de 777 

al i s tados,23 pero en e l  Archivo Municipal  se encuentra una "L i s ta que 

forma esta v i l la de Oñate para que sus  naturales  levanten las  armas 

contra la nación Francesa desde la edad de diez  y  ocho años hasta 

los  sesenta en se i s  de agosto de 1794"24 que revela el  a l i s tamiento 

de unos 1186 indiv iduos.  Las  fuerzas de pai sanos,  resu l tado del  

levantamiento general ,  eran capaces de detener  e l  avance f rancés;  

y  la provincia quedó mi l i tarmente div idida. La cuenca del  r ío Uro la 

se conv i r t ió en t ier ra de nadie,  en hinter land entre  dos f rentes  

apostados uno en la cuenca del  Or ia,  y ot ro en la del  Deba. 

 

En cast igo por  la res i s tencia guipuzcoana, los  f ranceses env iaron, en 

e l  mismo mes de agosto,  dos expediciones t ier ra adentro hasta los  

pr imeros pueblos  de B i zkaia.  Azpei t ia,  Azkoi t ia,  E ibar y  Ermua fueron 

los  pueblos más cast igados por  una horda salvaje de 200 f ranceses ,  

mientras  que Deba, Ondarroa y Ber r iatua lo fueron por  ot ro pelotón 

f rancés incontro lado. E l  pueblo más sacr i f icado fue, s in  duda, E ibar  

(29 de agosto),  con 116 casas quemadas y var ios  vecinos 

e jecutados.  

 

Lo c ierto es  que estas acciones f rancesas sólo aumentaron e l  odio 

de los  guipuzcoanos,  y  acabaron por  mental i zar  a la población de 

la neces idad de una defensa so l idar ia.  S i  además, a los  casos de 

rapiña y de arbi t rar iedad se sumaban las  ofensas a la rel igión, e l  

espí r i tu  popular  recib ía la razón motivadora para la lucha más 

ef icaz.  Cuando se comprobó la pr i sa de los f ranceses por  inventar iar  

para mejor  conf i scar  las  r iquezas del  santuar io de Loyola,  la 

indignación del  pueblo guipuzcoano l legó al  colmo.25 

 

                                                 
23 Ignacio Zumalde, Historia de Oñate, Donostia: Diputación de Guipúzcoa, 1957, p. 570. 
24 Listas en 23 folios (46 pp.), en el Archivo Municipal de Oñati, sección E, serie V., neg. 2, sign. 723, 
exp. 26. 
25 Menos mal que con precaución, las autoridades provinciales habían puesto a salvo tanto la imagen 
de plata del santo, cuanto el precioso relicario con el dedo del santo. 
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En el  ambiente de movi l i zación general  contra e l  invasor ,  grupos de 

voluntar ios guipuzcoanos ocuparon las  al turas  a lo largo de las  v ías  

de comunicación y "acá y a l lá comenzaron los  guipuzcoanos a 

atacar a l  f rancés"26 como relató e l  h i s tor iador euskaldun Juan 

Ignacio I z tueta. A l  f rente de los  voluntar ios  se pus ieron caudi l los  

espontáneos,  y  nuevos combatientes se of recieron procedentes de 

toda la provincia,  también de la zona ocupada. No fa l taban epi -

sodios  anecdóticos,  como el  del  sacerdote de Beizama que,  

revest ido con los  ornamentos sagrados y con el  pendón de la Vi rgen 

del  Rosar io en su mano, cantaba las  letanías  al  f rente de 500 

pai sanos,  y  se enfrentaba al  enemigo, mientras  que éste entonaba 

la Marsel lesa . 27 

 

Todo un pueblo se levantó en armas:  la guerra popular  contra los  

invasores  f ranceses,  en defensa de la rel ig ión y de la integr idad del  

ter r i tor io español ,  se ensayó en la guerra de la Convención. Se 

est renó una defensa so l idar ia con métodos de imaginación y  

espontaneidad que debieron haber serv ido de modelo a la guerr i l la 

de la guerra de la Independencia,  catorce años más tarde.  Esta 

defensa popular  d i f icu l taba el  avance de las  t ropas f rancesas,  y  les  

preocupaba a sus  autor idades:  en marzo de 1793, e l  general  en jefe 

del  e jérc i to f rancés de los  P i r ineos Occidentales  Moncey env ió una 

memoria al  Comité de Salvación Públ ica en Par í s ,  en la que, entre 

ot ras  cosas,  so l ic i taba diversas medidas pol í t icas para restablecer  la 

t ranqui l idad en la prov incia,  exponiendo: 

 
"La fuerza de la armada en este lugar  res ide en la 

reunión de un gran número de campes inos 

                                                 
26

 Original en euskera: "... Guipuzcoa tarrac modu onetan Francesari erasotzen or emen quisqui casca 
asi ciradenean,... ":  en: Juan Ignacio Iztueta, Historia de Guipúzcoa: Guipuzcoaco Condaira: 
edición facsimil de la primera y única edición realizada en vascuence en 1847 y por vez primera vertida 
ahora al castellano: versión, prólogo y notas de José Lasa Apalategui, Bilbo: Editorial la Gran 
Enciclopedia Vasca 1975 (Cosas Memorables o Historia General de Guipúzcoa, vol. VII.), p. 397 
(euskera) V p. 701 (traducción al castellano). 
27 Episodio narrado por Lasala, ibid., p. 193. 
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vizcaínos ( inclus ive guipuzcoanos)  y  a laveses 

armados.  Lo ex iguo de las  t ropas de l ínea en esta 

f rontera no nos inquieta;  no son s ino los  

campesinos,  quienes conociendo las  montañas 

donde nacieron y  jamás combat iendo en orden,  

caen sobre nosot ros  con tal  rapidez y  escapan del  

mismo modo s in que podamos dar les  a lcance.  Este 

es  e l  enemigo temible,  esta es  la fuerza que nos  

inquieta28.  

 

La prov incia quedó mi l i tarmente div idida desde la invas ión f rancesa 

a mediados de 1794 cas i  hasta e l  f inal  de la guerra un año más 

tarde.  También pol í t icamente estuvo div idida y la res i s tencia fue 

organizada por  una diputación y junta nuevas que remplazaron a 

las  de Getar ia.  Después de la d i solución de éstas  se convocó a 

junta part icular  en Arrasate-Mondragón para e l  1º  de sept iembre de 

1794. Fue la Gipuzkoa de la res i s tencia la que se apropió de la 

representat iv idad al  declarar  como no exi s tente a la Junta de 

Getar ia.  La nueva junta se reunió desde el  1º  hasta e l  13 de 

sept iembre y acudieron a e l la los  representantes de las  18 v i l las  no 

ocupadas:  Leintz-Sal inas,  E lgeta, Eskor iatza,  A retxabaleta,  E lgoibar ,  

Antzuola,  Ur retxu,  I t saso, Zumarraga, Ezk ioga, Gabi r ia,  A rrasate-

                                                 
28 Original en francés: (...) Je n 'en peux douter, la force de l'armée espagnole dans cette partie est 
dans la réunion d'une quantité inmense des paysans biscayens et alavayens armées. Le peu de 
troupes de ligne sur cette frontiere est peu a redouter, ce n 'est que les paysans qui connaissant les 
montagne qui leur ont donné naissance qui ne combattent jamais avec ordre, qui tombent sur nous 
avec une rapidité et qui s'echappent de même sans que nous puissons les atteindre. C'est la l'ennemy 
à craindre, c'est la force à redouter. (...)", citado de la memoria del general en jefe del Ejército de los 
Pirineos Occidentales Monçey al Comité de Salvación Pública, enviada a través del representante del 
pueblo Chaudron-Rousseau, sin fecha, transmitida por Chaudron-Rousseau el 28 de marzo de 1795; 
documento en: Archive Ministere des Affaires Etrangeres (Paris), Espagne: Correspondance Politique, 
637, folios 121-124; citado original en Joseba Marla Goñi Galarraga, Imagen política del Pais Vasco 
en algunos documentos franceses de la guerra de la Convención (1793-1795), en: Historia del 
País Vasco (siglo XVIII), Bilbo: Universidad de Deusto, 1985, p. 275; traducción al castellano 
anteriormente publicada por el mismo Goñi, "Guipúzcoa en la paz de Basilea (1795r, en: Homenaje a 
J. lgnacio Tellechea Idígoras, II, Boletín de Estudios Históricos sobre San Sebastián, 16-17 (II) 
(1982-1983), p. 793. 
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Mondragón,  Bergara,  Segura, Zegama, Legazpia y  Ormaiztegi ,  junto 

a Oñati ,  que entonces no formaba parte de la provincia de 

Gipuzkoa. Había que organizar  la defensa, apoyada en el  ejérc i to 

real ,  los  tercios  v i zcaínos y  los  voluntar ios  guipuzcoanos;  había que 

enrolar  nuevas fuerzas de voluntar ios ,  y  se so l ic i tó la ayuda de 

Araba y Bizkaia.  Buscando los  imprescindib les  recursos  económicos,  

se acudía a la Ig les ia y a sus  bienes.   

 
Por  ot ra parte,  la junta de Arrasate-Mondragón se di r igió al  rey ase-

gurándole su f idel idad, su decidido afán de lucha y el  cast igo de los  

responsables de la anter ior  s i tuación. F inalmente, se nombró la 

nueva Diputación a guerra .  La s i tuación mi l i tar  se estancó en otoño 

de 1794. Los  f ranceses f racasaron en su intento de apoderarse de 

Pamplona- I ruñea,  y  f inalmente, ante e l  inminente inv ierno, 

decidieron ret i rarse a los  puntos alcanzados t ras  la ofens iva de 

agosto.  Para proteger esta ret i rada ante eventuales  ataques de sus  

enemigos,  las  t ropas f rancesas emprendieron un ataque divers ivo 

hacia la zona del  A l to Deba. E l  28 de noviembre cayó Bergara en 

manos f rancesas.  La diputación ya se había ret i rado, ante e l  

avance f rancés,  hacia Vi tor ia-Gastei z .  Pero unos días más tarde, e l  2  

de diciembre, las  t ropas de voluntar ios  guipuzcoanos mandadas por  

Gabr iel  Mendizábal  lograron expulsar  a los  f ranceses de Bergara.  

Esto permi t ía a la diputación volver a Gipuzkoa, lo que hi zo el  19 de 

diciembre, instalándose en Leintz-Sal inas.  

 

Hasta mediados del  año s iguiente la s i tuación mi l i tar  en Gipuzkoa 

no cambió esencialmente. Para e l  t radicional  d ía 2 de ju l io la  

d iputación convocó nueva junta en Leintz -Sal inas;  se celebró la 

junta y nombró una nueva diputación. Pero,  como los  f ranceses  

reanudaron el  avance ocupando Arrasate-Mondragón el  16 de ju l io ,  

la diputación huyó a Br iv iesca, donde permaneció hasta e l  f inal  de 

la guerra,  ya que los  f ranceses avanzaron hasta Mi randa. E l  22 de 

ju l io ,  e l  T ratado de Bas i lea puso f in  a la guerra,  lo  cual  no se hi zo 

públ ico hasta mediados de agosto.  Los  ú l t imos f ranceses sa l ieron de 
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Arrasate-Mondragón el  30 de agosto.  

 
En un examen global ,  a n ivel  de toda España, la guerra de la 

Convención fue un c laro antecedente de la guerra de la 

Independencia; tanto en las  motivaciones emocionales e 

ideológicas,  sobre todo por  el  aspecto de cruzada re l ig iosa contra 

los  invasores ateos,  cuanto en cuest iones de táct ica bél ica. Encon-

t rándose las  t ropas españolas en s i tuación de infer ior idad, e l  

rechazo popular  tomó pronto medidas de autodefensa.  Sobre todo 

en Catalunya había una larga t radición de autodefensa popular  

con los  miqueletes29 y  somatenes30,  que se volv ieron a const i tu i r  para 

la defensa de su ter r i tor io.  E l  rechazo espontáneo de la población 

hacia los  f ranceses creó también, en todo el  norte de España 

part idas de pai sanos que no estaban legal i zadas ni  coordinadas por  

las inst i tuciones.  Estas  part idas pueden ser  cons ideradas como 

verdaderos precursores  de la guerr i l la en la guerra de la 

Independencia. Muchos de los  que levantaron las  armas contra las  

t ropas de la Convención, lo  volver ían a hacer contra los  so ldados 

napoleónicos.  Con estas cons ideraciones parece veros ími l  que la 

res i s tencia popular  de los  años 1794-95 s i rv iera de modelo catorce 

años más tarde. No obstante,  la inst i tucional i zación de la guerr i l la,  a 

nivel  estatal ,  tuvo lugar en la guerra de la Independencia, por  lo 

que será t ratada en el  s iguiente capí tu lo.  

 

L lama la atención el  aspecto de cruzada re l ig iosa y,  también, de 

española  de la res i s tencia popular .  Estas motivaciones 

prevalecieron ante los  recelos  seculares  de los  vascos y catalanes  

                                                 
29 Unidades paramilitares en Catalunva que existían desde 1640, compuestas por voluntarios, y 
formadas en tiempos de crisis bélicas en apoyo de las tropas regulares. En 1796 se estableció en 
Gipuzkoa una partida con el mismo nombre de miqueletes para la persecución de ladrones y malhe-
chores, en vista de la grave situación social que reinaba en el campo. 
30 Milicia popular catalana que se formaba espontáneamente, al sonido de la campana (So metent") 
con el fin de la persecución de malhechores o de la defensa contra agresores. El origen de esta 
institución estaba en la edad media; en 1716 Felipe V. prohibió su formación, pero la reacción popular 
contra los franceses dio nueva vida a esta antigua institución. 
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contra la dominación caste l lana. Se observa una español ización  de 

los  sent imientos de la población; también en este aspecto, la guerra 

de la Convención fue un c laro antecedente de la guerra de la 

Independencia. Pero,  mientras  que en Catalunya la población se 

empeñó decididamente en una fervorosa lucha contra e l  invasor  

f rancés,  la act i tud en Euskal  Her r ia,  part icu larmente en Gipuzkoa,  

merece especial  atención:  

 

"La « reacción popular  cont ra el  invasor ,  en e l  País  

Vasco»,  se produce exactamente en los  mismos 

lugares en que una cr i s i s  a l imentar ia muy dura ha- 

b ía provocado,  en 1766,  un mot ín en cadena: ( . . . )  

Ahora bien,  la res i s tencia que se opone a los  

f ranceses,  ladrones de almacenes de har ina,  toma 

la misma forma que en 1766 y coincide con una 

cr i s i s  del  mismo t ipo y en los  mismos lugares.  No 

digo que la res i s tencia a los  f ranceses esté l igada 

exclus ivamente a esta di sputa en torno a las  

har inas.  Pero e l  carácter  rura l  y  la forma 

espontánea que toma bruscamente la guerra,  

después de más de un año de indi ferencia,  t ras  la 

rendición de San Sebast ián y  durante las  

negociaciones de Getar ia,  nos animan a no 

desdeñar e l  aspecto coyuntural  de una rebel ión 

campes ina que tal  vez  se habr ía a lzado contra las  

autor idades del  país  s i  no hubiera ex i st ido la 

invas ión f rancesa"  .31 

 
S in  i r  tan le jos ,  también Rafael  Olaechea cons idera, hablando de las  

cr i s i s  pol í t ico-sociales más re levantes del  s ig lo XVI I I ,  la matx inada de 

1718, la cr i s i s  de la carne de 1755, Y  la segunda matx inada de 1766:  
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" Todavía hubo, a mi  ju ic io ,  una cuarta cr i s i s :  la de 1793-95, . . . "  32 

 

Las  supos ic iones de Vi lar  son muy interesantes ,  pero no se aportan 

datos que las  pueden conf i rmar.  No obstante abre la cuest ión del  

porqué hubo una fuerte reacción popular  en el  ter r i tor io no 

ocupado por  los f ranceses - la zona del  A l to Deba y las  zonas  

col indantes- ,  mientras que en e l  ter r i tor io ocupado no hubo,  por  lo  

v i s to,  un fuerte rechazo popular .  Es  pos ible,  que la población de las 

zonas ocupadas no se s int iera tan molesta por  la presencia de los  

f ranceses y  se conformaran con ésta.  Ignacio Vicente de Sarast i ,  

vecino de Oiartzun y procurador de la v i l la,  que incluso había s ido 

pr i s ionero de los  f ranceses en Baiona, l legó pronto a la s iguiente 

conclus ión: 

 

"A la verdad no son los  F ranceses tan f ieros  como 

nos los  p intaban;  y  exceptuando algunos de la 

so ldadesca,  que nos molestaban en los  campos y 

casas con sus  hurt i l los,  se han portado con 

honradez,  y  mucha humanidad con nosot ros :  ( . . . ) "33 

 

Hay que hacer constar ,  que hacen fa l ta documentos acerca de la 

act i tud de la población en el  ter r i tor io ocupado; un t rabajo que 

está todavía por  hacer.  

 

Por  ot ro lado, los  sent imientos de la población de la zona no 

ocupada estaban inf lu idos por  la fuerte propaganda ant i f rancesa,  

mani f iesta en los  reproches al  ateí smo f rancés f rente al  catol ic i smo 

                                                                                                                            
31 Pierre Vilar, Ocupantes y ocupados: algunos aspectos de la ocupación y resistencia en 
España en 1794 yen tiempos de Napoleón, en: Pierre Vilar Hidalgos, amotinados y guerrilleros: 
pueblos y poderes en la historia de España, Barcelona: Crítica, 1982, pp. 185-186. 
32 Olaechea, ibid., p. 201 
33 Manuscrito de Ignacio Vicente de Sarasti, Memoria de la revolución francesa y de la guerra de 
España por la parte de Navarra, y Guipúzcoa, en los años de 1793, 1794 Y 1795, Oiartzun, 1795, 
114 folios; cita del folio 91; se halla en la Biblioteca de la Diputación Foral de Gipuzkoa (B.D.F.G.), en 
Donostia, en el Fondo Julio de Urquijo (J.U.), sign. 8750, 
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español  y  vasco, y  mani f iesto en el  ambiente de levantamiento 

general ,  para salvar  la patr ia (¿cuál?) contra los  f ranceses.  

 

No obstante,  cons iderando de nuevo la interesante observación de 

que el  rechazo popular  contra los  f ranceses tuvo lugar  más o menos 

en la misma zona que había s ido el  centro de la agi tación social  

durante e l  s ig lo XVI I I ,  cu lminando con las  matx inadas,  hay que tener  

también en cuenta, aparte de razones económico-sociales  aún no 

comprobadas,  que en esta zona había ya una t radición de 

levantamientos populares  a lo largo del  s ig lo.  Hemos v i s to que la 

matx inada de 1766 most raba ya un mayor  grado organizat ivo de los  

sublevados;  la guerra de la Convención fue e l  s iguiente paso en el  

aumento de organización de la combativ idad popular ,  lo que 

pronto culminar ía con la guerr i l la  de la guerra de la Independencia. 
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4. LA GUERRILLA DE LA GUERRA DE LA 

INDEPENDENCIA 
 
E l  16 de octubre de 1807 cruzó e l  B idasoa el  Pr imer cuerpo del  

e jérci to de observación de la Gi ronda ,  para,  durante dos meses y  

medio, dar paso a 78.102 so ldados,  11.184 cabal los  y  más de 100 

cañones 34 dest inados a la supuesta conquis ta de Portugal .  Los  

municipios  guipuzcoanos,  a lo largo del  camino real  tenían que 

alo jar  y abastecer esta enorme masa de t ropas.  Por  esto,  Gipuzkoa 

fue una de las  zonas donde pr imero aparecieron f r icciones con los  

f ranceses.  Estos  most raron pronto e l  deseo de respaldar su 

presencia en el  paí s  con la ocupación de plazas fuertes .  Después de 

que ya se les  hubiera entregado la fortaleza de Pamplona- I ruñea,  a 

pr incipios  de marzo se entregó también Donost ia a los  f ranceses ,  

"amigablemente" ,  por  supuesto,  en su cal idad de al iados.  E l  general  

f rancés Thouvenot tomó entonces e l  mando mi l i tar  de la provincia 

de Gipuzkoa.  Más tarde, en v i r tud de un decreto imper ial  del  8  de 

febrero de 1810, Thouvenot se conv i r t ió  en gobernador de Vi zcaya,  

prov incia que se componía de las  actuales  B i zkaia,  Gipuzkoa y 

Araba. A l  mismo t iempo, se mantenían las  autor idades locales ,  

sobre todo las  d iputaciones.  

 

Ya en e l  t iempo de la paulat ina ocupación f rancesa,  todavía bajo 

e l  s igno de la amistad con F rancia, surgieron las  pr imeras guerr i l las  

en España. B ien conocido es el  caso de Juan Mart ín Díez  El  Empe-

cinado ,  que ya en abr i l  de 1808 atacaba correos f ranceses.  

 

La chi spa de la guerra fue el  levantamiento del  2  de mayo de 1808 

en Madr id .  A  las  t ropas " invencibles"  de Napoleón se les  opuso, no 

un ejérci to,  s ino un pueblo.  La pr imera derrota de un ejérc i to napo-

                                                 
34 Datos de Martín de Ugalde, Nueva síntesis de la historia del País Vasco, tomo l., Donostia: Elkar 
1983, p. 502 
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leónico tampoco fue la batal la de Bai lén (19 de ju l io  de 1808),  s ino 

la batal la del  Bruch, en la provincia de Barcelona, e l  6  de junio,  

ganada por  los  somatenes ,  t ropas de pai sanos,  de la zona de 

Manresa e Igualada. 

 
Después del  desast re de Bai lén,  las  t ropas f rancesas se tenían que 

ret i rar  de la mayor parte de España y se replegaron,  sobre todo, 

hacia la zona de Euskal  Herr ia,  mientras que al  mismo t iempo los  

e jérc i tos  españoles  se colocaron en la l ínea del  Ebro.  Después de la  

v ictor ia de Bai lén,  e l  e jérc i to español  había crecido mucho gracias 

a l  mas ivo al i s tamiento de voluntar ios .  Cuando a pr incipios de 

nov iembre de 1808, e l  mismo emperador Napoleón Bonaparte se 

puso al  f rente de su Grande Armée  para reconquis tar  España,  los 

e jérc i tos  españoles,  s in  inst rucción y mal  equipados no pudieron 

res i s t i r  a l  avance f rancés.  Los  e jérci tos  f ranceses ganaron todas las  

batal las  y las  c iudades s i t iadas,  sobre todo Gi rona y Zaragoza, se 

v ieron obl igadas a rendi r se.  

 

En esta s i tuación, en la que la guerra regular  parecía inút i l  ante la  

super ior idad de las t ropas f rancesas,  mi les de españoles se 

organizaron en part idas de guerr i l las ;  sobre todo soldados 

desertados o di spersos  que encontraron en las  part idas sus  nuevas 

unidades.  Otras motivaciones para uni r se a la guerr i l la  eran 

patr iot i smo, re l ig ios idad o venganza personal  hacia los  f ranceses .  

También podr ía ser  un motivo la esperanza de un buen pi l la je,  y  a 

causa de el lo,  muchos grupos de bandoleros  y  contrabandi stas  se 

convi r t ieron en part idas de guerr i l las .  Además, la v ida del  

guerr i l le ro,  con una paga relat ivamente garant i zada, of recía 

mejores  condiciones para muchos que estaban condenados a v iv i r  

en la pobreza. 

 

Después de la capi tu lación de Zaragoza, a pr incipios  de 1809, e l  

número de guerr i l leros  aumentó cons iderablemente. También la 

unidad guerr i l le ra más famosa, e l  Corso Ter rest re  de Jav ier  Mina El  
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Mozo  (o El  Es tudiante )  se formó entonces .  Es te grupo pasó en marzo 

de 1810, después de la captura de Javier  Mina por  los  f ranceses,  a 

ser  mandado por  su t ío F ranci sco Espoz y Mina. Este reorganizó su  

t ropa y la l levó con la denominación Div is ión de Navarra  a ser  la 

mayor y  más ef icaz t ropa guerr i l le ra de la guerra de la 

Independencia. 

 
La desast rosa derrota de!  e jérc i to español  en la batal la de 

Ocaña, e l  19 de noviembre de 1809, s igni f icó el  f in  de las  

esperanzas españolas de consegui r  la v ictor ia con un ejérc i to 

regular .  La act iv idad guerr i l le ra alcanzó desde este momento hasta 

f inales  de 1812, su apogeo. Se est ima en este t iempo que exi s t ía un 

número aproximado de 50.000 guerr i l leros .35 Hubo part idas en toda 

España, pero sobre todo en las  zonas montañosas y  a lo largo de las  

v ías de comunicación, de las  cuales  el  camino real  por  Gipuzkoa 

formaba parte de la más importante. 

 

Una de las  condiciones para la apl icación de la táct ica guerr i l lera 

es  la infer ior idad f rente al  enemigo, que posee un fuerte e jérc i to 

regular .  Para compensar  esta desventaja hay que recurr i r  a ot ros  

medios,  que son: la permanente di spos ición de los  guerr i l leros  a 

presentar  combate, e l  perfecto conocimiento del  ter reno, y  e l  

apoyo de la mayor parte de la población. As í ,  la población c iv i l  

estar ía d i spuesta a asumi r  ciertos  serv ic ios mi l i tares ,  como el  abas-

tecimiento de las t ropas guerr i l leras ,  la t ransmis ión de 

informaciones,  la curación de los  her idos,  etc.  

 

La infer ior idad f rente al  ejérci to regular  no permi te,  en pr incipio,  

mantener pos ic iones est ratégicas;  por  esto,  la guerr i l la  renuncia al  

                                                 
35 Según los cálculos de los historiadores ingleses de la época Clarke y Napier, comentados en José 
Canga Argüelles, Observaciones sobre la historia de la guerra de España que escribieron los 
señores Clarke, Southey, Londonberry y Napier, publicada en Londres el año de 1829, tomo 1, 
Madrid 1833, p. 186 (en lo que se refiere a Napier) y p. 253 (Clarke); Canga Argüelles parecía estar de 
acuerdo con estos cálculos. 
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dominio ter r i tor ia l  y  se l imi ta a una est rategia de objet ivos l imi tados .  

Sólo se l levan a cabo acciones bél icas cuyo resu l tado deber ía ser  

v ictor ioso, como ataques a correos,  vanguardias o retaguardias,  o ,  

incluso, a pequeños destacamentos mi l i tares .  

 

E l  perfecto conocimiento del  ter reno, desconocido, por  ot ro lado,  

para e l  enemigo, permi te la rápida concentración de las  t ropas  

guerr i l le ras,  e l  ataque por  sorpresa, y  la rápida di so lución de las 

t ropas.  Premisas de los  ataques guerr i l le ros  son,  f rente a la 

infer ior idad numér ica de los  combatientes,  que haya el  menor  

número pos ible de pérdidas humanas,  y  que só lo se ataque cuando 

la v ictor ia sea segura. 

 
La guerra de guerr i l las  es  una guerra de un e jérci to regular  contra 

un enemigo " inv i s ib le" .  Las t ropas regulares pueden ser  atacadas en 

cualquier  momento, mientras que éstas no t ienen la pos ibi l idad de 

atacar .  En e l  caso de un ataque guerr i l le ro,  no obstante, la derrota 

es cas i  segura. La ef icaz apl icación de la táct ica guerr i l lera l leva a 

una s i tuación de desgaste económico, humano (por  e l  gran número 

de muertos) y  moral  de las t ropas regulares .  

 
 
En la guerra de la Independencia se cumpl ían todas estas  

caracter í s t icas de la guerra de guerr i l las .  Los  f ranceses se sent ían 

totalmente inseguros y  reaccionaron con fuertes  represal ias  contra 

los  guerr i l leros  y  contra la población civ i l  que los  apoyaba. Es to 

l levó a un recrudecimiento de la v io lencia en ambos lados,  con el  

resul tado de un odio i r reconci l iable de la población española hacia 

los  f ranceses.  La guerra de la Independencia se convi r t ió ,  con esto,  

en la pr imera guerra total  de la hi s tor ia contemporánea. 

 

La guerra de la Independencia fue una guerra revolucionar ia;  por  

un lado, porque las  d i ferencias de clases sociales  fueron superadas 

en las  guerr i l las ;  y  por  ot ro lado, porque los que l levaron a cabo la 

revolución burguesa, en las  inst i tuciones gubernamentales  y en las  
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Cortes  de Cádiz ,  apoyaron, e,  incluso di r ig ieron la guerra de 

guerr i l las  desde su in ic io.  Ya el  6  de junio de 1808, después de las 

pr imeras exper iencias bél icas,  la Junta Central  de Sevi l la declaró 

que se debía combati r  a los  f ranceses con todos los  medios 

pos ibles .  Este l lamamiento a la res i s tencia popular  lo  resume el  

h i s tor iador mi l i tar  Horta Rodr íguez as í :  

 

“. . .  acometer  a los  contrar ios  por medio de part idas  

sueltas;  no dejar les descansar  un momento;  estar  

s iempre sobre sus  f lancos y  retaguardia;  fat igar los  

con el  hambre,  interceptando sus  convoyes y  

dest ruyendo sus  a lmacenes;  cortar les  toda 

comunicación entre Portugal  y  España y  entre 

España y  Francia;  at r incherar  todos los  puntos que 

por  su naturaleza sean fuertes,  y  aprovechar,  en 

f in,  todos los  accidentes que en su ter reno of rece 

la Penínsu la, . . . "36 

 

Como los  f ranceses se ret i raron, después de la batal la de Bai lén,  se 

redujo,  de momento, la act iv idad guerr i l le ra.   

 

Pero,  cuando, en noviembre de 1808, España fue invadida por  la 

Grande Armée  napoleónica, se promulgó di rectamente el  pr imer  

reglamento  para la organización de la guerra de guerr i l las .  La Junta 

Central  de Sevi l la había reconocido muy pronto lo ventajoso que 

eran las  t ropas i r regulares ;  pero, a l  mismo t iempo cons ideraba 

necesar io poner  orden en esta lucha desorganizada: As í ,  había que 

ev i tar  abusos de los guerr i l le ros  contra la población civ i l ;  las  

part idas debían ser  contro ladas,  dándoles  una ef icaz organización 

mi l i tar ,  s in qui tar les  su carácter  espontáneo; también había que 

ev i tar  que desertores  del  ejérc i to regular  español  pasaran a las  

                                                 
36 Nicolás Horta Rodríguez, "Un capuchino vasco en la guerra de la Independencia española", en: 
Revista de Historia Militar, n° 44 (1978), p, 93. 
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part idas,  sólo porque este t ipo de serv ic io mi l i tar  era más 

agradable.  Otra razón para la promulgación del  reglamento  fue el  

reconocimiento de los  combatientes  i r regulares  como soldados 

of ic iales ,  aunque s in uni forme mi l i tar ,  para que les  fuera apl icado, 

igualmente, caso de captura, e l  derecho mi l i tar .  

 

E l  Reglamento de Part idas y Cuadr i l las  fue promulgado el  28 de 

diciembre de 1808, y  es  e l  pr imer  caso en la hi s tor ia mi l i tar  en que 

un gobierno apoyaba la guerra i r regular .  Se implantó una jerarquía 

mi l i tar  para las  part idas y  se reglamentaron los  ascensos.  Esta 

inclus ión de la organización mi l i tar  deber ía faci l i tar ,  después de la  

guerra,  la incorporación de los  of ic iales  guerr i l leros  en e l  e jérc i to 

regular .  E l  reglamento prohibía la af i l iación de desertores  a las 

part idas,  lo  que en la práct ica fue cas i  impos ible de contro lar .  Por  

ot ra parte,  se les  of reció a grupos de contrabandi stas  e l  luchar  

contra los  f ranceses;  as í ,  estos  recibieron la denominación de 

cuadr i l las .  Grupos de bandoleros  fueron expresamente exclu idos;  s in  

embargo, ex i s t ían muchas part idas,  legal i zadas,  que actuaban 

como grupos de bandoleros .  

 
Con ocasión de la apar ic ión del  Corso Ter rest re  de Jav ier  Mina 

como importante unidad parami l i tar  en Nafar roa, la Junta Central  

promulgó, e l  17 de abr i l  de i809,  una inst rucción, que sentar ía 

def in i t ivamente los  pr incipios  de la guerra de guerr i l las  para la 

guerra de la independencia. As í ,  d ice en el  pr imer art ículo:  

 

"Todos los  habitantes de las  provincias  ocupadas 

por  las  t ropas f rancesas,  que se hal len en estado 

de armarse,  están autor izados para hacer lo,  hasta 

con armas prohibidas,  para asal tar  y  despojar  

s iempre que hal len coyuntura favorable en 

part icular  y  en común a los so ldados f ranceses,  

apoderarse de los v íveres  y  efectos que se dest inan 



 

 

-  La guerrilla en Gipuzkoa (1808-1835)  -  
 

 

 
© edición del Museo Zumalakarregi. 2005 

www.gipuzkoakultura.net/museos/zm 

37 

a su subs i s tencia;  y  en suma para hacer les  todo el  

mal  y  daño que sea pos ib le. "  37 

 

Con estas palabras estaba declarada la guerra total .  También en lo 

suces ivo se reglamentó la act iv idad guerr i l lera por  decretos y  

órdenes;  pero s in  qui tar le su carácter  espontáneo. Se apoyaban las  

part idas que estaban di spuestas a colaborar  con el  gobierno,  

mientras  que se procuraba que part idas pequeñas fueran 

absorbidas por  las grandes,  de reconocimiento of ic ial .  Es ta 

absorción se l levó a cabo por  incorporación y subordinación 

voluntar ia,  o por  la fuerza. 

 

La inst i tucional i zación de la guerra de guerr i l las  que está aquí  

descr i ta,  es  una condición para la guerra revolucionar ia.  Aunque 

tales  guerras  tuv ieron su ex i s tencia sobre todo en el  presente s ig lo 

XX, y  aunque la teor ía de la guerra revolucionar ia fue def in ida por  

Mao Tse Dong, en 1936, fue e l  gobierno español  el  que, más de un 

s ig lo antes,  ya había puesto las  bases;  y  fueron los pueblos 

españoles,  los  que las  l levaron a efecto. 

 

La importancia de la guerr i l la  para e l  desar rol lo  y el  resul tado de la 

guerra de la Independencia fue menospreciado durante mucho 

t iempo. Los h i s tor iadores  mi l i tares,  como Gómez de Arteche o Pr iego 

López,  colocaban en pr imer plano los  mér i tos  del  e jérc i to regular  

español ,38 mientras que los  h i s tor iadores ingleses,  como Napier ,  

                                                 
37 Instrucción que su majestad se ha dignado aprobar para el corso terrestre contra los ejércitos 
franceses, en Sevilla, 17 de abril de 1809, en: Servicio Histórico Militar, Madrid, Colección del Fraile, 
tomo 789, documento n° 2884, f. 131. 
38 Véase José Gómez de Arteche y Moro, Juan Martín Díez El Empecinado: La guerra de la 
Independencia bajo su aspecto popular: Los guerrilleros, en: La España del siglo XIX: Colección 
de conferencias históricas celebradas durante el curso 1885-86, tomo I, Madrid 1886, p. 125; y 
Juan Priego López, Diccionario de Historia, de Alianza ed., tomo 11, pp. 283-285. 
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atr ibuyeron la v ictor ia a las  t ropas de Wel l ington39.  Hoy en día se 

sabe que los  guerr i l leros  tuv ieron gran importancia en la obtención 

de la v ictor ia.  Las  grandes y  deci s ivas batal las  las  ganaron los  

e jérc i tos  regulares;  pero s in  la ex i s tencia de la guerr i l la ,  éstas no 

habr ían s ido tan probables.  Los  guerr i l leros  mataron a muchos f ran-

ceses,  d i f icul taron las  comunicaciones y  e l  abastecimiento de los 

f ranceses,  y  apoyaron al  e jérc i to regular .  Con esto,  los  guerr i l leros  

at ra ían gran parte de la atención de los  f ranceses,  y  sostenían la 

res i s tencia popular .  

 

E l  anál i s i s  numér ico demuest ra que la derrota f rancesa no la podían 

haber causado las  t ropas anglo-portugués-españolas:  Desde f inales 

de 1808 hasta e l  verano de 1812, los  f ranceses tenían 

permanentemente más de 300.000 soldados en la península.  Se les  

oponía un e jérci to español  de 100.000 soldados mal  equipados e 

inst ru idos,  y  poco más de 60.000 ingleses y  portugueses.  En estas  

c i rcunstancias  los  f ranceses deber ían ganar cualquier  batal la.  Fue 

decis ivo en esta guerra que cas i  un 80% de so ldados f ranceses 

estuv iese inmovi l i zado por  causa de la act iv idad guerr i l lera.  As í ,  só lo 

unos cont ingentes mucho más reducidos eran capaces de presentar  

bata l la.40 

 

Aunque la presencia del  ejérc i to inglés  representó una base 

imprescindib le para la v ictor ia contra los  f ranceses,  su éx i to en 

batal las  no fue decis ivo para el  resu l tado de la guerra.  En sus  luchas  

contra los  ingleses,  los  f ranceses sólo perdieron unos 45.000 hombres 

durante c inco años,  incluyendo muertos,  her idos y pr i s ioneros. 41 

Aprox imaciones acerca del  número de f ranceses muertos  en 

                                                 
39 Esta opinión se halla expresa en la obra de William Francis Patrick Napier, History of the war in the 
peninsula and in the south of France, from the year 1807 to the year 1814, 6 tomos, Londres 1828-
1840. 
40 Datos de Miguel Artola Gallego. "La guerra de guerrillas: (Planteamientos estratégicos en la 
Guerra de la Independencia)", en: Revista de Occidente, segunda época, n° (1964), p. 35. 
41 Dato de Basil Henry Liddell Hart, The strategy of indirect approach, Londres, 1941, p. 162. 
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España, ascienden, por  ot ro lado, a un total  de entre 300.000 y 

500.000.42 De esto se puede deduci r ,  que una gran parte de estas  

muertes fuera causada por los  guerr i l leros .  

 
T res  factores deci s ivos para e l  resu l tado de la guerra se pueden 

atr ibui r  a los  guerr i l leros :  la muerte de una gran parte de so ldados 

f ranceses,  la l imi tación de la movi l idad de las  t ropas f rancesas,  y  la 

desmoral i zación de el los  f rente a un enemigo omnipresente e 

" inv i s ib le" .  Con esto,  hay que cons iderar  la ex i s tencia de la guerr i l la  

como decis iva para el  éxi to en la guerra de la Independencia.  

 

Acabo de resumi r ,  a grandes rasgos,  la guerra de guerr i l las  a nivel  

de España, sa l iendo del  marco geográf ico de este t rabajo.  Pero es 

que se t rataba de una empresa española ,  y  por  cons iguiente,  los  

intereses de pol í t ica regional  o nacional  vasca pasaron a un 

segundo plano. Las  revuel tas  campesinas del  s ig lo XVI I I ,  y  e l  

epi sodio de la separación de Gipuzkoa  durante la guerra de la 

Convención,  ref le jaban claramente la part icular  s i tuación pol í t ica,  

económica y social  de Euskal  Herr ia.  Pero,  por  otro lado, la 

res i s tencia popular  durante la guerra de la Convención tuvo ya un 

marcado carácter  de español ización ,  lo  que se dio completamente 

con la guerra de la Independencia: España reaccionó en bloque  

contra Napoleón, cuya clara super ior idad no permi t ía 

part icular i smos.  

 

Ex i s t ían también los s impati zantes con la pol í t ica f rancesa;  una 

burgues ía que veía sus  intereses mejor  representados en la pol í t ica 

f rancesa. Esta burgues ía afrancesada  era part icu larmente poderosa 

                                                 
42 Diferentes autores sitúan el número de franceses muertos entre estos extremos: Gómez de Arteche, 
ibid., mencionó los franceses Proudhon y Lemiére de Corvey, que coincidían en el número de 500.000 
aprox., mientras que el diplomático alemán Schepeler calculaba unos 420.047 muertos como diferencia 
entre los franceses que habían entrado en España y los que salían del país; Fernando Solano Costa 
por su parte, considera probable unos 300.000 franceses muertos, en su ponencia El guerrillero y su 
trascendencia, ponencia IV del II. Congreso Histórico Internacional de la guerra de la 
Independencia y su época, Zaragoza, 1959, p. 20. 
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en Donost ia y en otras  c iudades del  l i tora l  vasco. Es ta c lase 

esperaba de la pol í t ica de los nuevos gobernantes una 

consol idación y mejora socio-económica, y  supo enr iquecerse 

gracias  a las  medidas económicas impuestas por  los f ranceses.  As í  

se l levaron a cabo las  desamort i zaciones ecles iást icas que 

culminaron en e l  decreto de José Bonaparte del  18 de agosto de 

1809, con e l  que se supr imieron las  órdenes monacales ,  mendicantes 

y  de clér igos rurales ,  adjudicando sus  bienes a la hacienda del  

estado. Las poster iores  real i zaciones de este decreto son todavía 

poco conocidas;  Muti loa Poza da detal les  acerca de la di solución 

de algunos conventos en Gipuzkoa. 43 Lo c ierto es que estas medidas 

causaron una gran enemistad del  c lero hacia los  f ranceses.  

 

Por  causa de los  crecientes  gastos  de los municipios,  causados por  

la obl igación de alo jar  y  abastecer  las  t ropas napoleónicas,  los  

ayuntamientos se v ieron obl igados a vender parte de sus  ter renos ,  

empezando con los  ter renos propios  de los  ayuntamientos,  hasta 

terminar  con la venta de t ier ras  comunales.  Es  este un proceso que 

ya se había inic iado con la cr i s i s  económica del  s ig lo XVI l I ,  y  que 

fue acelerado por  los  gastos durante la guerra de la Convención.  La 

mayor  parte de las  t ier ras  comunales se vendieron durante la guerra 

de la Independencia, quedándose e!  pueblo vasco despojado de lo 

que había const i tu ido una gran r iqueza comunal  y  una de las  bases  

del  mi to de la sociedad igual i tar ia  vasca. Los  que sobre todo se 

enr iquecieron con las  compras de estas t ier ras  eran los  

ter ratenientes y r icos comerciantes  provenientes de las  c iudades.  

Con la pérdida de los  ter renos comunales,  y  con el  aumento de las  

contr ibuciones que se int rodujeron, se agravaron las  d i ferencias  

sociales .  

 

                                                 
43 José María Mutiloa Poza, Guipúzcoa en el siglo XIX (guerras-desamortización-fueros), Donostia: 
CAP, 1982, pp. 214-216. 
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E l  doble aspecto que adqui r ió la ocupación f rancesa,  como 

invasión ext ranjera y asunción de ideas y creencias modernas,  pero 

in intel igibles  para la mayor parte de la población, junto a la 

agres ión efectuada a la foral idad, fueron determinantes para s i tuar  

entre los  vascos la perspectiva del  levantamiento. La imposición de 

s i s temas tr ibutar ios  novedosos,  la sust i tución v io lenta de la 

autor idad t radicional  por  un poder ext raño, e l  modo arbi t rar io y 

mi l i tar  con que se imponían las  reformas,  la enemistad de la Ig les ia 

atacada en sus  creencias y  práct icas,  sobre todo en sus  d iezmos y  

rentas ,  todas estas fueron importantes  impulsoras de la opos ición 

popular .  Para el  fomento de la res i s tencia fueron de pr imordial  

importancia las  predicaciones del  c lero y su inf luencia moral  en e l  

pueblo,  sobre todo de!  c lero regular ,  que tenía tanto que perder .  

 

En estas  c i rcunstancias  se desarro l ló  la guerra de guerr i l las  en Euskal  

Herr ia.  La provincia de Gipuzkoa se encontraba en la gran l ínea de 

etapas y  estuvo  saturada de soldados f ranceses,  aunque no exi st ían 

grandes destacamentos de t ropas.  Las  conmociones de la gran 

guerra no las  conoció Gipuzkoa hasta e l  ú l t imo momento,  

f inal i zando en la batal la de San Marcial ,  e l  31 de octubre de 1813, 

con la que se acabó la presencia f rancesa. No obstante, es tuvo 

durante estos  años omnipresente la pequeña guerra ,  la guerr i l la .   
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5. LA GUERRILLA DE LA FRANCESADA EN 

GIPUZKOA 

 
Ya antes del  2  de mayo de 1808, del  fanal  de la res i s tencia popular  

en España, las  autor idades f rancesas en Gipuzkoa tenían razones 

para preocuparse.  E l  general  f rancés Verdier  mandó el  20 de abr i l  

desde Vi tor ia-Gastei z  un of ic io a l  entonces gobernador general  de 

la prov incia de Gipuzkoa Duque de Mahón, ordenando que éste 

procurara.. .  

 

" . . .  que haga dejar  las  armas inmediatamente a 

toda t ropa no ar reglada,  que podr ía haber las  

tomado, . . . "  
 
y advi r t ió , . . .  

 

" . . .  que tengo orden de cons iderar  como un acto 

host i l  de la población española cont ra e l  e jérc i to 

f rancés todo corr i l lo de aldeanos armados, . . . "44 

 

Este of ic io fue t ransmi t ido a la d iputación de Gipuzkoa, que 

inmediatamente,  e l  24 de abr i l ,  desde Oiartzun, respondió,  que en el  

caso de gente armada se t rataba s implemente de guardias de 

honor  que habían s ido armados para obsequiar  el  paso de las 

personas reales  -españolas y  f rancesas-  por  la provincia,  y ,  por  

cons iguiente, no había razones para preocuparse.45 

 

Ante la severa advertencia del  general  Verdier  parece que la 

diputación le qui so restar  importancia al  caso. Claro está que la 

                                                 
44 . Cita de la traducción del oficio, transmitida el 22 de abril de 1808 a la diputación de Gipuzkoa, en 
A.G.G., Munita, sección 3ª, neg. 4, leg. 86. 
45 En A.G.G., ibid. 
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tarea de la diputación fue, en estas c i rcunstancias,  la de intentar  

suavizar  las  f r icciones entre f ranceses y  guipuzcoanos;  pero parece 

también que la d iputación hi zo un doble juego: de una parte,  e l  de 

la contempor i zación con el  ocupante para defender a sus  

admini s t radores de pos ib les  represal ias ,  y  de ot ra parte,  e l  de 

preparar  y fomentar  la res i s tencia popular  contra el  invasor .  

 

El  13 de mayo el  d iputado general  Juan Antonio de Lardizábal  

informó a la d iputación que el  gobernador mi l i tar  de Donost ia,  e l  

general  f rancés Thouvenot, . . .  

 

" . . .  le  aseguró que hay gente armada en di ferentes 

puntos de la provincia y  que aún se embarcan 

armas en los  puertos  de el la,  previniéndole se 

tomen las más r igurosas providencias  contra se-

mejantes perturbadores"  46 

 

Lardizábal  t rató de convencer a Thouvenot de que estas not ic ias 

eran fa l sas;  pero e l  mismo día,  la diputación rat i f icó un edicto 

prohibiendo la importación de armas no autor i zadas,  la publ icación 

de escr i tos perturbadores,  y  las  reuniones de gente sospechosa.47 

Con este edicto,  la diputación prohibió lo que Lardizábal  le había 

expl icado a Thouvenot como not ic ias  fal sas.  Parece, por  el  

contrar io,  que las  informaciones que tenía Thouvenot,  eran 

correctas.  Esto sucedía en una prov incia totalmente ocupada por e l  

e jérci to f rancés,  y  só lo d iez  d ías después de los  sucesos del  2 de 

mayo. 

 

E l  encargado de la diputación para desar rol lar  un plan de 

levantamiento general  en la prov incia de Gipuzkoa fue Juan Manuel  

                                                 
46 En A.G.G., Registro Actas Diputación, citado por José Berruezo en "Espías y guerrilleros 
guipuzcoanos", en: Boletín de la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País, año XV 
(1959), cuaderno 3º, p. 262. 
47 Véase Berruezo, ibid., p. 263. 
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de Tel ler ía,  natural  de Arrasate-Mondragón.48 En agosto se celebró 

una reunión secreta con representantes de la diputación en la que 

este plan fue aprobado. Después,  Te l ler ía se entrev i s tó con el  

entonces coronel  ret i rado Juan Car los  de Arei zaga, y  e l  7  de 

sept iembre se encontró con el  general  B lake en Reinosa. E l  

inminente resu l tado de este encuentro fue la organización de un 

serv ic io de espionaje y de correo secreto, organizado por  Tel ler ía,  

para faci l i tar  a l  e jérc i to español  informaciones sobre movimientos 

de las  t ropas f rancesas en Euskal  Her r ia.  Este serv ic io de espionaje e 

información tuvo corta v ida, pues se desvaneció con la ret i rada del  

e jérc i to español ,  después de la derrota en Espinosa de los  Monteros ,  

e l  l0  de noviembre de 1808 .49 

 
No obstante, e l  plan de un alzamiento general  en Gipuzkoa seguía 

v igente, pero e l  gi ro de la guerra obl igó a posponer este proyecto.  

A f inales  de abr i l  de1809, Te l ler ía fue env iado a la Junta Central  de 

Sevi l la,  como representante de Gipuzkoa. A l l í ,  y  luego en Cádiz ,  

presentó este plan,  pero las  v ici s i tudes de la guerra no permi t ieron 

su real i zación .50 

 

Así ,  con el  apoyo moral  del  gobierno,  descr i to en e l  capí tu lo 

anter ior ,  pero s in  d i rección super ior ,  la res i s tencia popular  en 

Gipuzkoa se tuvo que desarrol lar  por  in iciat iva propia. Tardó más en 

formarse que en la vecina Nafarroa, donde esta lucha fue pronto 

protagonizada por  el  Corso Ter rest re  de Javier  Mina, y  después de 

su captura,  por  la Divis ión de Navarra  de Espoz y  Mina. A  causa de 

esta fa l ta de protagoni s tas ,  por  lo menos hasta f inales  de 1810, la 

hi s tor ia de la res i s tencia guipuzcoana y de sus  guerr i l le ros es  poco 

conocida. En los  archivos de la provincia se encuentra suf ic iente 

mater ial  para presentar  un cuadro más completo de estos  sucesos,  

pero es  un t rabajo paciente, por  lo  que, a la actual  al tura de las 

                                                 
48 Su expediente personal se halla en el Archivo General Militar (A.G.M.) en Segovia. 
49 Véase la relación de los sucesos en Berruezo, ibid., pp. 265-268. 
50 Ibid., pp. 268-269 
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invest igaciones,  só lo es  pos ible dar  un pr imer esbozo, bastante 

f ragmentar io,  del  tema. 

 

En agosto de 1808 ya se t iene constancia de la ex i s tencia de los  

pr imeros guerr i l leros  guipuzcoanos;  és tos  comenzaron atacando a 

los  correos f ranceses,  env iando las  estafetas a l  general  B lake. A lo 

largo de la guerra las importantes v ías  de comunicación ser ían los  

lugares donde se concentrar ían las  acciones guerr i l leras;  

especialmente en la más importante de el las ,  e l  camino real  por  

Gipuzkoa. Otro objeto prefer ido de ataques guerr i l leros  fue, como 

en todos los  conf l ictos  armados,  la fábr ica de armas de Soraluze-

P lacencia; ésta fue atacada, y  sus  a lmacenes saqueados,  e l  15 de 

agosto de 1808, por un grupo armado proveniente de Bi zkaia.51 

 

Parece que los  pr imeros guerr i l leros  guipuzcoanos,  de los  que se 

conocen sus  nombres,  fueron Juan Angel  de L i zár raga y Joaquín de 

Yeregui ,  vecinos de Tolosa, quienes e l  24 de agosto de 1808, a l  

f rente de 16 compañeros,  formaron la part ida l lamada Compañía de 

Maleteros ,  puesto que su mi s ión era atacar a la mala -o correo-  

f rancesa. De sept iembre a octubre se conocen algunas de sus  

acciones l levadas a cabo en las  cercanías de To losa.  Luego se 

unieron estos  maleteros  a las t ropas regulares  en Cast i l la .52 

 

Otros  guerr i l le ros se lanzaron a la campaña, como Agust ín de 

Lar rañaga Unceta ,  y ,  sobre todo, e l  conocido José Manuel  Imaz 

Berr io la .  Es te ú l t imo era natural  de Segura y preocupaba tanto a las  

autor idades f rancesas,  que en marzo de 1809 se mandó establecer  

una t ropa de veinte so ldados en Segura.53 Desde octubre de 1808 

ex i s te constancia de que facinerosos,  como fueron l lamados por  los  

                                                 
51 Informe de José Manuel de Lascurain a la diputación, del 15 de agosto de 1808, en A. G. G., Munita, 
sección 3ª, neg. 4, leg. 86. 
52 Véase Berruezo, ibid., p. 270. 
53 Orden del 8 de marzo de 1809, en el Archivo Municipal (A.M.) de Segura, sección E, neg. 5, serie II, 
libro 1, exp. 6. 
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f ranceses,  actuaban en la v i l la  de Segura, y  se advi rt ió  al  alcalde 

del  pueblo de tomar importantes represal ias  contra e l los .54 E l  28 de 

nov iembre entró,  f inalmente, una t ropa f rancesa en Segura y detuvo 

a la esposa de Berr io la,  a la que se l levaron presa a Ur retxu.  Re-

gi s t raron también la casa de otro presunto guerr i l le ro,  Miguel  de 

Lardizábal .55 La act iv idad guerr i l le ra de Ber r io la y Unceta f inal i zó 

pronto, pues en 1809 fueron cogidos por los f ranceses,  y  fus i lados.  

 

Los  grupos guerr i l leros  aumentaron cons iderablemente en los  años  

1809 y 1810.  En octubre de 1809 formó el  to losar ra Orcáiz tegui  una 

part ida que contó pronto con 120 infantes y  60 cabal los .  Este jefe 

guerr i l lero fue hecho pr i s ionero a pr incipios  de febrero de 1810, y  

fus i lado el  d ía 9 del  mismo mes.56 

 

Los  insur rectos atacaban correos,  se l levaban los  cabal los  de las  

cuadras de las estaciones de postas,  saqueaban casas de 

afrancesados (y  de otros) ,  y  pedían raciones para la subs i s tencia de 

sus  t ropas.  En nov iembre de 1809, una part ida considerable,  man-

dada por  Miguel  de Orue, se proveyó de provi s iones en los  pueblos 

del  A l to Deba y A l to Uro la.  E l  a lcalde de Legazpia dio cuenta de 

"hasta 500"  guerr i l le ros  que,  con dicho motivo, entraron en este 

pueblo,  en la noche del  12 al  13 de nov iembre.57 La misma part ida 

entró e l  24 del  mismo mes en Le intz-Sal inas,  y  e l  a lcalde informó de 

"más de 300 hombres de fuerza armada quienes tomaron en esta 

v i l la  las  raciones" .58  E l  número de integrantes de esta part ida 

                                                 
54 Carta del comandante de Arrasate-Mondragón Cavaillé al alcalde de Segura, del 9 de oct. de 1808, 
en A. G. G., Munita, sección 3ª, neg. 4, leg. 86. 
55 Carta del alcalde de Segura José María de Arrue a la diputación, del 1° de dic. de 1808, en AG.G., 
ibid. 
56 Véase Berruezo, ibid., p. 271. 
57 Carta del alcalde de Legazpia José Joaquín Francisco de Guridi Zaldua a la diputación, del 13 de 
nov. de 1809, en AG.G., Munita. Sección 3ª, neg. 4, leg. 88. 
58 Carta del alcalde de Leintz-Salinas Celedonio de Apodaca a la diputación, del 27 de nov. de 1809, 
en AG.G., ibid. 
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parece exagerado, como era uso en estas ocas iones,  pero no cabe 

duda, que se t rataba de una part ida de cier ta importancia. 

 

Normalmente esperaba la mayor parte de la part ida en las  afueras 

del  pueblo v i s i tado, y  só lo se presentaban entre 15 y 30 hombres,  

dejando v ig i lada cada una de las  entradas del  pueblo por  dos de 

sus  miembros.  La act i tud de las  autor idades fue, normalmente,  

contempor izador,  ocul tarse o hui r .  La ocupación momentánea de 

una plaza culminó, en muchos casos,  con e l  al i s tamiento de algunos 

mozos.  Conocemos, por  e jemplo, e l  caso del  guerr i l le ro Bar rut ia de 

Arrasate-Mondragón, que entró e l  26 de octubre de 1809 con 32 

hombres en Otxandio (B i zkaia);  aparte de dinero y plata se l levaron 

también más de veinte mozos que se al i s taron a sus f i las .59 

 

La Gaceta de Of ic io del  Gobierno de Vizcaya  publ icaba muchas 

not ic ias  acerca de acciones guerr i l le ras  o de guerr i l le ros  presos,  a 

los  cuales  los  denominaba con términos como "bandidos" ,  " insur -

gentes" ,  etc.  As í  informó, que e l  29 de marzo de 1810 fue 

condenado a muerte. . .  

 

" . . .  José Ignacio de Goena,  natural  de 

Zumárraga, . . .  por  haberse asociado con bandidos,  

robado juntamente con el los ,  hecho fuego a la  

t ropa f rancesa, . . . , ,60 

 

También dio cuenta de un ataque por  sorpresa que, e l  7  de abr i l ,  los  

gendarmes de Bergara les  h ic ieron a t res  armados;  uno,  l lamado E l  

Manco, logró escapar,  mientras  que los  otros  dos,  Antonio Marque-

                                                 
59 De este suceso informan José Carlos y Javier Enríquez Femández y Enriqueta Sesmero Cutanda, 
Criminalidad y guerrilla vizcaínas en la guerra de la Independencia, en: Le Jacobinisme: 
Bicentenari de la Revolució Francesa (1789-1989), Barcelona: Universitat Autónoma, 1989, pp. 249 
Y 254 (nota 8), refiriéndose a documentación procedente del Archivo Histórico de la Diputación de 
Bizkaia, Corregimiento, leg. 1161, n° 17. 
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t iobena y Miguel  I zagui r re fueron detenidos;  és tos  confesaron, según 

la Gaceta, . . .  

 

" . . .  que hacían parte de una quadr i l la  de bandidos 

que habían cont r ibuido al  ases inato de un of ic ial  

i ta l iano decorado, . . .  y  que además habían tenido 

parte en e l  robo de un carro cargado de l ienzo,  

con di rección a B i lbao" . 61 

 

Poco más tarde, la Gaceta ,  informó, que e l  19 de mayo de 1810, a 

Miguel  de Otamendi ,  benef iciado de la parroquia de Ordiz ia,  se le 

condenó a muerte, . . .  

 

" . . .  en su ausencia y  rebeldía,  acusado de reclutar  

para los  insurgentes,  y  de haberse pasado a e l los  

con t res  que reclutó,  armados todos quatro con es-

copetas, . . . "  62 

 

Hasta aquí  unos e jemplos de informes hal lados en la Gaceta de 

Of icio del  Gobierno de Vizcaya. Al l í  como en archivos y  otros  fondos 

hay más informaciones acerca de guerr i l le ros  guipuzcoanos,  pero,  

como ya se ha dicho, según el  actual  estado de las  invest igaciones ,  

este re lato ha de ser ,  forzosamente f ragmentar io.  De todos modos,  

se encuentran ot ros  nombres,  como el  de un ta l  Malalma ,  de E ibar ,  

que desarro l ló sus act iv idades sobre todo en B i zkaia.63 

 

                                                                                                                            
60 Gaceta de Oficio del Gobierno de Vizcaya, n° 11, 25 de abril de 1810, en la hemeroteca del Archivo 
de la Diputación Foral de Araba (A.D.FA). 
61 Ibid., n° 10, 23 de abril de 1810. 
62 Ibid., n° 28, 4 de junio de 1810. 
63 Según Enrique Rodríguez-Solis, Los guerrilleros de 1808: historia popular de la guerra de la 
Independencia, tomo 1, cuaderno IX Madrid, 1887, pp. 16-18. 
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Del  Goierr i  provenían muchos guerr i l leros ,  as í  Bernardo de Echaluce,  

de Ezk io64 y  Domingo de Pi ldain,  de Ur retxu. 65 

 

La ef icaz organización de las  part idas guipuzcoanas se l levó a cabo 

re lat ivamente tarde –a f inales  de 1810, o en 1811, respectivamente-  

con la cons iguiente coordinación con las  grandes unidades gue-

r r i l le ras  en los  ter r i tor ios  vecinos.  Estas  entraron antes de ese 

momento en var ias  ocas iones en Gipuzkoa; especialmente la 

Div i s ión de Navarra de Espoz y Mina que efectuó var ias 

expediciones sobre Zumaia, Mutr i ku,  Oiartzun, Er renter ia,  etc.  Hay 

not ic ias  de que también otro gran guerr i l lero,  Ignacio de Cuevi l las ,  

de la R io ja,  real i zó una incurs ión en Gipuzkoa, entrando el  1º  de 

nov iembre de 1809 con 70 hombres a cabal lo en Beasain,  

saqueando la casa del  afrancesado  José F ranci sco de Maíz .66 

 

Todas estas  act iv idades guerr i l leras  preocupaban sobremanera a las  

autor idades f rancesas;  en la tan temprana fecha del  6  de 

sept iembre de 1808, e l  general  Jourdan promulgó desde Mi randa de 

Ebro la s iguiente orden super ior :  

 

"Ordeno y mando de que todo malebolo y 

malechor que se encuent re con las  armas en la 

mano sea ahorcado s in  más formal idad de causa.  

Además S .M.  hace responsable las  v i l las  y  Pueblos 

de los  ases inatos que se cometan en su ter r i tor io,  y  

ordena en consecuencia de que los  Pueblos  del  

ter reno al  qual  se hubieran comet ido algun 

ases inato,  serán sugetos a una contr ibución 

ext raordinar ia propors ionada a las  facultades de 

                                                 
64 Ibid., p. 44. 
65 Según un relato de lñaki Linazasoro, Villarreal de Urretxua, ayer y hoy, Donostia: CAM 1974, pp. 
126-128. 
66 Según Miguel Angel López González, Las crisis decimonónicas, cap. XIII en: Beasain: Historia 
de un municipio guipuzcoano, Beasain: Ayuntamiento, 1987, p. 257. 



 

 

-  La guerrilla en Gipuzkoa (1808-1835)  -  
 

 

 
© edición del Museo Zumalakarregi. 2005 

www.gipuzkoakultura.net/museos/zm 

50 

dicho Pueblo;  que los  havi tantes serán desarmados,  

y  que diez  de los pr incipales serán ar restados y  

conducidos a l  Cuarte l  general  por  ser  f iadores y  

responsables  con sus  b ienes y  personas de los  ases i -

natos que hubiesen s ido comet idos,  como también 

de los que se pudieran cometer, . . . "67  

 

y  en un comentar io a la t ransmis ión de esta orden se lee: 

 

"Haviendo l legado a not ic ia de S.M. que se 

exparcen vandidos en di ferentes puntos de 

comunicaciones del  Exérci to,  y  que atacan a los  

cor reos,  a las  ordenanzas y  a mi l i tares  que no van 

en cuerpo, . . . "  68. 

 

Estas palabras y  las reacciones f rancesas demuest ran que en 

Gipuzkoa ya se estaba apl icando perfectamente la guerra de 

guerr i l las .  Estos  pai sanos armados preocupaban tanto a las 

autor idades f rancesas,  que se v ieron obl igadas a adoptar  medidas 

tan graves como la toma de rehenes .  Que estas amenazas no se 

art icularon en vano, lo demuest ra el  s iguiente e jemplo: 

 

E l  19 de octubre de 1808 fue atacado en Alegia un correo f rancés,  

"por  una quadr i l la  de más de doce hombres armados" ,  y  le qui taron 

la correspondencia. A  causa de este atentado, l legó el  21 de 

octubre un grupo de soldados f ranceses a Alegia y detuvo a doce 

de los  vecinos más notables ,  como rehenes,  y  los  l levaron a Vi tor ia-

Gastei z .69 

 

                                                 
67 Copia de la orden, del 1O de sept. de 1808, del comandante de armas de Hernani, en A.G.G., 
Munita, sección 3ª, neg. 4, leg. 86. 
68 Ibid. 
69 Carta del alcalde de Alegia Antonio de Arrizabalaga a la diputación, del 22 de oct. de 1808, pidiendo 
la ayuda de la diputación para conseguir la liberación de los presos, en A.G.G., ibid. 
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Los f ranceses concedieron amni st ías  para que los  insurgentes 

dejaran las  armas,  excluyendo sólo los  jefes  y  los  que habían 

cometido cr ímenes graves.  Durante toda la guerra se s iguieron 

concediendo tales  indul tos ,  pero parece que no tuv ieron buena 

acogida. 

 

La total  insegur idad a su t ráns i to  por  e l  camino real  l levó a los 

f ranceses a l  punto de promulgar  e l  24 de agosto de 1809, por  e l  

general  Thouvenot,  una orden tan i lusa como la del  "Corte de 

árboles  a di s tancia de t i ro de fus i l  del  camino real  para segur idad 

de las  escol tas" .70  La medida f racasó ya en sus  pr incipios  por  causa 

de las  protestas  de algunos municipios .  

 

A  lo largo de la guerra,  los  f ranceses pedían l i s tas  de las  personas 

que se habían ausentado de sus  pueblos,  y  unido a las  part idas.  La 

real i zación de estas  l i s tas  dependía mucho de las s impat ías  pol í t icas  

que tenían los  alcaldes.  Mientras  que algunos pueblos remi t ían l i s tas  

extensas ,  ot ros  no most raban gran interés en e l  cumpl imiento de la 

orden, o declaraban que no se había ausentado nadie.  Este era 

también el  caso de Aretxabaleta, cuyo alcalde escr ibió el  30 de 

sept iembre de 1810 al  Consejo de la Provincia de Guipúzcoa :  

 

"Haviendo tomado una razón exacta de todos los 

vecinos y  habitantes de esta jur i sd icción,  debo 

asegurar  a V.S .  que desde que se pr incipió la 

guerra hasta este día no se ha ausentado ni  s i -

quiera una persona de esta jur i sd icción a las  t ropas 

de los  insurgentes,  y  no ha ocurr ido el  mayor  

est rago ni  desgracia.  ( . . . ) "  71 

 

                                                 
70 La cita es el título del expediente sobre el caso en el A.G.G., ibid.,leg. 89. 
71 Este documento se halla en el expediente "Sobre los que se reunían con los llamados brigantes", en 
el A.G.G., ibid. 
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Cons iderando todo lo anter iormente dicho acerca de la mas iva 

part icipación popular  en la guerra de guerr i l las ,  hay que cal i f icar  

estas declaraciones como s imples menti ras .  

 

Los  f ranceses eran incapaces de controlar  a los  guerr i l le ros .  Su 

impotencia para dominar la s i tuación se ref le ja en un 

recrudecimiento de la guerra,  lo  cual  se expresó en sus  órdenes;  as í ,  

e l  10 de marzo de 1810 declaró e l  gobernador general  Thouvenot:  

 

"Todo bandido,  que sea cogido con las  armas en la  

mano,  será afus i lado en el  mismo s i t io,  y  colgado 

en el  árbol  más próx imo”.72 

 

Aumentó no só lo la v io lencia contra los  pai sanos armados,  s ino 

también contra cualquier  persona sospechosa de apoyar la 

insur rección;  empezó la guerra de represal ias ,  como ref le jan 

algunas órdenes:  

 

"Los  pueblos  o comunidades que hayan 

sumini st rado v íveres  a los  Br igantes,  que se 

cal i f ican en e l  País  con el  nombre de 

«Voluntar ios» , . . .  serán cast igados,  . . . ,  y  por  la 

tercera vez,  los  Alcaldes,  Regidores y  Curas de 

dichos pueblos,  serán ar restados,  y  los lugares 

saqueados" .73 

 

"Los  padres,  madres,  hermanos,  hermanas,  h i jos  y  

n ietos de esos indiv iduos ( insurgentes)  son 

responsables con sus  bienes y  personas de todo 

hecho de lat rocinio comet ido por  los  insurgentes 

                                                 
72 Documento en el A. M. de Bergara, signo B-12. 
73 "Orden del día" del Comandante Superior de las tropas en las provincias de Navarra, Vizcaya y 
Santander, el general de división Conde de Erlon, dada en Vitoria, 10 de sept. de 1810, en el A. M. de 
Bergara, B-12. 
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cont ra los c iudadanos pacíf icos o contra sus 

propiedades" .74 

"S i  a lgún vecino está ar rancado de su domici l io,  

desde luego se ar restará a t res  de los  par ientes más 

cercanos de un insurgente para serv i r  de rehenes :  s i  

ese indiv iduo es matado por  las  part idas,  los 

rehenes serán fus i lados al  instante y s in  ot ra forma 

de proceso" .75 

 

Todas estas medidas y amenazas no podían sofocar e l  ambiente de 

levantamiento general ,  pues só lo conseguían aumentar  la v io lencia 

indi scr iminada de ambos contendientes,  las  represal ias  y  

contrar represal ias ,  y las  venganzas.  

 

Los  f ranceses cons ideraban a los  guerr i l le ros  "bandidos" .  Realmente,  

no es  fáci l  di s t ingui r  las  acciones de los guerr i l leros  de las  de 

bandidos,  y  es  innegable que muchos bandoleros se enrolaron en 

esta forma de hacer la guerra,  para la que tenían una preparación 

y exper iencia adecuadas.  E l  conf l icto bél ico legi t imaba los  hurtos ,  

s iempre que se efectuaran contra afrancesados.  

 

En e l  anter ior  capí tu lo se ha expuesto que los  h i stor iadores mi l i tares  

no s impati zaban con la guerr i l la ,  y  e l los  y  muchos ot ros  autores 

cons ideraban como pr incipal  objet ivo de las  acciones guerr i l leras  e l  

saqueo.76 Es  d i f íc i l  refutar  esta opinión, basada en la real  exi s tencia 

de muchos bandoleros.  Pero no se debe olv idar ,  que un fundamento 

de la guerra de guerr i l las  es  su ins t i tucional ización ,  como ya se ha 

descr i to en el  anter ior  capí tu lo.  Cuanto más se les  daba a las  

part idas una organización y una jerarquía mi l i tar ,  subordinándolas 

                                                 
74 "Orden" para el Ejército del Norte de España, por el mariscal Duque de Istria, dada en Valladolid, 5 
de junio de 1811; artículo 111, en: ibid. 
75 Artículo IV, en: ibid. 
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en Gipuzkoa bajo e l  mando de Gaspar de Jáuregui ,  tanto más se 

puede di s t ingui r  entre part idas que representaban la guerra de 

guerr i l las ,  y  grupos de bandoleros  que no obedecían a super iores  

órdenes y cuyo objet ivo era el  saqueo. 

 

A pesar  de cal i f icar los  una "banda de Sal teadores  baxados de 

Navarra" ,  e l  propio general  gobernador de Gipuzkoa, Thouvenot,  d io 

una interesante descr ipción del  procedimiento guerr i l le ro,  cuando el  

18 de sept iembre de 1809, con motivo de una incurs ión de 

guerr i l leros  navarros  d io una orden, exponiendo: 

 

"La moderación de los  habitantes,  quando el  

p i l lage executado ú l t imamente por  una de estas 

bandas en los  Pueblos de Beasain,  Ataun,  etc.  ha 

descubierto la conducta pacíf ica y  la indignación 

de la mayor parte de los  habitantes y  paisanos,  al  

mismo t iempo que ha demostrado la aprobación 

táci ta de muchos Curas y propietar ios r icos por 

esta c lase de sal teamientos.  Igualmente se ha 

notado que los  part idar ios  del  gobierno actual  han 

s ido e l  único obgeto de la persecución y  del  

p i l lage de los  Sal teadores, . . .” .77 

 

Este texto,  escr i to desde el  punto de v i s ta del  f rancés,  revela 

c laramente, que los  guerr i l leros  e legían muy bien los  objetos de sus  

ataques ,  que eran las  casas y  la propiedad de afrancesados ,  

mientras  que respetaron las de los  patr iotas.  

 

                                                                                                                            
76 Así lo presentan José Carlos y Javier Enríquez Fernández y Enriqueta Sesmero Cutanda en su 
artículo acerca de Criminalidad y guerrilla vizcaínas en la guerra de la Independencia, en: Le 
Jacobinisme (véase nota 59), pp. 247-252. 
77 "Orden del día" del 18 de sept. de 1809, en el A. M. de Segura, sección E, neg. 5, serie 11, Libro 1, 
exp. 6; también en el A. M. de Urretxu, sección E, neg. 5, serie 11, libro 1, exp. 4. 
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Es interesante como en la misma orden del  general  Thouvenot se 

expresó la s iguiente advertencia:  

 

"Las  Autor idades locales,  y  pr incipalmente los  Curas 

y  propietar ios  r icos,  son,  desde este momento,  

responsables  de la fal ta de oposic ión que los 

Pueblos  puedan poner en lo venidero contra las  

empresas de los  sa l teadores,  y  los  Comandantes 

mi l i tares  los  harán ar restar  y  t ransfer i r  baxo escolta 

a San Sebast ián,  donde será examinada,  juzgada,  y  

cast igada su conducta,  s i  há lugar" .78 

 

Las palabras del  propio general  Thouvenot refutan, por  lo  tanto, la 

confus ión entre guerr i l le ros y bandoleros .  

 

Durante los  años que duró la ocupación f rancesa, las  acciones de 

los  guerr i l leros  vascos inmovi l i zaron en todos los  puntos importantes  

del  país  a un gran número de fuerzas f rancesas,  obl igando, en 

febrero de 1810, a l  establecimiento de la Gendarmer ie  para 

patru l lar  a lo largo del  camino real  desde I run hasta Vi tor ia-Gastei z ,  

y  en la costa. También por  inic iat iva de Thouvenot fueron creados 

los  Gendarmes Cántabros ,  que estaban compuestos  por  c ien 

indiv iduos -25 por  escuadrón-  reclutados entre pai sanos.  A l  pr incipio 

prestaron buenos serv ic ios ,  pero pronto desertaron muchos,  y  a l  f inal  

se di solv ió e l  cuerpo. 

 

E l  14 de marzo de 1810 comenzó, por  f in ,  la carrera guerr i l le ra de 

Gaspar de Jáuregui .  Por  fal ta de una moderna biograf ía sobre e l  

gran guerr i l le ro guipuzcoano, hay que recurr i r  a la obra de Fray José 

Ignacio-Lasa Esnaola t i tu lada "Jáuregui ,  e l  guerr i l lero" .79 Jáuregui  

había nacido el  19 de sept iembre de 1791 en Ur retxu,  y  era pastor  

                                                 
78 Ibid. 
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de of ic io,  de lo que v iene su apodo Artzaia .  A  los  18 años empezó 

con un par de compañeros a asal tar  cor reos f ranceses en e l  A l to de 

Deskarga, cerca de su pueblo natal .  Pronto abandonó su casa, y  en 

ju l io de 1810 formó con s iete compañeros una part ida. 80 Esta es la  

vers ión of ic ial ;  no obstante,  en e l  mismo mes de ju l io,  e l  d ía 17,  

entró Jáuregui  "con una quadr i l la  de veinte y ocho hombres  

armados" en e l  pueblo de Segura, según test imonio del  alcalde,  

l levándose sei s  hombres para engrosar  sus f i las .81 No se sabe, s i  la 

t ropa de Jáuregui  realmente había crecido tanto ya,  o s i  e l  alcalde 

exageró su número para preveni r  represal ias  f rancesas,  af i rmando 

que no había podido actuar  de otra manera f rente a ta l  

super ior idad de enemigos.  

 

Ante la pres ión f rancesa, Jáuregui  pasó en otoño de 1810 a 

Nafarroa, para encontrarse con Espoz y Mina, que ya había 

organizado su poderosa Divis ión de Navarra .  Jáuregui  recibió e l  

apoyo de Espoz y Mina, y  cuando volv ió a Gipuzkoa, le  

acompañaron 60 guipuzcoanos a su mando. 

 

Empezó entonces la formación del  Pr imer Batal lón de Guipúzcoa .  Un 

e lemento importante de la ef icaz organización de las  guerr i l las  a 

nivel  provincial  fue la incorporación de otras  part idas bajo e l  mando 

de Jáuregui ,  lo que se ver i f icó, en muchos casos,  por  la fuerza y 

bajo amenazas;  en ot ros  casos,  se optó por  la incorporación 

voluntar ia;  también hubo colaboración, s iempre bajo el  mando 

super ior  de Jáuregui .  Vemos, por  e jemplo, a la part ida del  

guerr i l le ro v i zcaíno Manuel  de Sarasqueta El  Rojo  entrando en E ibar ,  

                                                                                                                            
79 Fr. José Ignacio Lasa Esnaola, Jáuregui, el guerrillero (un pastor guipuzcoano que llegó a 
mariscal), Bilbo: La Gran Enciclopedia Vasca, 1973 
80 Ibid., p. 73. 
81 Informe del alcalde de Segura José Antonio de Gorrochategui, del 17 de julio de 1810, en AG.G., 
Munita, sección 3ª, neg. 4, leg. 89. Este documento es particularmente interesante, porque resuelve la 
discusión sobre si Jáuregui era analfabeto o no: el alcalde de Segura dejó firmar su informe, para 
prevenir represalias, afirmando su impotencia ante el ataque guerrillero; pero, "... después que dicho 
Gaspar por no saber el escribir hizo firmar otro en su' nombre". 
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el  10 de sept iembre, l levándose raciones; 82 e l  5  de octubre vemos al  

mismo Rojo junto con Gaspar de Jáuregui ,  entrando en Azkoi t ia.83  

 

Para la mejor  defensa de los  pueblos contra los  ataques guerr i l leros ,  

los  f ranceses ordenaron, a pr incipios  de 1810, la formación de 

guardias c ív icas  en los  pueblos ,  compuestas por  pai sanos.  As í  se ve-

r i f icó en var ios  pueblos;  pero con la creciente fuerza de las  t ropas 

de Jáuregui ,  éstas  obl igaron a los  pueblos  a di solver  las  guardias 

c ív icas .  Bajo las  amenazas de Jáuregui  pid ió el  ayuntamiento de 

Mark ina, en B i zkaia,  a l  general  Rey,  en un memorial  del  9  de ju l io  de 

1811, la d i so lución y el  desarme de sus  guardias :  

 

"E l  Gefe de banda Pastor  (Jáuregui )  habiendo unido 

a su guerr i l la  los  restos  de Gorosto la,  del  Rojo,  del  

Zapatero de Mot r ico y de ot ros  de la jaez con 

porción de desertores F ranceses,  Españoles,  I ta l ianos 

y  de otras  Naciones,  ha formado una Corporación de 

400 a 500 hombres,  haciéndose ter r ib le en su mismo 

desorden. . .  

. . .  d icho Pastor  ha desarmado a Ondárroa y  Motr ico,  

esta v i l la de mucha más población que Marquina;  y  

que Deva y  Lequei t io de resu l tas  se han desarmado 

voluntar iamente,  aunque especialmente Lequeit io 

tenga t r ip l icada población que Marquina y ser  ot ra 

bien di ferente su s i tuación.  Azcoit ia y  Oñate,  pueblos 

incomparablemente de más población que el  nuest ro 

se hal lan en e l  mismo caso de Deva y Lequei t io"  .84 

 

En Oñati  se había di suel to su guardia c ív ica en marzo de 1811. Este 

pueblo,  tan enclavado en las  montañas y de di f íc i l  acceso, pero al  

                                                 
82 Carta del alcalde de Eibar Felix de Muguerza al Consejo de la Provincia de Guipúzcoa, del 11 de 
set. de 1810, en A. G. G., ibid. 
83 Carta del alcalde de Azkoitia Martín de Lasartegui, al Consejo de la Provincia de Guipúzcoa, del 6 de 
oct. de 1810, en A. G. G., ibid. 
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mismo t iempo cerca del  camino real ,  se conv i r t ió en e l  inv ierno de 

1811/12 en e l  centro de las  guerr i l las  guipuzcoanas.  A l l í ,  y  en otros 

pueblos  de la zona al ta de Gipuzkoa, como Zegama, se inst ru ían a 

los  reclutas que l legaban a al i s tarse.  Para su organización e  

ins t rucción fueron enviados por  e l  general  en jefe del  7°  ejérc i to , 

Gabr iel  de Mendizábal ,  e l  teniente coronel  Miguel  de Arto la y e l  

teniente Antonio Jaureguibarr ia.  La s i tuación de Oñati  no puede ser  

mejor  descr i ta que en una t raducción de "La Gendarmer ie 

F rançaise" :  

 

"Los  f racasos suf r idos durante el  año 1811 por  las  

bandas de Guipúzcoa,  le jos  de desmoral i zar las ,  no 

h ic ieron más que aguerr i r las  impulsándoles  a 

combat i rnos.  E l  Pastor ,  su jefe pr incipal ,  había 

s i tuado a Arto la,  uno de sus  lugartenientes,  en 

Oñate,  v i l la  entre montañas de fáci l  defensa y 

fuera de nuest ra gran l ínea de etapas,  con la mi -

s ión de formar un Depós i to de guerr i l las .  Arto la 

tenía a l rededor de 600 hombres de los  que 

bastantes habían s ido reclutados de grado o por 

fuerza entre los  jóvenes de la Provincia;  inst ru ía a 

estos  reclutas y  cuando estaban suf ic ientemente 

preparados los  enviaba,  para foguear los,  a 

preparar  emboscadas en e l  Camino Real .  Hacia 

f inales  de 1811,  pequeñas part idas fueron enviadas 

desde Oñate en todas d i recciones para recoger en 

los  pueblos  t rozos de hoja de lata que había en los  

te jados y  en las  casas con los  que fabr icaban 

proyect i les  para los  cañones de montaña que les  

habían ent regado los  ingleses.  Oñate v ino a 

convert i r se en e l  verdadero centro insur reccional  

de Guipúzcoa y e l  Pastor  convocó al l í  en e l  mes de 

                                                                                                                            
84 Citado por Juan J. Mugártegui, La villa de Marquina: monografía histórica, Bilbo, 1927, p. 197. 
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diciembre a todos los  a lcaldes ant iguos y  nuevos 

de la Prov incia para reuni r los  en Junta y en e l la  

proclamar la leva en masa y  establecer e l  reparto 

de cont r ibuciones" . 85 

 

Un problema esencial  de la guerr i l la  era la f inanciación de la 

cont ienda. La pr incipal  fuente de ingresos era, s in  duda, e l  enemigo 

f rancés.  De los  pueblos se exig ía raciones y contr ibuciones,  pero no 

se les  podía ex ig i r  cada vez más hasta terminar  con sus  s impat ías .  

As í  se procedió,  cuando las fuerzas lo permi t ían,  a ex ig i r  

contr ibuciones de pueblos que s impati zaban con los  f ranceses.  Por 

e jemplo, e l  7  de mayo de 1811, vemos a Jáuregui  entrando en Aia 

con una fuerte t ropa, 250 hombres según el  informe del  alcalde, 

pid iendo raciones,  y  tomando rehenes con los  cuales ex igió la 

entrega de 10.000 reales ,  dentro de ocho días .  86 

 

Este procedimiento se l levó hasta la osadía de atacar To losa e l  25 

de marzo de 1812. Las  t ropas guerr i l le ras  no cons iguieron entrar  en 

la v i l la ,  pero quemaron algunos caser íos  en los  al rededores y  una 

fábr ica de papel .  Para ev i tar  más per ju ic ios ,  e l  ayuntamiento 

decidió enviar  a la guerr i l la  la suma de 47.000 reales ,  recogidos por  

reparto indiv idual  entre var ios vecinos . 87 

 

A las  f i las  de Jáuregui  se adhi r ieron muchos ot ros  que dos décadas 

más tarde deber ían destacar en la pr imera guerra car l i s ta.  E l  más 

importante era, s in  duda, Tomás Antonio de Zumalacárregui .  Nacido 

el  29 de sept iembre de 1788 en Ormaiztegi ,  estudió en Pamplona-

I ruñea cuando estal ló la guerra de la Independencia. Como tantos  

                                                 
85 Citado por Ignacio Zumalde, Historia de Oñate, Donostia: Diputación de Guipúzcoa, 1957, p. 574. 
86 Carta del alcalde de Aia José Francisco de Embil al Consejo de la Provincia de Guipúzcoa, del 8 de 
mayo de 1811, en AG.G., sección 33, neg. 4, leg. 90. 
87 Enterado el general francés Conde Dorssenne de esto, mandó que Tolosa pagase el doble de aquel 
pago a los franceses. o sea, 94.000 reales, lo que realizaron los vecinos de Tolosa bajo las amenazas 
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otros  pasó a Zaragoza para defender la ciudad s i t iada, pero a 

f inales  de diciembre de 1808 cayó pr i s ionero en manos de los  

f ranceses.  Cons iguió hui r ,  y  después de algún t iempo, se presentó a 

Jáuregui ;  y durante la campaña contra los  f ranceses fue ascendido 

a teniente.  A f inales  de 1812, Zumalacárregui  fue enviado a Cádiz  

con el  f in  de obtener  de la regencia la conf i rmación de los  grados 

de los  jefes  y  of ic iales  que, de manera no of ic ial ,  se les  había 

confer ido. Zumalacárregui  cons iguió este objet ivo con el  apoyo de 

su hermano Miguel  Antonio de Zumalacárregui ,  que era diputado de 

la provincia de Gipuzkoa en las  Cortes  de Cádiz .  Luego, Tomás de 

Zumalacárregui  regresó al  norte para prosegui r  la campaña con 

Jáuregui .  A l  f inal  de la guerra terminó con el  grado de capi tán.  

 

Bajo el  mando de Jáuregui ,  que alcanzó el  grado de coronel ,  se  

formaron, a lo largo de la guerra,  t res  batal lones con sus  respectivos 

comandantes :  Fermín de I r iar te,  Buenaventura de Tomasa y Manuel  

de Aranguren.  Estos  batal lones recorr ían Gipuzkoa, B i zkaia y parte 

de Nafar roa,  operando a veces solos ,  a veces en combinación con 

Espoz y Mina en Nafar roa o con el  jefe v i zcaino Longa. Con sus  

constantes  ataques;  a lo largo de las  v ías  de comunicación y a las  

guarnic iones f rancesas,  cons iguieron debi l i tar  cons iderablemente el  

poder f rancés.  La acción más espectacular  en ter r i tor io 

guipuzcoano fue el  ataque a Deba, en ju l io  de 1812, con la 

cons iguiente rendic ión de la guarnición f rancesa. E l  mes anter ior  ha-

bían conquistado, en una acción conjunta con la escuadra inglesa,  

e l  pueblo v i zcaino de Lekei t io .  En estas acciones se ve, que con la 

creciente fuerza de las  t ropas guipuzcoanas y e l  desmoronado 

poder de los  f ranceses,  e l  e jérci to de guerr i l las  se estaba conv i r -

t iendo en una t ropa semi- regular ,  y  en una t ropa aux i l iar  del  ejérci to  

anglo-portugués-español .  Este nuevo papel  lo representaron los  

batal lones guipuzcoanos perfectamente en las  ú l t imas batal las  de 

                                                                                                                            
francesas, relato de Pablo de Gorosabel, Bosquejo de las antigüedades, gobierno, administración 
y otras cosas notables de la villa de Tolosa, Tolosa, 1853, pp. 234-235. 
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la guerra:  en la de Vi tor ia-Gaste i z ,  e l  21 de junio de 1813, y  en la de 

San Marcial  en I run,  el  31 de agosto de 1813.  

6. CONSECUENCIAS DE LA GUERRILLA DE LA 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

 
La guerra de la Independencia fue la pr imera guerra revolucionar ia 

de la época contemporánea; por  un lado, como ya se ha señalado,  

por  su carácter  de guerra de l iberación: s in  elaborar  una doctr ina -

lo que no se hi zo hasta nuest ro s ig lo- ,  ésta fue ya ant ic ipada con las  

d i rectr ices de los  gobiernos de Sevi l la y  Cádiz ,  y  con la reacción 

popular  en toda España. Por  ot ro lado, fue una guerra 

revolucionar ia,  ya que la gran neces idad de of ic ia les  faci l i tó e l  

ascenso a los  más a l tos  rangos mi l i tares  de los  más aptos;  se 

abol ieron las  pruebas de nobleza, y  a l  f inal  de la guerra,  e l  e jérc i to 

había dejado de ser  e l  ref le jo de la anacrónica sociedad 

estamental .  Con la restauración del  absolut i smo en 1814, muchos de 

estos  ambiciosos of icia les  jóvenes se v ieron de nuevo subordinados 

bajo la ant igua of ic ia l idad, noble y estamental ,  y  su descontento 

s igni f icaba, en potencia, un factor  revolucionar io en el  e jérc i to;  

pronto se ver ía,  que ser ían éstos  jóvenes of iciales ,  que habían 

ascendido durante la guerra de la Independencia, los  que l levaron 

a cabo el  proceso de la revolución burguesa. 

 

Lo dicho se puede apl icar ,  sobre todo, a los  of ic iales  guerr i l leros .  

E l los  eran, en muchos casos,  de or igen humi lde, y  los  que, más que 

cualquier  ot ro grupo, habían debi l i tado el  pr iv i legio estamental  en 

e l  e jérc i to;  recordemos, a este respecto,  e l  or igen de Gaspar de 

Jáuregui ,  que había s ido, anter iormente, pastor .  E l  rey y los  c í rculos  

absolut i s tas  desconf iaban profundamente de los  ant iguos  

guerr i l le ros,  y  e l  25 de junio de 1814 di solv ieron por  decreto las  uni -

dades guerr i l le ras  que todavía ex i s t ían y que estaban esperando su 

dest ino. Las múl t ip les  protestas  convencieron al  gobierno absolut i s ta 
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para cambiar  de postura, y  un decreto del  28 de ju l io  del  mismo año 

hi zo posible que los  ant iguos guerr i l leros  se integraran en el  e jérc i to,  

pero a los  of ic iales se les  redujo su rango. Nuevas protestas  

condujeron, por  f in ,  a l  decreto del  10 de mayo de 1815 que permi t ía 

e l  mantenimiento de los  rangos mi l i tares  a lcanzados durante la 

guerra.  

 

La avers ión de los  gobernantes del  absolut i smo restaurado hacia los 

ant iguos guerr i l le ros ,  les  empujó a éstos  hacia el  l iberal i smo. A e l lo 

se unía la habi tual  faci l idad de tomar deci s iones espontáneas y 

at rev idas,  y  con esto se comprende, que fueran los  of ic iales  ex-

guerr i l leros  los  que intentaron los  pr imeros pronunciamientos con el  

f in  de reimplantar  la const i tución: e l  pr imero fue Franci sco Espoz y 

Mina en Nafar roa, en sept iembre de 1814,  seguido de Juan Díaz  

Por l ier ,  en sept iembre del  año s iguiente, en La Coruña, y  de otros  en 

los  años s iguientes hasta 1820. 

 

Con la intrans igencia de los  absolut i s tas  se empujó a muchos 

of ic iales  jóvenes y ambiciosos hacia el  l iberal i smo. La población en 

general ,  por  ot ro lado, no secundaba las  intentonas l iberales ;  

habían conseguido aquel lo para lo que habían luchado: la expul -

s ión de los f ranceses y  la vuel ta del  rey.  Ex i s t ieron ot ros  efectos ,  

a lgo más retardados,  de la guerra de la 1ndependencia: el  pueblo 

había aprendido a luchar adecuadamente en favor  de sus  intereses,  

y  a l  f rente de esta lucha se habían puesto caudi l los  espontáneos.  

E ran efectos inmediatos de la guerra de guerr i l las ;  ésta int roducía 

un factor  de inestabi l idad entre la población. A  part i r  de entonces ,  

e l  pueblo estaba con más faci l idad di spuesto a legi t imar,  ante s i  

mi smo, e l  empleo de la acción v io lenta.  Bajo este aspecto,  la 

guerr i l la  dejó su huel la en todo el  s ig lo XIX.  Beni to Pérez Galdós 

descr ibió este aspecto con las s iguientes palabras:  

 

"La guerra de la Independencia, . . .  fue la gran 

escuela del  caudi l la je,  porque en e l la se 
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adiest raron hasta los  humos los  españoles en el  arte 

para ot ros  incomprens ible de improvi sar  e jérci tos  y  

dominar  por  más o menos t iempo una comarca; 

cursaron la ciencia de la insur rección y las 

maravi l las  de entonces las  hemos l lorado después 

con lágr imas de sangre" .88 

 

Después de estas cons ideraciones generales ,  y  muy general i zadas,  

en e l  ámbito de toda España, volvamos ahora al  ter r i tor io que aquí  

nos interesa: 

 

Euskal  Herr ia y ,  especialmente, Gipuzkoa. Después de la guerra los  

comandantes de los  batal lones guipuzcoanos pidieron su 

incorporación en el  ejérc i to,  pero e l  25 de junio de 1814 apareció e l  

decreto de la d i so lución de las  guerr i l las  todavía exis tentes .  En las  

Juntas Generales  de Er renter ia,  en ju l io,  d ichos comandantes,  que 

eran a la sazón Manuel  de Aranguren, José Angel  de Lar reta y 

Antonio Mar ía de Calbetón, expus ieron en nombre de 150 of ic iales  

los  ext raordinar ios  serv ic ios  prestados en defensa de España y de 

Gipuzkoa; a legaron el  fatal  estado al  que estaban reducidos:  

 

" . . .  a la c lase so la de of ic ia les  por  la gracia 

concedida por  e l  Soberano a los  so ldados de 

dichos cuerpos para que vuelvan a las  labores de 

los  campos" .89 

 

Su pet ic ión de ser  dest inados a los  cuerpos del  ejérci to,  t ransmi t ida 

a la corte,  fue aprobada; todos  los  of iciales  fueron conf i rmados e 

incorporados con los  mismos grados y  ant igüedad que 

anter iormente habían tenido. 

 

                                                 
88 Pérez Galdós, Benito: Juan Martín El Empecinado (Episodios Nacionales), Madrid, 1950, p, 57, 
89 Citado por Lasa, Jáuregui (véase nota 79), p. 207 
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Gaspar de Jáuregui  no había so l ic i tado su cont inuación en el  

e jérc i to.  La razón es,  probablemente, que como l iberal  no quer ía 

prestar  sus serv icios  a la España de la restauración; también es  

pos ible,  que, conocidas sus  s impat ías ,  ya había caído en desgracia 

ante los  ojos de las autor idades absolut i s tas .  Fuera como fuera,  

Jáuregui  se ret i ró a su pueblo natal  de Ur retxu y se dedicó a 

act iv idades comerciales ,  ya que había l legado a ser  uno de los 

personajes más importantes  de Ur retxu,  con cons iderables 

poses iones económicas.  

 

Tomás de Zumalacárregui ,  por  su parte,  cont inuó su carrera mi l i tar .  

Después de un empleo como capi tán archivero,  pasó en agosto de 

1815 a mandar una compañía del  Regimiento de Infanter ía de 

Borbón .  Ext inguido este regimiento fue dest inado en ju l io de 1819 al  

de In fanter ía de Vi tor ia ,  de guarnic ión en Zamora.  

 

Mientras  que los  of ic iales  ex-guerr i l leros  lograron, por  f in ,  la 

pos ib i l idad de incorporarse al  e jérc i to,  los  so ldados guerr i l leros  

fueron l icenciados.  Tenían que volver  a sus  casas,  pero, durante los  

años de guerra,  muchos habían perdido sus medios de subs i s tencia;  

ot ros  no volv ían a su anter ior  v ida de humi ldes campes inos;  y ,  con 

todo esto,  se nota, después de la guerra,  un fuer te aumento del  

bandoler i smo. La guerra les  había puesto a estos  bandoleros las 

armas en la mano. Cuando, en 1814 y 1815,  las  autor idades 

intentaron recoger las  armas de los  ant iguos voluntar ios 

guipuzcoanos,  no lo lograron completamente, a pesar  de incesantes  

súpl icas.  

 

La s i tuación económica, pol í t ica y social  en Euskal  Herr ia seguía 

yendo rumbo a la catást rofe.  La guerra de la Independencia había 

agravado los  antagonismos en la sociedad vasca. Napoleón 

Bonaparte había s ido el  representante de cier to l iberal i smo 

económico, puesto ya en práct ica en detr imento de una parte del  

pueblo vasco, con el  aumento de las  rentas,  e l  ar rendamiento l ibre 
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y,  a corto p lazo, e l  ret roceso de usos comunales ,  etc.  Debido a la 

pos ic ión est ratégica de Gipuzkoa y,  cons iguientemente,  a la intensa 

ocupación mi l i tar  de la provincia,  que había s ido muy costosa, los  

pueblos  se v ieron obl igados a endeudarse y prosegui r  con la venta 

de t ier ras  comunales .  E l  grupo de ter ratenientes y  burgueses se 

podía segui r  enr iqueciendo aún más a costa de la población rural .  

La mayor ía de los  intentos para ret roceder a la s i tuación ter r i tor ia l  

anter ior  a la guerra,  se desvanecieron en interminables procesos 

judiciales .  

 

E l  esquema en el  que desemboca la cr i s i s  de f inales  del  s ig lo XVl l l  y  

pr incipios  del  X1X es e l  s iguiente:  Hubo insuperables  d i ferencias que 

separaban a la sociedad guipuzcoana, con sus  representantes más 

ev identes en la población rural ,  t radicional ;  y  en la burgues ía 

comercial ,  sobre todo donost iar ra.  E l  empobrecimiento en e l  campo 

se había agravado, mientras  que la población rural ,  apoyada por  e l  

c lero y por  los  t radicionales notables rurales ,  estaba di spuesta para 

la insur rección armada. A l  mismo t iempo merodeaba por  e l  campo 

un elemento incontro lable de bandoleros.  La s i tuación era propicia 

para desembocar en ot ros conf l ictos armados.  
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7. EL LEVANTAMIENTO POPULAR DURANTE EL 

TRIENIO CONSTITUCIONAL 

 
Los años de la restauración fernandina fueron de re lat iva calma, 

pues apenas hubo conf l ictos  v io lentos,  a pesar  de las  d iversas 

intentonas l iberales .  Pero el  mantenimiento de las  anacrónicas 

est ructuras del  Ant iguo Régimen, que había abol ido por  completo la 

obra de las  Cortes  de Cádiz ,  no so lucionaba los  conf l ictos de clases :  

de una burgues ía con ans ias  de ampl iar  sus  poderes,  y  la de un 

campesinado y artesanado urbano empobrecido. F inalmente, e l  

pronunciamiento de Riego del  10 de enero de 1820 in ició e l  

restablecimiento de la const i tución, en marzo de 1820.  

 

A la caída de la monarquía absoluta contr ibuyó de forma decis iva 

e l  eco que el  pronunciamiento de R iego había susci tado en las  más 

importantes c iudades,  y  que se había mani festado en una ampl ia 

movi l i zación popular  urbana en favor  de la const i tución. Por  ot ro 

lado, la mayor  parte de la población española, y  en part icular  la 

del  campo, permaneció al  margen de los  acontecimientos;  o mejor  

d icho: permaneció a la espera. 

 

E l  pr imer año de la act iv idad legi s lat iva de las  cortes  estuvo 

dominado por  e l  restablecimiento de la obra de las  Cortes  de Cádiz .  

En e l  campo económico se reanudó la pol í t ica desamort i zadora y se 

redujeron los  diezmos a la mi tad, sust i tuyéndolos por un s i s tema de 

contr ibuciones nuevas.  

 

La reducción del  d iezmo a la mi tad fue recibido con gran 

sat i s facción,  pero la imposición de nuevas contr ibuciones,  y  su 

agravación en e l  segundo año económico ( ju l io  de 1821 a junio de 

1822),  desv i r tuó sus  at ract ivos.  E l  descenso de los  precios  agr ícolas 

en estos  años s igni f icó una coyuntura poco idónea para que el  
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aumento de las  contr ibuciones en dinero fuera compensado por  la 

reducción de las  que se pagaban en f rutos .  Para la mayor ía de los  

campesinos,  incapaces de comercial i zar  ventajosamente sus  ex-

cedentes,  los  cuales  no acostumbraban a ser  muy grandes,  se 

acentuaron las  d i f icu l tades a la hora de t r ibutar  en metál ico. La 

brusca i r rupción, en ai s lados mercados aldeanos,  de una masa de 

f rutos ,  que antes  los  perceptores de diezmos colocaban 

di rectamente en los  pr incipales  c i rcui tos  comerciales ,  repercut ía en 

el  hundimiento de los  precios ;  esto tenía consecuencias desast rosas  

para e l  pequeño productor ,  a quien costar ía cada vez más 

consegui r  e l  d inero para pagar sus  contr ibuciones.  

 

También la pol í t ica desamort i zadora nutr ía esperanzas en el  

campes inado, que a la larga no pudieron ser  sat i s fechas.  Después  

de años de estancamiento en las  ventas de ter renos comunales,  

éstos  se quedaban l ibres  para la venta, con ley del  8  de noviembre 

de 1820. Los  municipios  h ic ieron un ampl io uso de la pos ibi l idad de 

venta, pues muchos estaban fuertemente endeudados.  E l  

campesinado que ans iaba la poses ión de t ier ras  propias se v io 

pronto desengañado por  la incapacidad de comprar  o mantener  

estas t ier ras .  Con esto,  e l  t r ienio const i tucional  aceleró ot ra vez el  

proceso de acumulación de t ier ra.  Los  compradores eran los 

ter ratenientes o r icos burgueses de las  c iudades.  Esta s i tuación 

empeoró también las condiciones para los  colonos a causa de la 

e levación de las  rentas.  

 

Con las  medidas gubernamentales  no se podían sat i s facer  los  

anhelos  de la población rural .  Los  excelentes estudios  de Jaume 

Tor ras  E l ías 90 dejan bien c laro que éstos  no deseaban una vuel ta al  

régimen feudal ,  contradictor io con sus  aspi raciones de,  sobre todo,  

                                                 
90 Véase Jaume Torras EIias, Liberalismo y rebeldía campesina, 1820-1823, Barcelona: Ariel 1976. 



 

 

-  La guerrilla en Gipuzkoa (1808-1835)  -  
 

 

 
© edición del Museo Zumalakarregi. 2005 

www.gipuzkoakultura.net/museos/zm 

68 

"dos cosas,  baja en las  contr ibuciones y t ier ras" .  91 Pero también era 

contradictor io el  programa capi tal i s ta;  los  gobiernos del  t r ienio 

empujaban al  campesinado hacia una competencia abierta y l ibre,  

es  deci r ,  perdida de antemano, con la burgues ía urbana y los  

grandes propietar ios ter r i tor ia les.  La reacción que pronto iba a 

most rar  el  campesinado, no era una reacción pro-feudal ,  pero los 

más importantes a l iados de los  campesinos fueron también los  más 

feroces defensores del  ant iguo orden: fue e l  c lero,  sobre todo el  

regular .  Mientras ,  la nueva clase dominante, la burgues ía,  buscaba 

la al ianza con las  ant iguas c lases dominantes,  las  feudales,  

burocrát icas y poseedoras.  

 

A  estas cons ideraciones acerca de medidas gubernamentales  que 

afectaban a toda la población española, hay que añadi r  ot ra que 

afectaba especialmente a Euskal  Herr ia:  e l  v ie jo problema de las  

aduanas,  que con una real  orden del  15 de noviembre de 1820 

fueron t ras ladadas a la costa y a la f rontera con Francia, lo que 

agravó el  malestar  en Euskal  Herr ia.  

 

Todas las  medidas descr i tas  iban a tener ,  no obstante, unos efectos 

a lgo retardados.  Consecuencias inmediatas tuvo, por  ot ro lado, la 

ley de supres ión de todas las  ordenes mascul inas,  monacales y  

conventuales ,  del  1º  de octubre de 1820, que el  rey vaci ló en f i rmar 

hasta e l  25 de octubre.  Inmediatamente estal laron incidentes 

armados en diversas partes  de España, in iciándose a f inales  de 

octubre con el  ataque a un coche-correo en Ar iñez (Araba),  por  un 

grupo de hombres armados que aclamaban al  rey absoluto. 92 

S iguieron levantamientos esporádicos en otras  partes  de España, 

                                                 
91 Así lo dijo el diputado Romero -se supone que se trataba del sevillano Bartolomé García Romero y 
Bernal- en el Congreso, en junio de 1822; véase el Diario de las Sesiones de Cortes, 1822, III, p. 
2072. 
92 Anteriormente ya había habido intentos aislados de levantamientos, como el del cura Francisco 
Barrio, quien en junio de 1820 levantó la primera partida realista en Castilla, en conexión con una 
frustrada intriga cortesana; véase Teófilo López Mata, "Burgos durante el período constitucional de 
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culminando, en lo que se ref iere a l  año 1820, con el  que l ideraba, 

en Gal i za,  e l  teniente coronel  Manuel  de Cast ro barón de Sancti  

Joani s ;  en dic iembre se detuvo a 44 conspi radores,  entre e l los  28 

clér igos.  

 

Todos estos  levantamientos estaban mandados o apoyados por  

ecles iást icos;  éstos  fueron los  agentes deci s ivos en el  cons iguiente 

desencadenamiento insur reccional .  Las  medidas desamort i zadoras 

afectaban di rectamente al  c lero y dejaron a muchos ecles iást icos 

desamparados.  La supres ión de conventos se l levó a cabo con una 

inusi tada ef icacia, y  durante e l  t r ienio const i tucional  se supr imió 

más de la mi tad de los  conventos.  Los  representantes de la Ig les ia 

se opus ieron en bloque contra e l  régimen const i tucional ,  

conscientes de la incompatibi l idad entre e l  nuevo régimen y la 

pos ic ión pr iv i legiada de la que había gozado la Ig les ia del  Ant iguo 

Régimen. Pero, a l  pr incipio,  su opos ic ión y agi tación no tuvo gran 

eco en la población. Sólo después del  desencanto que exper imentó 

la población rural ,  ésta apoyó masivamente la insur rección 

ecles iást ica.  

 

En los  pr imeros meses de I821 cont inuaron los  conatos  

insur reccionales  en var ias  prov incias españolas.  La pr imera 

sublevación real i s ta armada en la prov incia de Gipuzkoa fue 

l levada a cabo por  Juan Ignacio Aizquibel ,  teniente capi tán 

ret i rado, natural  de Ur retxu,  en febrero de 1821, pero fue detenido 

el  24 de este mes con cuatro compañeros en las  cercanías de 

Eskor iatza. Parece que ya ex i s t ían un buen número de sublevados en 

la zona, pues se mandaron t ropas de la mi l ic ia nacional  a Eskor iatza 

“a f in de ev i tar  que los  facciosos l ibertasen a los presos. . . " . 93 

 

                                                                                                                            
1820 a 1823", en: Boletín de la Institución Fernán González, XVII (1966), pp. 120-124, 
93 Carta del 7 de marzo de 1821, del jefe político Conde de Villafuertes al alcalde de Zumarraga, en 
reconocimiento de los buenos servicios prestados por la milicia nacional de este pueblo; en el A. M. de 
Zumarraga, sección E, neg. 5, serie IV libro 1, exp. 26. 
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Hubo brotes de insur rección en todas partes ;  as í  en marzo de 1821 

en B i zkaia,  encabezado por  Fernando de Zabala; o en abr i l  en 

Araba, d i r ig ido por  I s idoro Salazar ,  e l  cura de Armiñón.  Estos  movi -

mientos fueron, s in  embargo, ef ímeros;  pero en abr i l  a lcanzaron en 

dos ocasiones proporciones de rebel iones populares :   

 

A  pr incipios  de abr i l  se sublevó en la prov incia de Burgos el  Cura 

Mer ino ,  temible jefe guerr i l lero de la guerra de la Independencia.  E l  

19 de abr i l  tuvo lugar en Salvat ier ra-Agurain,  en Araba, un levan-

tamiento al  que se adhi r ieron unos 400 hombres;  la rebel ión duró 

apenas dos semanas y fue sofocada por  t ropas gubernamentales .  E l  

cabeci l la de la sublevación fue José Ignacio de Uranga, 

guipuzcoano nacido en 1788 en Azpei t ia,  guerr i l le ro en la guerra de 

la Independencia, y  a la sazón subteniente y cabo del  resguardo 

montado que ex i s t ía entonces en Salvat ier ra-Agurain.  En la pr imera 

guerra car l i s ta l legar ía a ser  ayudante de campo de don Car los .  

 

La rebel ión de Salvat ier ra-Agurain tuvo también sus repercus iones  

en Gipuzkoa, donde ya habían ex i s t ido ef ímeros intentos de 

sublevaciones.  Una parte de los  rebeldes alaveses huyó ante la 

persecución de las  t ropas gubernamentales  hacia la zona de Oñati ;  

y  de ahí ,  como seguían s iendo perseguidos,  ahora por  mi l ic ianos 

nacionales de Gipuzkoa, pasaron a la zona de Otxandio,  B i zkaia,  

donde fueron def in i t ivamente di spersados,  a f inales  de abr i l .  

 

A l  acabar la mi l ic ia nacional  con este pel igro,  surgió ot ro,  e l  25 de 

abr i l :  

 

"D i ferentes jóvenes de Azpeit ia y  Azkoi t ia,  

a lucinados por  un ecles iást ico de Oñate,  sa l ieron 
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armados de su pueblo: . . . "94 

 

Hasta ahora no ha s ido pos ible comprobar la ident idad de este 

ecles iást ico,  pero era probablemente e l  cura oñat iar ra José Manuel  

Vi l lar ,  que antes ya había montado una part ida en la zona de Oñati ,  

la cual  había s ido también di spersada.95 De todos modos,  e l  nuevo 

intento de Azpei t ia y Azkoi t ia no prosperó ante la v ig i lancia de la 

mi l ic ia nacional .  

 

La creciente fuerza de los  movimientos insur reccionales ,  y  la 

constancia de conspi raciones real i s tas  preocupaban al  gobierno,  

de tal  manera que el  30 de abr i l  d ictó esta real  orden: 

 

"Las Cortes,  . . . ,  han decretado lo s iguiente: Art .1°  

Cualquiera persona,  . . . ,  que conspi rase 

di rectamente y  de hecho a t rastornar ,  o dest ru i r ,  o 

a l terar  la Const i tución pol í t ica de la monarquía 

española,  o e l  Gobierno monárquico moderado 

hereditar io que la misma Const i tución establece,  

. . . ,  será perseguido como t raidor ,  y  condenado a 

muerte" .96 

 

A pesar  de esta mayor  v ig i lancia del  gobierno, la ex i s tencia de 

grupos armados insur rectos seguía s iendo constante en var ias  

provincias  españolas,  entre e l las  Gipuzkoa.  Los  inst igadores de los  

levantamientos fueron,  en muchos casos,  ecles iást icos,  cuya 

s i tuación había empeorado tanto desde la caída del  absolut i smo. 

Estos  at ra ían a su causa a muchos campesinos descontentos con un 

gobierno cuyos objet ivos no comprendían, y  que se so l idar i zaban 

                                                 
94 Carta de agradecimiento a las "Compañías de Voluntarios y Milicias Nacionales de Guipúzcoa ", del 
jefe político Conde de Villafuertes, del 3 de mayo de 1821, en el A. M. de Zumarraga, sección E, neg. 3, 
serie 1, libro 2, exp. 3. 
95 Véase sobre todo la relación en Lasa, Jáuregu; (véase nota 79), pp. 230-231. 
96 En el A. M. de Zumarraga, ibid. 
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con los  ecles iást icos;  la rel igión se v iv ía como factor de 

ident i f icación colect iva. 

 

A pesar  de la calma ex i s tente en e l  proceso insur reccional  durante 

e l  inv ierno de 1821/22,  surgieron muchas más part idas en la 

pr imavera s iguiente. La sublevación venía s iendo un factor  

constante en la v ida pol í t ica española. Muchos ant iguos guerr i l leros  

de la guerra de la Independencia mandaron de nuevo part idas de 

guerr i l las ;  as í ,  por  ejemplo, Zald ívar  en Antequera, Cuevi l las  en 

Logroño, El  Abuelo  en Aranjuez,  etc. ,  y ,  sobre todo,  e l  barón de 

Ero les  y  ot ros  en Catalunya, cuya lucha culminó en la instauración 

de la Regencia de Urgel l ,  e l  12 de agosto de 1822. 

 
 
 
 
 
 
También Tomás de Zumalacárregui  pasó a las  f i las  real i s tas .  En 

verano de 1822 fue dest inado a la guarnic ión de Pamplona-I ruñea.  

Sus  s impatías  real i s tas  eran conocidas,  y  ante e l  inminente pel igro 

de ser  ar restado, se pasó en agosto a las  t ropas del  general  Vicente 

Quesada, que mandaba entonces la Divis ión Real  de Navarra .  

Quesada le conf ió a Zumalacárregui  el  mando del  2°  batal lón,  a l  

que se incorporó como comandante de la fuerza expedicionar ia 

que pasó en sept iembre y octubre a Aragón, en apoyo de la 

Regencia de Urgel l .  A l  término de la guerra real i s ta Zumalacárregui  

había obtenido el  grado de teniente coronel ,  y  s iguió e jerc iendo su 

serv ic io en Pamplona- I ruñea. 

 

Pero volvamos ahora a Gipuzkoa, donde otro héroe de la guerra de 

la Independencia, Gaspar de Jáuregui ,  también volv ió a tomar las 

armas;  pero esta vez en el  lado const i tucional .  Fue l lamado a 

mandar los  batal lones de voluntar ios  en persecución de las  

part idas,  para lo que Jáuregui  con su exper iencia guerr i l lera era la 
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persona adecuada. 

 

La insur rección había ganado muchas adhes iones desde que,  por  lo  

menos en e l  norte,  fuera apoyada y d i r ig ida por  los  grupos de 

real i s tas  ex i l iados en F rancia, o inc luso por  la Regencia de Urgel .  E l  

descontento popular ,  la so l idar idad con el  c lero,  y  en Euskal  Herr ia 

también la cuest ión de los  fueros,  eran mot ivaciones para enrolarse 

en las  f i las  real i s tas ;  pero podía haber ot ras  razones,  como las  de 

una buena so ldada, comida segura y un probable bot ín.  Cuando la 

v io lencia de los  dos lados contendientes aumentó,  y  los  escasos  

efect ivos const i tucionales  no podían enfrentarse con éx i to a las  

guerr i l las ,  muchos pueblos  se v ieron obl igados a tomar una postura  

neutra l ,  o incluso de apoyo a los  insurgentes.  Esta s i tuación en los  

pueblos  motivó al  gobierno a promulgar ,  e l  18 de junio de 1822, un 

l lamamiento para una colaboración más ef icaz con el  f in  de 

combati r  a las  part idas;  este texto revela muy bien, por  un lado, la 

ex i s tencia de s impat ías  hacia los  insur rectos que ex i s t ían en muchos 

pueblos ,  y  descr ibe, por  ot ro lado, la táct ica de guerr i l las  apl icada 

por  las part idas:  
 

"Las  repet idas quejas que var ios  comandantes 

mi l i tares  han dado al  Rey por  e l  poco zelo con que 

proceden algunos pueblos  y  autor idades 

subalternas en orden a faci l i tar  a las  super iores  las 

not ic ias  oportunas para contener  a los  facciosos en 

sus  necias tentat ivas,  han l lamado la atención de 

S .M.  . .  Nada hay en efecto más per judicia l  en e l  

estado de host i l idad en que por  desgracia se hal la 

una parte,  aunque pequeña,  de la Nación,  que el  

esp ír i tu  de egoismo que mot iva aquel las  quejas,  

pues en vano se fat igará e l  so ldado con marchas y 

pr ibaciones,  s i  por  fal ta de las  not ic ias  que deben 

faci l i tar  los pueblos  para sorprender a los  facciosos,  

no pueden aprovechar la ocas ión de bat i r los  en 
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aquel los  puntos,  en que ser ía fáci l  su exterminio,  a l  

paso que ret i rados a las  montañas se les ataca con 

desventaja y  cuando más se logra di spersar los,  

volv iendo a aparecer después con mayor 

animos idad y encarnizamiento" . 97 

 

A  part i r  de mayo de 1822 se intens i f icó la sublevación en Gipuzkoa.  

Su indi scut ib le caudi l lo  era F ranci sco Mar ía de Gorost idi ,  presbí tero 

benef iciado de Anoeta y ex-guerr i l lero en la guerra de la In-

dependencia, que se puso al  f rente de una conspi ración real i s ta.  La 

mejor  fuente para sus  acciones es  la "Relación hi s tór ica de las  

operaciones mi l i tares  del  cuerpo de guipuzcoanos real i s tas  

acaudi l lados por  e l  presbí tero coronel  d.  F ranci sco Mar ía de Go-

rost id i . . . :  escr i ta por  una comis ión de of ic iales  del  pr imer  Batal lón de 

Guipúzcoa.. . " ,  en 1824. En ésta se escr ibió:  

 

"Más de 400 jóvenes guipuzcoanos se of recieron 

con el  mayor entus iasmo a sal i r  a l  campo,  bajo la 

d i rección del  presbítero Gorost id i  en defensa de la 

Rel ig ión,  del  Rey y de los fueros de esta Provincia".98  

 

La mención de los  fueros es  interesante; aunque nos encontramos 

en años de una español ización  de los  conf l ictos  que afectaban a la 

prov incia de Gipuzkoa as í  como a Euskal  Herr ia en su total idad,  

pues no se o lv idan los  fueros que había que defender ante la 

pol í t ica centra l i zadora de los l iberales .  

 

E l  número de combatientes,  por  ot ro lado, parece exagerado en 

                                                 
97 En el A. M. de Zumarraga, sección E, neg. 3, serie 1, libro 2, exp. 9. 
98 Relación histórica de las operaciones militares del cuerpo de guipuzcoanos realistas 
acaudillados por el presbítero coronel d. Francisco María de Gorostidi desde su formación en 
defensa de su religión y de su rey hasta la suspirada libertad de S.M. y su real familia, escrita por 
una comisión de oficiales del primer Batallón de Guipúzcoa, Donostia 1824, p. 3; en la B.D.F.G., J.U. 
sign. 6370 
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aquel  momento del  levantamiento.  

 

Cuando la part ida de Gorost id i  todavía se encontraba en e l  

proceso de formación,  ot ro ecles iást ico, e l  presbí tero Zu laica, y  e l  

teniente coronel  ret i rado Agui r re se levantaron en Azpei t ia con unos 

60 hombres,  e l  16 de junio;  pero t ropas gubernamentales  acabaron 

al  cabo de unos pocos d ías con esta rebel ión. 

 

Quedó la part ida de Gorost idi ,  la cual  tuvo en verano sus  pr imeras  

escaramuzas.  Cuando la pres ión de las  t ropas l iberales  se hi zo 

inaguantable pasaron a Nafarroa, a la Burunda, donde se 

encontraron con las  t ropas de Vicente Quesada. E l  16 de ju l io ,  Go-

rost id i  volv ió con 40 hombres a Gipuzkoa, entrando en Oñati ,  donde 

la población los recibió bien. A l l í  se encontró con Uranga que había 

vuel to a formar una part ida en Araba y se les  unió una part ida 

mandada por  Pedro José de I tur r i za.  También algunos mozos 

oñatiar ras  se af i l iaron en la part ida de Gorost id i .  De Oñati  fueron a 

Segura para proveerse de armas y munic iones de la mi l ic ia 

nacional .  Por  f in ,  Uranga volv ió a Araba, y  Gorost id i  empezó sus 

incurs iones por Gipuzkoa y B i zkaia.  

 

A  medida que la sublevación  en Euskal  Herr ia se extendió,  aumentó 

la v igi lancia del  gobierno, y  e l  l2  de agosto se declaró la guerra en 

e l  50 d i s t r i to mi l i tar .  A l  mismo t iempo se promulgaron incesantes 

l lamamientos a los insur rectos,  para que dejasen las  armas.  

 

A  pesar  de algunos éx i tos  de la guerr i l la  de Gorost idi  no podía 

res i s t i r  a las  t ropas const i tucionales ,  mandadas en Gipuzkoa por  

Gaspar de Jáuregui ,  y a mediados de agosto se v ieron obl igados a 

pasar  de nuevo a Nafarroa. En e l  pueblo de Madoz se encontraron 

los  respectivos jefes  de los  sublevados en las  prov incias 

vascongadas:  Gorost id i  de Gipuzkoa, Uranga de Araba y Zabala de 

B i zkaia,  en presencia de unos 1600 combatientes .  E l  24 de agosto se 

celebraron la pr imera Junta General  para las t res  prov incias ,  y  
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acordaron la creación de una Junta Gubernat iva Super ior  y  e l  

levantamiento de t res  batal lones por  provincia.  Los  jefes  mi l i tares  

eran Uranga, Zabala y Gorost idi ,  y  el  mando super ior  se lo 

encargaron al  navarro Vicente Quesada. 

 

A  part i r  de este momento se general i zó la guerra en Euskal  Herr ia.  E l  

batal lón guipuzcoano de Gorost idi  recorr ió en los  s iguientes meses 

las prov incias vascongadas con di s t inta suerte pract icando la gue-

r ra de guerr i l las .  E l  11 de sept iembre de 1822 l legaron las  t ropas 

const i tucionales con Gaspar de Jáuregui  al  monaster io de Arantzazu 

y lo saquearon, en represal ia por  los  serv icios  que esta comunidad 

había prestado a los  sublevados.  

 

A  f inales  de marzo y pr incipios  de abr i l  de 1823, e l  pr imer batal lón 

guipuzcoano unió sus  fuerzas con las demás tropas real i s tas ,  

españolas y  f rancesas,  que se concentraron en ambos lados de la  

f rontera f ranco-española, en la zona de I run y Vera. E l  d ía 6 de abr i l ,  

por  f in ,  tuvo lugar  la invasión de los  Cien mi l  h i jos  de San Luis  

f ranceses,  auxi l iados por  los  batal lones real i s tas  españoles .  A l  cabo 

de unos d ías se ocupó toda la prov incia de Gipuzkoa; só lo la 

capi tal ,  Donost ia,  pudo res i s t i r  y  no se r indió hasta e l  3  de octubre.  

Mientras,  las  t ropas const i tucionales bajo e l  mando de Jáuregui  se 

ret i raron ante e l  avance f rancés;  pasaron por  Santander y  Astur ias 

hacia Gal ic ia donde, f inalmente,  en sept iembre fueron derrotadas y 

l levadas a Francia,  en cal idad de pr i s ioneros de guerra.  
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8. "PRECARLISMO" EN LA OMINOSA DECADA 

 
El  decreto del  10 de octubre de 1823 que anuló todos los  actos del  

gobierno const i tucional  marca el  in icio of icial  de la segunda 

restauración fernandina;  la as í  l lamada ominosa década .  Dentro de 

lo pos ible fue restablecido el  orden de las cosas que exi s t ía antes 

de 1820, tanto en lo económico como en las  relaciones sociales ,  y  

se repoblaron muchos conventos.  Pero lo que marca la pauta en los 

pr imeros años de la restauración fue la repres ión: Se implantaron 

comis iones de pur i f icaciones,  que hasta e l  año 1828 examinaron 

entre 30.000 y 100.000 casos acerca de la adhesión al  absolut i smo y 

la enemistad hacia el  abol ido s i s tema const i tucional .  

Desgraciadamente no hay estudios  acerca del  t rabajo de estas 

comis iones en Euskal  Herr ia.  

 

Por  ot ro lado, e l  s i s tema repres ivo se v io entorpecido por  problemas 

f inancieros,  lo  cual  ev i tó que la repres ión fuera l levada hasta sus  

ú l t imas consecuencias,  e incluso obl igó al  rey a hacer c iertas  con-

ces iones a los  c í rculos moderados.  

 

Como el  estado de la restauración ya no se f iaba del  e jérci to y de 

sus  of iciales ,  se creó, e l  18 de abr i l  de 1823, la nueva organización 

mi l i tar  de los  Voluntar ios  Real is tas ;  esta mi l ic ia absolut i s ta fue 

creada por  un decreto de la Junta Provis ional  de Gobierno ,  y  

sust i tuyó a la mi l ic ia nacional  l iberal .  La nueva mi l ic ia se componía, 

sobre todo, de los  paisanos-guerr i l le ros  que habían combatido al  

estado l iberal .  En los  pr imeros años de su creación,  e l  número de 

voluntar ios real i s tas  fue de unos 120.000.  Veamos las  normas para la 

adhesión a sus f i las ,  que fueron dictadas el  10 de junio de 1823: 

 

" . . .  buena conducta,  honradez conocida,  amor a 

nuest ro soberano y  adhes ión debida a la justa 

causa de restablecer le en su t rono,  y  abol i r  
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enteramente el  s i s tema const i tucional”  99.  

 

La organización de los  voluntar ios  real i s tas  era descentra l i zada pero 

ex i s t ía un inspector  general .  En un pr incipio se reclutaron de las  

c lases más pobres de la población; que era e l  sector  más radical  

del  absolut i smo y creaba un ambiente de ter ror ;  lo  que dejó 

atemor i zado a cualquiera que todavía tuv iera s impat ías  con el  

abol ido s i s tema const i tucional .  Aunque los  cuerpos de voluntar ios  

real i s tas  están todavía poco estudiados,  se puede constatar  que 

muchos de el los  se adhi r ieron poster iormente al  car l i smo. 

 

A pesar  de la importancia que la ex i s tencia de esta fuerza tuvo 

para la segur idad del  régimen fernandino, las  prov incias 

vascongadas lograron que en sus  ter r i tor ios no se formaran cuerpos 

independientes de voluntar ios  real i s tas .  Las juntas pudieron 

convencer  a l  rey de que la fuerza de los  terc ios  era suf ic iente para 

garant i zar  e l  orden en las  provincias.  En un reglamento especial  del  

mismo 18 de abr i l  de 1823, la subinspección en las  prov incias 

vascongadas les fue encargada a las autor idades locales .  

 

En junio de 1826, e l  inspector  general  de los  voluntar ios  real i s tas  

cons iguió promulgar  una "Adición al  Reglamento para los  

Voluntar ios Real i s tas  del  Reino, Correspondiente a las  P rov incias  

Vascongadas" ,100 en la que se determinó, entre ot ras  cosas,  que de 

al l í  en adelante la denominación de tales  cuerpos en las  t res  

prov incias vascongadas fuera la de Voluntar ios  armados de 

Guipúzcoa, Vizcaya,  y Alava ,  respectivamente.  

 

Según el  inspector  general  de los  voluntar ios  real i s tas ,  José Mar ía de 

Carvajal ,  la d iputación de Gipuzkoa no respetaba las  normas del  

                                                 
99 Circular de la Junta Provisional de Gobierno del 10 de junio de 1823; en el Archivo Histórico 
Nacional (A.H.N.) en Madrid, Colección de Reales Cédulas, n° 3635, f. 1. 
100 Adición al Reglamento para los Voluntarios Realistas del Reino. Correspondiente a las 
Provincias Vascongadas, Madrid 1826, en la B.D.F. G.-J. U. 35. 
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reglamento, delegando partes  de la responsabi l idad de la subdele-

gación en los  ayuntamientos.  Carvajal  interv ino ante e l  rey,  y  

cons iguió,  e l  13 de enero de 1827, que el  capi tán general  se 

encargara de la subinspección de voluntar ios  real i s tas  en las 

provincias vascongadas;  con esto se in ició la creación de estos  

cuerpos en Gipuzkoa. E l  11 de abr i l ,  f inalmente, se mandó, por  real  

orden, la d i solución de los  tercios  y  su sust i tución por  voluntar ios 

real i s tas .  La diputación protestó,  y  tuvo éx i to,  pues con un real  

decreto del  7  de junio de 1827 se volv ió a la anter ior  s i tuación,  

restableciendo el  armamento foral  y  entregando de nuevo la su-

binspección a la diputación. S in embargo, seguían ex i s t iendo los  

voluntar ios armados  en las prov incias  vascongadas.  

 

Una excepción la representaba la v i l la  de Oñat i  que no formaba 

parte expresa de la provincia de Gipuzkoa. Oñati  tuvo desde agosto 

de 1823 su propia t ropa de voluntar ios  real i s tas ,  l lamada Compañía 

de real is tas  de Oñate que fue di r ig ida por  F ranci sco José de A lzáa,  

e l  mismo que diez  años más tarde ser ía el  pr imero en Gipuzkoa en 

proclamar a don Car los .  La t ropa de A lzáa constaba en mayo de 

1825, de 82 hombres,  y  tenía como teniente a su hermano Joaquín 

Ju l ián de Alzáa, e l  cual  ser ía igualmente un célebre car l i s ta.  Parece 

que no había, a l  mismo t iempo, tercios  en Oñati .  Estos  no se 

formaron antes de febrero de 1831, según un ar reglo con la 

d iputación de Gipuzkoa, con lo que, probablemente,  

desaparecieron los  voluntar ios  real i s tas .101 

 

En general  se puede constatar  que los  voluntar ios  real i s tas  

pertenecían al  part ido de los  absolut i s tas  radicales .  La esci s ión en el  

seno de los  absolut i s tas  tuvo lugar  muy pronto;  después de la 

restauración. Los  más radicales  se sent ían defraudados por la 

concesión de una amnist ía para l iberales  moderados,  del  10 de 

mayo de 1824, y  por  la no restauración de la Inqui s ic ión. E l  

                                                 
101 Ignacio Zumalde, Historia de Oñate, Donostia: Diputación de Guipúzcoa, 1957, p. 582 
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hi s tor iador de la época Bayo descr ibió la esci s ión as í :  

 

"Or ig inóse,  pues,  la d iv i s ión de los  real i s tas  en dos 

bandos,  compuesto e l  pr imero de los  que deseaban 

un gobierno i lust rado y  conci l iador,  que s in a l terar 

las  formas esenciales  de la monarquía previniese 

las  revoluciones;  y  e l  segundo,  de los  que se 

negaban a toda t ransacción con las  ideas del  s ig lo 

y  pensaban en e l  modo de que no resuci tase e l  

l iberal i smo era acabar en el  pat íbulo con sus  

indiv iduos"  .102 

 

Pronto se volv ió a propagar la leyenda de la caut iv idad  del  rey,  que 

estaba dominado por  los  l iberales .  Surgieron movimientos mi l i tantes  

que ex igían una pol í t ica absolut i s ta más consecuente. Estos  mo-

v imientos recibieron un fuerte respaldo de los  voluntar ios  real i s tas ,  y  

se apoyaban ideológicamente en Car los  Mar ía I s idro,  e l  hermano 

del  rey.  

 

Desde 1824 hubo var ias conspi raciones absolut i s tas .  En 1826 

apareció el  "Mani f iesto de una Federación de Real i s tas  Puros"  ,  que 

ci rculaba en 1827 y atacaba fur iosamente la pol í t ica del  rey,  y  

proclamó a don Car los  como nuevo rey.  Este mani f iesto expresaba 

el  descontento de los  real i s tas  por  la conducta vaci lante del  rey 

ante los  l iberales .  Este documento está,  generalmente, cons iderado 

como la base ideológica del  car l i smo.  

 

Después de algunas intentonas de insur rección de poca 

cons ideración esta l ló en 1827 la guerra de los  agraviados  (o de los  

malcontents ,  en catalán) en Catalunya, que fue un verdadero 

desaf ío para el  gobierno de Fernando VI I .  Las  pr imeras part idas de 
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insur rectos que se formaron en marzo y abr i l ,  fueron pronto 

sometidas.  Pero en agosto se levantaron de nuevo,  y  esta vez se 

levantaron unos 30.000 hombres en armas contra Fernando VI I .  Los  

sublevados ex ig ían el  f in  de la caut iv idad  del  rey y e l  restableci -

miento del  absolut i smo y de la Inqui s ic ión. La rebel ión tuvo su 

respaldo, pr incipalmente, en e l  campo, lo que conduce a la 

conclus ión de que una de las  razones que l levaron a los  campes inos 

a la rebel ión fue la precar ia s i tuación económica que reinaba 

entonces en e l  campo. Para apaciguar  el  conf l icto Fernando VI I .  

tuvo que i r  personalmente a Catalunya,  para demostrar ,  que no 

estaba caut ivo ,  s ino en l ibertad. Lo l levó a efecto a f inales  de 

agosto,  y  a part i r  de entonces di sminuyó la act iv idad de las 

part idas,  que se apagó def in i t ivamente con una acción mi l i tar  

consecuente. 

 

En re lación con la revuel ta en Catalunya hubo ef ímeras  

sublevaciones en otras  partes  de España, as í  también en Gipuzkoa:  

e l  cabeci l la fue Ascens io Lausagarreta,  comandante de los  

voluntar ios real i s tas ,  ant iguo guerr i l le ro durante la guerra de la In-

dependencia con Gaspar de Jáuregui ,  y  combatiente en la guerra 

real i s ta con Gorost idi ,  y  a la sazón i l imi tado con res idencia en 

Antzuola,  su pueblo natal .  Junto a otros  of ic iales  i l imi tados se había 

hecho sospechoso de una act i tud host i l  contra e l  régimen y el  rey,  

y ,  en prevención de pos ibles  problemas, fue dest inado, con orden 

del  20 de sept iembre de 1827, a Daroca en Aragón. Lausagarreta,  

obviamente enterado de su próx imo t ras lado, se ausentó de An-

tzuola.  Por  lo  v i s to,  reunió a algunos compañeros,  y  e l  2  de octubre 

procedieron, en la vecina provincia de Araba, a la acción armada, 

que fue descr i ta por  e l  entonces diputado general  de Araba, 

Valent ín Verástegui ,  en un l lamamiento del  3  de octubre de 1827,  

con estas palabras:  

                                                                                                                            
102 Véase Estanislao de Kotska Bayo, Historia de la vida y reinado de Fernando VII en España, con 
documentos justificativos, órdenes reservadas y numerosas cartas..., tomo III, Madrid 1842, p. 
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"Una part ida de diez  a doce hombres se presentó a 

las  nueve de la noche del  d ía de ayer  en e l  pueblo 

de U l l íbar r i -Ar razua,  y  sorprendiendo al  Gefe de los  

Voluntar ios Real i s tas armados,  y  suces ivamente 

algunas ot ras  casas,  ext rageron a la fuerza algunas 

armas,  y  t res  Vestuar ios ,  habiendo inmediatamente 

tomado di rección hacia la parte de Guipúzcoa,  s in 

que hubiesen tocado en ot ro pueblo alguno.  

 

Este acontecimiento,  aunque ins igni f icante en s í ,  

ha l lamado toda la atención de la Diputación 

general  de Alava,  que habiendo proclamado la 

Soberanía absoluta de su adorado Rey Fernando 7°  

declara guerra abierta a todo el  que intente u l t ra-

jar  su única legít ima Autor idad,  a l terando la paz de 

sus  vasal los,  cualquiera que sea el  pretesto con 

que quiera dis f razarse"  .103 

 

Es interesante esta expresa condena de la acción u l t ra- real i s ta por  

e l  d iputado general  Verástegui ,  e l  mismo que sei s  años más tarde 

ser ía el  pr imero en Araba en proclamar a don Car los .  

 

Ascens io Lausagarreta y sus  compañeros sublevados volv ieron a 

Gipuzkoa y en los  d ías  s iguientes entraron en var ios  pueblos,  como 

Aretxabaleta y Legazpia,  ex ig iendo raciones,  y  proclamando al  rey 

absoluto y la inqui s ic ión. Sus  intentos de atraer  a más personas 

f racasaron y su part ida no l legó a tener  más de veinte indiv iduos.  La 

persecución por  fuerzas del  ejérc i to acabó pronto con la revuelta,  

que, f inalmente, l levó a la detención de Lausagarreta,  efectuada el  

                                                                                                                            
189. 
103 Documento en el A.M. de Zumarraga, sección E, neg. 5, serie IV, libro 1, exp. 11 
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12 de octubre en la jur i sdicción de Aramaio (Araba). 104 

 

Las  revuel tas  del  año 1827 most raron la adhesión de muchos 

voluntar ios real i s tas  a l  u l t ra- real i smo, y  Fernando VI l  empezó a 

desconf iar  de el los .  Una cautelosa reforma mi l i tar  aumentó en los 

próx imos años de nuevo el  poder y  el  número de efect ivos del  

e jérc i to regular ,  mientras  que fue l imi tado el  poder de los  

voluntar ios real i s tas .  S in  embargo, en 1832 contaban todavía con 

120.000 hombres,  l igados al  absolut i smo radical :  potencial  humano 

del  naciente car l i smo. Durante los  sucesos de este año, culminados 

en sept iembre, en La Granja,  se hicieron obvias las  contrapos iciones  

entre Fernando VI l  y  su hermano Car los .  En v i s ta del  pel igro que 

representaban los  voluntar ios  real i s tas  para el  régimen, se pus ieron 

sus  fondos f inancieros,  hasta entonces autónomos, bajo el  contro l  

del  gobierno. Cuando a f inales de 1832 mur ió el  inspector  general  

Carvajal ,  su cargo no volv ió a ser  prov i s to.  

 

E l  gobierno fernandino l levó a cabo, apresuradamente,  

depuraciones en las  f i las  de voluntar ios  real i s tas  y  en e l  e jérc i to,  

hasta e l  re levo de capi tanes generales .  Cambiaron igualmente 

gobernadores mi l i tares ,  entre los  que se destacar ían luego en el  

car l i smo Juan Romagosa, que cesó en Ciudad Rodr igo, y  Santos  

Ladrón, que tuvo que dejar  su mando en Cartagena. Los re levos 

afectaron también a jefes  de unidades,  como fue el  caso de Tomás 

de Zumalacárregui ,  a la sazón coronel  en el  Fer ro l .  

 

Mucho se ha di scut ido acerca de los  or ígenes de un part ido car l is ta ;  

remontando sus  or ígenes hasta e l  "Mani f iesto de los  Persas"  del  año 

1814. Hoy en día no se mantiene esta opinión, e incluso se pone en 

                                                 
104 En los archivos se encuentra una interesante cantidad de documentos que se refieren a 
Lausagarreta y a su fracasado levantamiento; así sobre todo en el A.M. de Zumarraga, ibid.; en el A.M. 
de Bergara, B-12; y mucha documentación en el A.D.F.A., DHI536-6, DH1713-5 y DH 1828-1. Como el 
levantamiento como tal carecía de mayor importancia, su relato queda aquí muy resumido, a pesar de 
la abundante documentación 
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duda s i  ex i s t iese un part ido car l is ta  anter ior  a 1827. E l  "Mani f iesto de 

una Federación de Real i s tas  Puros"  de noviembre de 1826, y  las 

rebel iones del  año 1827 sentaron las  bases del  futuro car l i smo y 

acentuaron las  pos ic iones pol í t icas.  No obstante, hoy se pref iere 

hablar  de precar l i smo ,  cuya coincidencia con el  car l i smo pleno no 

está dada aunque s í  había una cier ta cont inuidad en el  núcleo de 

personas que apoyaban esta postura. 

 

Aunque don Car los  no se pronunció nunca claramente sobre e l  

caso, la ex i s tencia de conspi raciones car l i s tas  desde 1830 es  un 

hecho. A  part i r  de entonces es  indudable la ex i stencia de una 

opinión decidida en favor  de don Car los  en los  al tos  n iveles  de la 

pol í t ica, la Ig les ia,  y  e l  e jérci to.  F inalmente, a part i r  de los  sucesos  

de La Granja en sept iembre de 1832, las  posturas  estaban 

claramente def in idas.  

 

E l  preámbulo de la guerra c iv i l  estuvo marcado por  una abundante 

cantidad de pequeños movimientos en favor  de don Car los .  Uno 

l legó a ser  importante: fue la sublevación de los  voluntar ios  real i s tas  

en León en enero de 1833, que fue abiertamente apoyada por  e l  

obi spo Rafael  Abarca. Después de la repres ión del  levantamiento 

Abarca huyó a Portugal ;  y  pronto ser ía e l  pr imer mini s t ro universal  

de don Car los .  

 

La composic ión del  part ido car l i s ta estaba por  entonces c lara: 

voluntar ios real i s tas ,  ant iguos combatientes real i s tas ,  ecles iást icos,  y  

purgados del  e jérc i to.  Lo que todavía fal taba era la base popular ,  

la que no se hi zo real idad s ino después de la muerte de Fernando 

VI I ,  e l  29 de sept iembre de 1833. 
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9. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA: DE UN 

EJERCITO DE GUERRILLAS HACIA UN EJERCITO 

REGULAR 

 
La pr imera guerra car l i s ta fue la culminación de la s i tuación 

conf l ict iva que se había desarro l lado a lo largo del  s ig lo XIX.  Hay 

una ser ie de razones para expl icar  esta explos ión bél ica, que tuvo 

su mayor  intens idad en Euskal  Her r ia:  La superpoblación relat iva, e l  

desempleo a causa de la reces ión económica con el  consiguiente 

empobrecimiento de las  c lases rurales  y  del  artesanado urbano, y  la 

repres ión pol í t ica y económica de las  prov incias  vascongadas por 

parte del  estado. En lo que se ref iere a la superpoblación, basta 

señalar  una ci ta que da Fernández A lbadalejo:  

 

«En una fecha l ími te como 1832,  se escr ib ía que «en 

Guipúzcoa habrá sobre 20.000 fami l ias  que 

neces i tan v iv i r  de su t rabajo,  pero no habiendo ni  

con mucho ese número de f incas ar rendables,  y  

menguada ya la ocupación que daba la indust r ia,  

imponen los  propietar ios  la ley  a l  colono»,  

añadiendo,  además,  que «no hay pueblo donde 

una inf in idad de mancebos no esté esperando la 

vacante de un caser ío para contraer  e l  matr imonio 

convenido desde mucho antes» . 105 

 

Había crecimiento económico, pero éste se mantenía debajo del  

demográf ico, y ,  además, eran pocos los  que se benef ic iaban.  E l  

empeoramiento general  aumentaba la conf l ict iv idad social .  La 

ocupación napoleónica y la cons iguiente penetración de ideas 

                                                 
105 Citado de la Memoria justificativa de San Sebastián, pp. 29-31, por Fernández Albadalejo, ibid., 
pp. 227-228. 
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l iberales  agravó las  contradicciones en la sociedad vasca. La 

guerra s igni f icaba un duro golpe económico; pero los  años de 

re lat iva paz durante las  dos restauraciones fernandinas no habían 

permi t ido una mejora, pues e l  anacrónico s i s tema pol í t ico y econó-

mico estaba condenado a un pro longado marasmo. 

 

La población rural  era la que más suf r ía.  E l  proceso de 

concentración de la t ier ra en manos de unos pocos,  con la 

s imul tánea subida de las  rentas,  estaba acompañado por  la 

enajenación de los  bienes comunales,  que en Gipuzkoa ya se había 

ver i f icado, en su  mayor  parte,  antes de 1814. Aunque esto podr ía 

haber s ido una oportunidad de aumentar  la di s t r ibución de t ier ras  

entre los  campes inos,  los  que más se aprovecharon fueron aquel los  

que sol ían ser  colaboradores de los  f ranceses,  l iberales  socialmente 

ajenos al  campesinado. 

 

La ig les ia suf r ió  menos en la guerra de la independencia, pero las  

desamort i zaciones del  t r ienio const i tucional ,  en e l  que só lo se 

profundizaron las  d i ferencias de clases,  conf i rmaron def ini t ivamente 

la tendencia hacia la nueva al ianza ant i l iberal  c lero/  pueblo.  

 

A l  f inal  de la t rayector ia que hemos recorr ido en el  presente 

t rabajo,  y  que desembocar ía en la pr imera guerra car l i s ta,  los  

grupos sociales  opuestos  estaban bien del imi tados.  Por  un lado 

tenemos a los  defensores del  s i s tema l iberal ,  sobre todo los 

burgueses comerciantes y  fabr icantes,  pero también la cas i  

total idad de la nobleza que había s ido ganada por  la pol í t ica 

económica del  l iberal i smo. Por  e l  ot ro lado, e l  que fuera car l i s ta,  

estaban los  pequeños y medianos campes inos,  e l  ar tesanado 

urbano empobrecido,  la mayor parte del  c lero,  y  también, y  esto es  

de mayor importancia,  los  t radicionales  notables  rurales  medios ,  que 

representaban en las  provincias  vascongadas la mayor ía de las  

autor idades forales .  Estos  ú l t imos no se habían enr iquecido con la 

pol í t ica l iberal ,  y  veían sus  t radicionales  pr iv i legios  amenazados por  
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la burgues ía y por  la pol í t ica ant i foral  del  gobierno centra l .  

 

Con estas observaciones entramos,  por  f in ,  en e l  tema de los  fueros,  

cuyo inf lu jo en e l  respaldo del  car l i smo en Euskal  Herr ia es  

innegable,  aunque muy di scut ido y todavía no totalmente aclarado.  

En pr incipio don Car los  y  su corte desconocieron el  problema foral ,  

y  hasta e l  18 de marzo de 1834 no se hal la mención al  respecto.  

Pero entonces,  en una carta enviada a Zumalacárregui ,  escr ibió:  

 

"Vosot ros  ( los  mandos mi l i tares y  las autor idades 

vascas)  sabeis  lo que conviene a esas provincias  en 

el  orden civ i l  y  admini s t rat ivo.  Sentado sobre mi  

so l io he de conservar  sus  fueros"  . 106 

 

Desde 1834, la act i tud de don Car los  se caracter i zó por  su cuidado 

en no her i r  la susceptibi l idad foral  de los  vascos,  dándoles  

constantes segur idades en este sent ido. 

 

Esta conducta de don Car los  es  generalmente cal i f icada como f ruto 

de las  c i rcunstancias.  Lo que es  indudable es  que los  vascos se 

levantaron para defender y  conservar  sus  l ibertades.  Con esta con-

dic ión tomaron las  armas,  como se ve expresamente en las  pr imeras 

proclamas en favor  de don Car los :  Valent ín Verástegui  en Araba el  7  

de octubre de 1833, y  e l  d ía s iguiente Franci sco José de A lzáa en 

Oñati .  También Tomás de Zumalacárregui  ex igió el  14 de nov iembre 

en Este l la-L i zar ra,  cuando tomó el  mando de general  en jefe de las  

fuerzas car l i s tas ,  su "adhes ión a los  fueros y  leyes de este reino (e l  

de Navarra)” .  107 

 

La sens ibi l idad respecto a la defensa de los  fueros había crecido 

constantemente durante los  ú l t imos años.  E l  estado de la 

                                                 
106 Citado por Evarist Olcina, El carlismo y las autonomías regionales, Madrid: Seminarios y 
ediciones, 1974, p. 160. 
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restauración fernandina había demostrado, que no era capaz de 

garant i zar  e l  mantenimiento de los  fueros,  pues en los  años de la 

ominosa década  habían s ido v io lados var ias veces con la 

recaudación de un donat ivo voluntar io  en las  prov incias  exentas ,  

con amenazas de someter las  a quintas,  y  con una pol í t ica host i l  

contra las  aduanas inter iores .  

 

E l  grupo social  que más vehementemente defendía los  fueros era e l  

de los  t radicionales  notables  rurales  que tenía gran peso en las  

inst i tuciones forales .  Este grupo formar ía durante la guerra la el i te  

del  car l i smo en las prov incias  vascongadas;  e l los  e levar ían e l  

fuer i smo al  n ivel  de doctr ina pol í t ica. S in la d i rección de este grupo,  

e l  pueblo vasco no habr ía defendido, probablemente, con tanto 

empeño la causa de sus  fueros,  porque, aunque la v ida se 

desarro l laba en e l  ámbi to foral ,  éste no era cuest ión del  debate 

públ ico; lo que el  pueblo l lano defendía era, más que nada, la 

legi t imidad del  rey .  

 

Otra condición para e l  desenlace del  conf l icto bél ico era la 

exper iencia de las  repetidas cr i s i s  v iv idas durante más de medio 

s ig lo,  con matxinadas  y  agitación rural  en e l  s ig lo XVI I I ,  con el  

aumento de bandoleros y  contrabandi stas ,  con la movi l i zación 

popular  en la guerra de la Convención y sobre todo en la guerra 

napoleónica, y  con el  levantamiento popular  durante e l  t r ienio 

const i tucional .  Esta larga exper iencia insur reccional  faci l i taba la 

d i sposic ión del  pueblo de alzarse en armas contra e l  gobierno.  

Dentro de este potencial  de población en las  provincias 

vascongadas,  fueron sobre todo los  indiv iduos procedentes de las  

mi l ic ias y guerr i l las  anter iores ,  los  que no vaci laron en tomar de 

nuevo las armas.  

 

Además, ya ex i s t ía una organización preparada para este f in ,  que 

                                                                                                                            
107 Ibid., p. 161. 
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eran los  cuerpos de voluntar ios  armados (e l  equivalente vasco a los 

voluntar ios  real i s tas) ,  que habían alcanzado, en los  ú l t imos años,  el  

número de 4.958 indiv iduos.  De sus  f i las  procedían algunos de los  

pr incipales caudi l los  car l i s tas ,  como Valent ín Verástegui  en Araba,  

F ranci sco I tur ralde en Nafarroa y Pedro Novia de Salcedo en B i zkaia.  

Los  elementos más radicales  del  absolut i smo en las  prov incias 

vascongadas habían s ido protegidos por las  autor idades forales ,  

cuando t ras  los  sucesos de La Granja,  en sept iembre de 1832, e l  

gobierno l levó a cabo depuraciones en e l  ámbi to de las  fuerzas  

armadas.  

 

Fal taba otra condición para que la mayor  parte del  pueblo vasco y 

sus  representantes pudieran decidi r se a favor  de don Car los  como 

defensor  de sus  ideales  pol í t icos y  sociales ;  y  ésta fue la muerte del  

legí t imo rey Fernando VI I ,  e l  29 de sept iembre de 1833.  

 

Desde pr incipios  de octubre hubo sublevaciones en toda España. La 

pr imera fue la del  admini s t rador  de correos de Talavera, Manuel  

Mar ía González ,  e l  3  de octubre, a l  f rente de un grupo de 

voluntar ios real i s tas .  Por  haber  s ido el  pr imero, la hi s tor iograf ía le ha 

dado más importancia de la que merece, pues no tuvo 

consecuencias relevantes .  

 

Mayor ent idad tuvo el  levantamiento en Cast i l la  la Vie ja producido 

en los  d ías  s iguientes .  Sus  pr incipales cabeci l las  fueron los  

guerr i l le ros  de la guerra de la Independencia el  Cura  Jerónimo 

Mer ino, Ignacio A lonso Cuevi l las  y  Bas i l io  García.  Se encargó el  

mando super ior  a Mer ino, a cuyas órdenes estaban al  pr incipio unos  

10.000 hombres.  Pero esta rebel ión fue pronto aplastada por  las  

t ropas gubernamentales  al  mando del  br igadier  Lorenzo. 

 

La pr imera sublevación en Euskal  Herr ia tuvo lugar  e l  3  de octubre 

en B i lbao. A su f rente estaba el  br igadier  y  ex-guerr i l le ro Fernando 

de Zabala,  a quien se unió el  coronel  de voluntar ios  real i s tas  Pedro 
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Novia de Salcedo. Más personajes  de prest ig io se sumaron al  

levantamiento, como el  marqués de Valdespina, y  las  autor idades 

ant icar l i s tas  se v ieron obl igadas a hui r  u  ocul tarse.  También el  c lero 

se adhi r ió a los  car l i s tas ,  lo  que determinó el  t r iunfo de éstos  en 

B i lbo y en el  señor ío de Bi zkaia.  

 

En v i s ta de los  acontecimientos,  e l  capi tán general  Castañón 

di spuso una expedic ión armada a B i zkaia,  que part ió de Donost ia e l  

d ía 5 de octubre. T res  d ías  más tarde decidió volver ,  desde Azkoi t ia,  

a To losa, por  cons iderar  sus  t ropas insuf ic ientes para garant i zar  la 

segur idad de la propia prov incia de Gipuzkoa,  que ya se veía 

sometida a incurs iones de part idas alavesas y v i zcaínas.  

 

La rebel ión en Araba s iguió a la v i zcaína. En Vi tor ia-Gastei z  se puso 

un miembro de la nobleza local ,  Valent ín Verástegui ,  a l  f rente de la 

sublevación; é l  había s ido en años anter iores  d iputado general  de 

la prov incia,  y  era a la sazón comandante de voluntar ios  armados.  

E l  7  de octubre, Verástegui  se impuso en Vi tor ia-Gastei z  y  publ icó 

una proclama que mencionaba agravios  forales .  E l  mi smo día 7 se 

sublevaron en Salvat ier ra-Agurain e l  ex-guerr i l lero José Ignacio de 

Uranga y Bruno Vi l lar real .  

 

Mientras que en Araba y B i zkaia las  sublevaciones empezaron en las  

capi tales  y fueron al  pr incipio d i r igidas desde el las ,  la rebel ión en 

Gipuzkoa tuvo otro carácter .  Tanto la capita l  Foral  Tolosa como la 

c iudad de Donost ia permanecieron bajo contro l  gubernamental .  As í ,  

e l  levantamiento v ino del  inter ior .  E l  pr imero en pronunciarse fue 

Franci sco José de Alzáa con sus  ant iguos real i s tas  armados de 

Oñati ,  mencionando, igualmente, la defensa de los  fueros.  Este 

pr imer  paso insur reccional  fue seguido por  rebel iones en toda la 

provincia en los  d ías  suces ivos.  Normalmente entraron grupos 

armados en los  pueblos,  proclamando al  rey Car los  V y ex ig iendo la 

entrega de las  armas de los  ayuntamientos;  as í  ocurr ió en Azkoi t ia,  
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Azpei t ia,  I run y muchos otros pueblos .108 

 

Más pel igrosa aún fue la s i tuación en la zona al ta de Gipuzkoa.  

Después de pronunciamiento en Oñati ,  A lzáa se presentó, e l  I2  de 

octubre, con unos 40 ó 50 hombres en Beasain y Ordiz ia,  ex ig iendo 

el  armamento y vestuar io de los  tercios  forales ,  y  marchándose 

luego en di rección a Segura y Zegama, donde estar ía luego su  

centro insur reccional ,  junto con Oñati .  
 

En Segura ya se había puesto a la cabeza del  levantamiento 

Ignacio Lardizábal ,  y  había establecido en este pueblo su cuarte l  

general .  Desde al l í  envió como comandante general  de 

operaciones de Gipuzkoa un of ic io a todos los  pueblos 

guipuzcoanos,  mandando que se reuniesen todos los  mozos so l teros  

desde 18 a 40 años y  que se procediese al  sor teo de dos mozos por  

cada fuego que los  pueblos tuv iesen en las  juntas generales ,  

número que en su total idad correspondía a la movi l i zación de 4.662 

hombres de los  tercios  forales .  En lo suces ivo, este l lamamiento fue 

repetido, y  los  pueblos  respondieron según sus  s impatías  pol í t icas y  

según su d isponibi l idad de mozos.109 

 

Desde el  pr incipio de la guerra car l i s ta se notan los esfuerzos de los 

sublevados por  legi t imar  la insur rección hasta e l  punto de reclamar 

e l  levantamiento de terc ios  forales ,  un e jérc i to regular ,  a pesar  de 

apl icar  la táct ica de guerr i l las .  También en e l  marco pol í t ico-

admini s t rat ivo se tomó inmediatamente la in ic iat iva, convocando, 

con fecha del  12 de octubre, las  Juntas Generales  para e l  16 del  

mismo mes en Azpeit ia;  s in  embargo, esta junta no se l legó a 

real i zar ,  E l  18 y  19 de octubre,  los  jefes  insur rectos procedieron al  

nombramiento de una Diputación a guerra,  con el  comandante 

                                                 
108 Véase José Berruezo, "Cómo comenzó la Guerra Carlista en Guipúzcoa" en: Boletín de la Real 
Sociedad Vascongada de los Amigos del País, año XIII (1957), cuaderno 2º, pp. 105-108. 



 

 

-  La guerrilla en Gipuzkoa (1808-1835)  -  
 

 

 
© edición del Museo Zumalakarregi. 2005 

www.gipuzkoakultura.net/museos/zm 

92 

general  Lardizábal  al  f rente. 

 

Mientras ,  la diputación of ic ial  de la prov incia de Gipuzkoa se había 

t ras ladado, el  9 de octubre, de Azpei t ia a To losa. En v i s ta de la 

gravedad de la s i tuación se celebraron juntas desde el  17 hasta e l  

21 del  mes,  para tomar medidas urgentes.  Una de el las  fue la 

formación de una columna volante de 400 hombres,  a cuyo f rente 

se puso a Gaspar de Jáuregui ,  que todavía se encontraba en e l  

ex i l io  f rancés,  en Baiona, pero que ya había of recido su ayuda. De 

nuevo observamos, que los  gobernantes cons ideran al  ex-guerr i l lero 

Jáuregui  como el  hombre más propicio para combati r  a los 

guerr i l leros  car l i s tas .  

 

A l  d ía s iguiente de la terminación de la junta -eI  22-  empezó el  

ataque car l i s ta a To losa,  que pudo ser  rechazado por  las  t ropas que 

ya estaban mandadas por  Jáuregui .  La diputación ya no se s int ió 

segura en Tolosa, y  se ret i ró rápidamente a Donost ia.  E l  6  de 

nov iembre le s iguieron las  t ropas de la guarnic ión, con el  capitán 

general  Castañón. 

 

Ahora, To losa estaba indefensa y las  t ropas car l i s tas  a l  mando del  

guipuzcoano Lardizábal  y  del  v i zcaíno Mart ín de Bengoechea 

ocuparon la v i l la .  Inmediatamente procedieron al  a l i s tamiento de 

los  mozos,  formando de este modo el  3e r  batal lón de Gipuzkoa.  

Cuando, e l  23 de noviembre, los  car l i s tas  desalojaron de nuevo 

To losa, volv ieron pronto las t ropas cr i s t inas para segui r  s iendo 

dueños de la v i l la hasta mediados de 1835. 

 

E l  8  de noviembre, cuando Castañón ya se había ret i rado a 

Donost ia,  impuso la Ley Marcial  en Gipuzkoa,  como antes  había 

hecho, e l  14 de octubre, en B i zkaia y Araba. Los  car l i s tas  

                                                                                                                            
109 Véase las respuestas de los ayuntamientos guipuzcoanos a diversos llamamientos al levantamiento 
de mozos, de finales del año 1833, en el A.G.G., fondo topográfico (carlista), caja 141. 
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dominaban, de momento, la s i tuación, pero pronto iban a suf r i r  los  

pr imeros reveses.  E l  br igadier  Lorenzo ya había vencido la 

sublevación caste l lana; ahora fue incorporado a las  t ropas del  

general  Sars f ie ld;  y  juntos avanzaron hacia Euskal  Herr ia.  E l  21 de 

nov iembre tomaron Vi tor ia-Gastei z ,  y  e l  d ía 25 entraron en B i lbo,  

concediendo un indul to y prometiendo respetar  los  fueros.  A las 

derrotas car l i s tas  se unió la ret i rada de Tolosa. 

 

E l  paí s  se quedó entonces d iv idido: los  núcleos urbanos importantes 

estaban ocupados por  las  t ropas gubernamentales ,  mientras que las  

montañas del  centro del  paí s  estaban dominadas por  los  car l i s tas  y 

a l l í  operaban las  t ropas guerr i l leras  de Uranga, Zabala, La Tor re,  y  

ot ros  jefes .  Una de las  zonas prefer idas de ret i rada car l i s ta era la de 

Oñati ,  Zegama y Segura, en las  inmediaciones del  camino real .  La 

s i tuación en esta zona fue ext remadamente confusa por  la 

constante presencia de los  dos e jérc i tos  enemigos.  As í ,  poseemos e l  

test imonio documental ,  de que las  t ropas car l i s tas  pidieron al  

ayuntamiento de Beasain,  e l  2  de diciembre, 300 raciones de v íve-

res ,  y  cuatro días  más tarde, t ropas gubernamentales  procedieron a 

lo mismo, demandando 250 raciones. 110 

 

Por  parte de las  autor idades cr i s t inas se promulgaron var ios 

l lamamientos para que los sublevados dejasen las  armas,  

prometiéndoles  el  indul to.  Por  ot ro lado, so l ic i taron f recuentemente 

a los  ayuntamientos las  l i s tas  de los  indiv iduos que se habían 

ausentado de sus  pueblos y adher ido a las  t ropas car l i s tas .  

 

Después de las  derrotas del  car l i smo en las prov incias vascongadas,  

su fuerza debía ser  reorganizada en Nafarroa. En e l  v i r re inato, que 

pronto se convert i r ía en e l  corazón del  car l i smo, los  comienzos de la 

rebel ión no fueron fáci les .  Las  pr imeras t ropas sublevadas fueron 

organizadas por  F ranci sco l tur ra lde, uniéndose luego a las  del  

                                                 
110 En el A. M. de Beasain, en la caja "Documentación de guerras". 
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br igadier  Santos Ladrón,  que acababa de volver  a Nafarroa.  A l  

mando de éste se l ibró,  en los a l rededores de Los  Arcos,  e l  11 de 

nov iembre, una batal la campal  contra las  t ropas gubernamentales  

mandadas por  Lorenzo, que terminó con la total  der rota de los 

car l i s tas ,  y  con el  fus i lamiento de Santos Ladrón, e l  14 de nov iembre 

en Pamplona- I ruñea.  

 

A pesar  de esto,  los  car l i s tas  navarros  se reorgani zaron enseguida,  y  

se reunieron e l  15 de noviembre en Este l la-L i zar ra const i tuyendo la 

Junta Gubernativa de Navarra.  Aunque l tur ralde gozaba de un peso 

importante, la junta proclamó como comandante de Nafarroa a 

Tomás de Zumalacárregui ,  que había sal ido de Pamplona- I ruñea en 

los  pr imeros días de noviembre para incorporarse a los sublevados.  

 

Zumalacárregui  procedió inmediatamente a la reorganización de las 

t ropas car l i s tas.  Su genio mi l i tar  convenció a los  car l i s tas de las  

provincias vascongadas,  y  s in que hubiera emprendido ninguna 

acción de guerra,  se le subordinaron formalmente las  t ropas 

car l i s tas  de Euskal  Herr ia,  a pr incipios  de dic iembre. La supremacía 

de Zumalacárregui ,  que fue pronto conf i rmada por  sus  v ictor ias  

mi l i tares ,  fue reconocida también por  los  jefes  car l i s tas  de otros  

ter r i tor ios ,  como es el  caso del  Cura Merino ,  en Cast i l la.  

 

La jefatura de Zumalacárregui  no fue reconocida of icialmente por  

don Car los,  desde Portugal ,  hasta que lo efectuó en una carta del  

18 de marzo de 1834; en e l la se le nombró mar i scal  de campo y se le 

concedieron plenos poderes mi l i tares .  Aún después de la l legada de 

don Car los a Nafarroa, en ju l io de 1834, Zumalacárregui  decidía 

práct icamente so lo;  fue ascendido a teniente general  y  sus  

deci s iones táct icas fueron normalmente aceptadas,  hasta e l  s i t io  de 

B i lbo, que fue emprendido en contra de la opinión de 

Zumalacárregui .  

 

Con Tomás de Zumalacárregui  estaba un mi l i tar  al  f rente de las  
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t ropas car l i s tas  que había recibido su inst rucción en la guerr i l la de 

la guerra de la Independencia. Aunque el  respaldo popular  en las  

zonas rurales  fue ampl io,  los  car l i s tas  se hal laban todavía le jos  de 

dominar  el  ter r i tor io.  La super ior idad de las t ropas gubernamentales  

obl igó a Zumalacárregui  a volver  a apl icar  la táct ica de guerr i l las ,  

como lo había hecho, con Jáuregui  al  f rente, en la guerra contra 

Napoleón. 

 

T res  s i s temas de guerra suces ivos ser ían empleados bajo el  mando 

de Zumalacárregui :  de diciembre de 1833 hasta mediados de 1834 

dominó la táct ica de guerr i l las ;  en la segunda etapa, de mediados 

de 1834 hasta mediados de 1835 se proceder ía a la del  control  del  

ter r i tor io rura l  y  de las comunicaciones,  para pasar  luego al  objet ivo 

de la conqui sta de plazas fort i f icadas.  Más bien podemos 

denominar  la táct ica empleada por  Zumalacárregui  como táct ica 

mixta.  

 

En la pr imera etapa, hasta mediados de 1834, las  fuerzas car l i s tas 

pract icaron una guer ra de sorpresas y  de host igamiento. En v i s ta de 

la super ior idad de las  t ropas gubernamentales ,  Zumalacárregui  ev i tó 

enfrentamientos d i rectos;  en las  pocas ocas iones en las  que los  

aceptó, fue cuando la v ictor ia estaba práct icamente segura.  La 

base de sus  planteamientos est ratégicos fue s iempre la insuperable 

movi l idad de sus  hombres y  el  perfecto conocimiento del  ter reno.  

Las  coincidencias  con la guerra de la 1ndependencia son obvias :  e l  

e jérc i to cr i s t ino, super ior  en fuerzas y en equipamiento, no podía 

vencer por  tener  enf rente un enemigo omnipresente y a l  mismo 

t iempo inv i s ib le.  La táct ica mixta la descr ibió el  h i s tor iador  t ra-

dic ional i s ta Melchor Fer rer  as í :  

 

" (Zumalacárregui ),  de la cas i  nada,  con tenaz 

perseverancia,  h izo un e jérc i to,  invencido mient ras 

é l  lo mandó: e jérc i to di sc ip l inado,  en formaciones 

perfectas y  en perfecto orden de batal la,  cuando 
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las  oportunidades del  combate a gran escala as í  lo  

ex ig ían,  pero que fue s iempre también guerr i l le ro,  

d i spersándose en el  momento que convenía,  para 

reuni r se en la ocasión oportuna, . . . "111 

 

Una interesante descr ipción de la táct ica mixta se encuentra 

también en las  memor ias  de un contemporáneo de la guerra 

car l i s ta,  del  of ic ial  de cabal ler ía Char les  F rederick Henningsen,  

inglés ,  que luchó en las  f i las  de Zumalacárregui :  

 

"E l  p lan de Zumalacárregui ,  . . .  no era ni  e l  de abol i r  

completamente ni  e l  de adoptar  en su total idad el  

s i s tema de guerr i l las,  s ino combinar lo,  en tanto en 

cuanto fuera pos ib le,  con el  método de lucha 

empleado por  los  e jérc i tos  d i sc ip l inados,  haciendo 

uso de uno o de ot ro,  y  a veces de ambos,  según 

las  c i rcunstancias"  .  112 

 

A pesar  de todas las  s imi l i tudes con la táct ica de la guerr i l la  de la 

guerra de la Independencia, había una notable di ferencia:  los  

objet ivos de la guerr i l la  no podían ser  só lo el  host igamiento, e l  

entretenimiento y la desmoral i zación del  enemigo, s ino que había 

que luchar avanzando para lograr  la v ictor ia f inal .  C.F .  Henningsen 

comprendía perfectamente la táct ica de Zumalacárregui  y nos legó 

una excelente descr ipción: 

 

"S iempre fue e l  s i s tema de este gran jefe . . .  a l  

encontrarse en gran infer ior idad numér ica y  con 

t ropas menos aguerr idas,  no sólo l levar  a cabo una 

guerra de sorpresa y dest rucción,  en detal le,  como 

                                                 
111 Melchor Ferrer, Domingo Tejera y José F. Acedo, Historia del tradicionalismo español, tomo III, 
Sevilla: Trajano, 1942, p. 224. 
112 Charles Frederick Henningsen, Campaña de doce meses en Navarra y las Provincias 
Vascongadas con el General Zumalacárregui, publicado en inglés en 1836, Madrid 1935, p. 369. 
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había hecho Mina. . . ,  s ino acostumbrar los  a 

operaciones de mayor escala.  Los  montañeses en 

sus  montañas,  . . . ,  son di f íc i les  de someter,  y  muchas 

veces rechazan con éx i to una invas ión ext ranjera.  

Pero en una guerra c iv i l  e l  caso var ía.  Su objeto no 

era só lo mantenerse y  v ig i lar  e l  desarro l lo de los  

acontecimientos (e l  p lan que adoptó Mina en la  

guerra contra los  f ranceses),  s ino vencer y  dest ru i r  

los  e jérc i tos  del  gobierno por  a lgún medio más 

rápido,  y  conduci r  a l  monarca,  cuya causa 

defendía,  a Madr id"  .113 

 

Henningsen reconocía muy bien este objet ivo f inal ,  por  el  que 

Zumalacárregui  estaba obl igado a desarro l lar  sus  planteamientos  

táct icos lo más pronto pos ible con la perspectiva de disponer  de un 

ejérc i to regular .  

 

En la segunda mi tad de 1834 ya se di spuso de una determinada 

base ter r i tor ia l ,  sobre todo en Nafarroa y en zonas montañosas de 

Gipuzkoa y Araba, para asegurar  la ret i rada de las  unidades 

regulares  del  e jérci to car l i s ta.  No obstante, se mantuv ieron las 

part idas,  cuya función fue descr i ta por  ot ro ext ran jero que luchaba 

en las  f i las  car l i s tas ,  e l  f rancés barón Hermann Du-Casse: 

 

"Contábamos además con algunas part idas o 

cuerpos volantes que obraban a voluntad de sus  

gefes.  Interceptaban los  correos,  precedían a 

nuest ras  marchas para descubr i r  e l  ter reno,  y  host i -

l i zaban al  enemigo en las  suyas.  Las part idas más 

nombradas eran,  en Navarra,  la de Manol ín ,  y  en 

                                                 
113 Ibid., pp. 129-130 
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Guipúzcoa,  la de los  hermanos Autamendi "  .114 

 

Claro está,  que muchos grupos de bandoleros se enrolaban también 

en las  f i las  del  car l i smo. Eran lugareños expertos  en e l  ter reno y  

d i sponían de refugios y  de contactos informativos.  Como se t rataba 

de defensores de la causa car l i s ta,  estos  bandoleros estaban 

práct icamente legi t imados a cometer  robos y  saqueos,  s iempre que 

se efectuaran contra part idar ios  del  gobierno cr i s t ino. En esto 

tenemos ot ra semejanza con la guerra de la Independencia. 

 

De todas maneras,  en los  ter r i tor ios  de Euskal  Her r ia era una 

verdadera guerra popular .  En las  zonas rurales ,  e l  pueblo,  en su gran 

mayor ía,  apoyaba al  e jérci to car l i s ta y a sus  t ropas auxi l iares ,  las  

guerr i l las ,  con suminis t ros ,  con la curación de enfermos,  y  con 

informaciones acerca de los  movimientos del  enemigo. Esto ú l t imo 

lo descr ibió e l  corresponsal  inglés  Stephens re latando una entrev i s ta 

con mujeres  de Lazkao acerca de su act i tud en re lación con la 

batal la de Lazkao, en la que los  car l i s tas  habían vencido a los  

soldados de Jáuregui ,  e l  3 de octubre de 1834: 

 

"As í  era.  Las mujeres  del  pueblo se hal laban en e l  

mayor  pel igro animando y exhortando (a los suyos),  

y  faci l i tar  a las  t ropas del  rey informaciones acerca 

de cualquier  paso del  enemigo,  ar r iesgando sus  

v idas" .115 

 

Dentro de los  intentos de convert i r  las  fuerzas car l i s tas  en un ejérc i to 

regular ,  se intentaba, también, dar les  un aspecto homogéneo, 

                                                 
114 Barón Hermann Du-Casse, Ecos de navarra, o Don Carlos y Zumalacárregui: hechos 
históricos, detalles curioso, y recuerdos de un oficial carlista, Madrid, 1840, p.22. 
115 Traducción del autor; original en inglés: "So it was. The women of the village were in the midst of 
danger, exhorting, encouraging and giving intelligence to the kings troops of every motion of the enemy, 
at the risk of their lives ". de Edward Bell Stephens, The basque provinces: their polítical state, sce-
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proveyéndolas de uni formes.  Esto era di f íc i l  y  costoso, pero poco a 

poco se cons iguió,  a l  menos,  dar les  las  prendas caracter í s t icas de 

los  car l i s tas ,  que eran la txapela, la canana y el  saco-morral  (una 

especie de mochi la l igera).  No obstante, la vest imenta de gran 

parte de las  t ropas car l i s tas  era la de un autént ico ejérci to de 

guerr i l le ros ,  con ropa o uni formes ar rebatados al  enemigo. A 

medida que las  pos ibi l idades económicas lo permi t ían,  se t rataba 

de uni formar a todas las  t ropas.  

 

Ya se ha mencionado, que en la provincia de Gipuzkoa fue otra vez 

la zona de Oñat i  la que se convi r t ió en e l  centro insur reccional ,  

igual  que en la guerra de la Independencia y durante e l  t r ienio 

const i tucional .  Desde mediados de 1834, esta zona estará,  

práct icamente s in  inter rupción hasta e l  f inal  de la guerra,  dominada 

por los  car l i s tas ;  incluso don Car los  l legó a establecer  su corte en 

Oñati  en var ias ocas iones.  

 

Las  t ropas gubernamentales  intentaron f recuentemente desalojar  a 

los  car l i s tas  de Oñati .  Uno de estos  ataques,  e l  del  1°  de junio de 

1834, efectuado por  la t ropa de Jáuregui ,  fue re latado por  e l  

entonces comandante general  del  Ejérci to Real  Guipuzcoano ,  

Barto lomé Guibelalde, e impreso en la publ icación of ic ial  car l i s ta,  el  

"E jérci to del  Rey N.S .  Don Car los  5°  en Navarra" .  Este re lato es  

part icularmente interesante, porque da cuenta del  proceso de 

t rans ic ión de las  t ropas car l i s tas de un ejérci to i r regular  hacia uno 

que luchaba con un orden y con inst rucción mi l i tar :  

 

"Esta importante acción que ha tenido por  

resu l tado causar  a l  enemigo una enorme pérdida 

. . . ,  ha debido serv i r le de lección muy amarga,  y  

desengañar le de que los  defensores de Car los  5°  no 

                                                                                                                            
nery, and inhabitants; with adventures amongst the carlists and christinos, tomo I, Londres, 1837, 
p. 50. 
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son ya pelotones de pai sanos s in  inst rucción,  s ino 

Voluntar ios aguerr idos e inst ru idos, . . . "116  

 

E l  dominio de los  car l i s tas  en esta zona de Gipuzkoa no pudo evi tar ,  

s in embargo, que en agosto del  mismo año 1834 entrara un ejérci to 

de 11.000 soldados al  mando de José Ramón Rodi l ,  e l  entonces 

general  en jefe del  e jérc i to del  Norte.  Una t ropa de voluntar ios  

guipuzcoanos env iada por  é l ,  incendió,  e l  19 de agosto,  e l  santuar io  

de Arantzazu, en cast igo por  el  apoyo que esta comunidad estaba 

prestando a los  car l i s tas ;  se suponía, incluso, que al l í  se estaba 

fabr icando la pólvora para las t ropas car l i s tas .  

 

Para completar  e l  cuadro de las  t ropas car l i s tas ,  que aquí  se está 

esbozando, añado unas pocas informaciones acerca de las  fuerzas-

numér icas de dicho ejérc i to:  Desgraciadamente no ex i s te ninguna 

información acerca de los  combatientes en las  guerr i l las ,  

comprens ib le,  por  ot ro lado, porque s iempre era un objet ivo de los  

a l tos  mandos car l i s tas  e l  presentar  la imagen de un ejérci to regular ,  

y  no de uno de guerr i l leros .  Ex i s te,  pues ,  un "Estado aproximativo de 

las  fuerzas que componen e!  e jérc i to del  Rey nuest ro señor  en 

Navarra y Prov incias Vascongadas" ,  de marzo de 1835: en é l  se 

señala que las  fuerzas totales en las  cuatro prov incias  estaban 

const i tu idas por  unos 22.600 soldados,  a los que la prov incia de Gi -

puzkoa contr ibuía con 3 .200,  en "cuatro batal lones,  una compañía 

de guías y  d i ferentes part idas de bloqueo".117 Estas  fuerzas se 

incrementar ían en Gipuzkoa, a lo largo de la guerra,  hasta un total  

de ocho batal lones,  con unas fuerzas de entre 600 y 850 hombres 

cada uno. 

                                                 
116 Ejército del Rey N.S. Don Carlos 5" en Navarra, número 22, Boletín del día 12 de junio de 1834, en: 
Colección de los Boletines publicados en Navarra, tomo 1; en el Museo Zumalacárregui, Ormaiztegi. 
117 Así descrito en dicho "Estado aproximativo... ", en una "Circular a los agentes diplomáticos 
carlistas" del 18 de marzo de 1835; citado por José Carlos Clemente, Bases documentales del 
carlismo y de las guerras civiles de los siglos XIX y XX, tomo I, Madrid: Servicio Histórico Militar, 
1985, pp. 236-237. 
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No es e l  objet ivo de este t rabajo,  dar  una v i s ión total  de!  desarro l lo  

de la pr imera guerra car l i s tas ,  por  lo  que esto será aquí  esbozado 

en pocas f rases:  Los  e jérc i tos  cr i s t inos no lograron apaciguar e l  

levantamiento en Euskal  Herr ia,  a pesar  del  empleo de enormes 

cont ingentes de t ropas y de los  mejores  generales ;  en e l  puesto de 

general  en jefe del  ejérc i to del  Norte se al ternaron, só lo en el  año 

1834, e l  general  Valdés,  e l  ex-compañero de armas de Zumalacárre-

gui  Vicente Quesada, e l  general  Rodi l ,  y  el  héroe guerr i l lero de la 

guerra de la Independencia Espoz y Mina. 

 

Vicente Quesada intentó lograr  e l  f in  del  alzamiento por  medio de 

la negociación, pero f racasada ésta en abr i l  de 1834, se propuso 

hacer una guerra de repres ión v io lenta. Zumalacárregui  reaccionó 

con la puesta en práct ica de una guerra de ter ror  a base de 

fus i lamientos de pr i s ioneros.  

 

Desde la segunda mi tad de 1834,  la dominación del  ter r i tor io por  los  

car l i s tas  se hi zo cada vez más efect iva. E l  mi smo general  Espoz y 

Mina como gran conocedor de la guerra de guerr i l las  no pudo 

hacer nada contra el lo ,  y  el  año 1835 empezó con una importante 

v ictor ia car l i s ta,  e l  2  de enero en Ormaiztegi .  

 

En abr i l  de 1835 Valdés tomó de nuevo el  mando como general  en 

jefe,  sust i tuyendo a Espoz y Mina.  E l  t iempo de su segundo mandato 

está marcado por  su gran derrota en las  Améscoas,  e l  22 de abr i l .  

Después de este desast re,  Valdés ordenó la ret i rada y se conformó, 

entonces ,  con el  establecimiento de una l ínea de contención del  

car l i smo en el  Ebro,  y  con el  mantenimiento de las  plazas 

for t i f icadas.  

 

La ret i rada del  e jérci to de Valdés supuso para las  t ropas car l i s tas  un 

importante avance en su afán de dominación ter r i tor ia l .  Después de 

un avance desde Nafarroa hacia Araba, la guerra se t ras ladó a Gi -
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puzkoa, donde las  d iversas guarnic iones,  bajas de moral  y  s in 

apoyo, cayeron una t ras  ot ra:  Ordiz ia,  To losa, Bergara y E ibar  fueron 

ocupadas por  los  car l i s tas  entre e l  l  y  el  11 de junio;  Espartero fue 

derrotado en un ataque por  sorpresa en el  A l to de Deskarga. A  

mediados del  año 1835 e l  car l i smo dominaba gran parte de Euskal  

Herr ia.  

 

E l  s i t io de B i lbo, in ic iado el  10 de junio,  y  real i zado contra la opinión 

de Zumalacárregui ,  concluyó con la muerte del  gran caudi l lo  

car l i s ta,  e l  24 de junio.  A pesar  de su muerte,  e l  car l i smo seguía 

dominando Euskal  Herr ia,  especialmente Gipuzkoa, exceptuando 

sólo las c iudades,  hasta e l  f inal  de la guerra en 1839. 

 

Las  t ropas gubernamentales  casi  no se atrev ieron ya a penetrar  en 

ter r i tor io car l i s ta.  Esta dominación de ampl ias zonas hacía 

innecesar io segui r  con la apl icación de la táct ica de guerr i l las ,  y  e l  

e jérc i to car l i s ta se conv i r t ió def in i t ivamente en un ejérc i to regular .  A 

esto se puede añadi r ,  que con Zumalacárregui  se había muerto e l  

caudi l lo  que había desar rol lado la guerra de guerr i l las  como 

planteamiento táct ico adecuado para l levar  a cabo ef icazmente e l  

levantamiento car l i s ta;  aquel la deci s ión de Zumalacárregui  había 

s ido f ruto de su propia exper iencia guerr i l lera en la guerra de la 

Independencia. 
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10. CONCLUSIONES 

 
La muerte de Tomás de Zumalacárregui  supone el  f in  del  c ic lo de las 

importantes luchas guerr i l le ras  en Euskal  Herr ia durante e l  f inal  del  

Ant iguo Régimen. E l  e jérci to car l i s ta se convi r t ió entonces,  provis to  

de una base ter r i tor ia l ,  en un autént ico ejérc i to regular .  Es  

interesante señalar  que el  apoyo popular  -base imprescindible para 

la guerra de guerr i l las-  d i sminuyó con el  paso de los  años.  José 

Ramón Urqui jo y  Goi t ía,  que estudió la creación de un aparato 

pol ic ial  y repres ivo car l i s ta,  desde 1836, l legó a la s iguiente 

conclus ión: 

 

"De acuerdo con los  informes car l i s tas,  la masa 

campesina se most raba más o menos indi ferente al  

hecho bél ico,  a l  menos a la a l tura de 1836.  No es  lo  

mismo apoyar una sublevación corta que una larga 

guerra f inanciada cas i  exclus ivamente por  

campesinos. . . "118 

 

Vamos a detenernos un momento en el  resumen de las  conclus iones  

de este t rabajo:  La guerra de guerr i l las  es  una creación española. 

Tenía sus  antecedentes,  sobre todo en la guerra de la Convención;  

pero fue en la guerra de la Independencia, cuando los  esfuerzos 

comunes de los  pueblos  españoles  sublevados y  de sus  órganos de 

gobierno organizaron una verdadera guerra de l iberación contra los  

f ranceses.  Esta forma de lucha fue empleada con as iduidad 

recurr iéndose a el la en diversas  cr i s i s  durante las  décadas 

poster iores .   

 

En Euskal  Her r ia se nota una español i zación de los  conf l ictos  desde 

                                                 
118 José Ramón Urquijo y Goitia, "Represión y disidencia durante la primera guerra carlista: la 
policía carlista", en: Hispania, XLV (1985), p. 175. 
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la  guerra de la Convención, pasando por  la cont ienda 

ant inapoleónica hasta la sublevación durante el  t r ienio 

const i tucional ;  los  intereses part iculares  vascos,  obvios  durante las  

matx inadas del  s ig lo XVI I I ,  y  después en la guerra car l i s ta,  parecen 

ins igni f icantes en comparación con los  intereses del  estado entero.  

Pero esto no quiere deci r ,  que no hubieran ex i s t ido; a l  contrar io,  se 

puede aduci r ,  que las  motivaciones part icular i s tas también tenían 

su importancia en los  conf l ictos  en los  que los  vascos se ponían al  

serv ic io del  rey.  A pesar  de que no negaban, en pr incipio,  su  

subordinación a la corona de Cast i l la ,  luchaban a la vez en favor  

del  mantenimiento de los  fueros,  pues en todos los  casos,  los  

enemigos eran abol ic ioni s tas ,  mientras  que el  rey absoluto 

garant i zaba los  fueros.  Hay que advert i r ,  de nuevo, que el  pueblo 

l lano no so l ía reiv indicar  sus  fueros expresamente -esto lo hacían los  

notables t radicional i s tas-  s implemente defendía sus  formas 

t radicionales  de v ida, y  éstas es taban únicamente garant i zadas por  

los  fueros .  

 

Aparte de los  antecedentes ,  hay una clara cont inuidad de la 

guerr i l la  desde 1808 a 1835, tanto en los p lanteamientos táct icos ,  

como en la ident idad de los  combatientes .  Los  jefes  guerr i l le ros  de 

la guerra real i s ta o de la guerra car l i s ta habían hecho, en muchos 

casos,  sus  pr imeras exper iencias guerr i l le ras  durante la guerra de la 

Independencia. Los  guerr i l le ros guipuzcoanos lucharon bajo el  

mando super ior  de Gaspar de Jáuregui .  Además de la destacada f i -

gura de Tomás de Zumalacárregui ,  tenemos otros  muchos e jemplos :  

F ranci sco de Gorost id i ,  e l  caudi l lo  real i s ta que formó el  Pr imer  

Batal lón de Guipúzcoa había s ido guerr i l le ro en la guerra de la 

Independencia, a l  igual  que sus  homólogos en B i zkaia y Araba, 

Fernando de Zabala y José Ignacio de Uranga, respectivamente;  

este ú l t imo de or igen azpei t iar ra,  y  que ser ía más tarde, desde 1834,  
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ayudante de campo de don Car los .119 También Ascens io  

Lausagarreta, que f racasó con su intento de sublevación en 1827,  

había s ido guerr i l lero en las dos guerras anter iores . 120 

 

Un t rabajo por  hacer es  el  anál i s i s  cual i tat ivo y cuanti tat ivo de los  

componentes del  ejérc i to car l i s ta,  en especial ,  acerca de su 

or ientación pol í t ica y su part icipación en los  anter iores  conf l ictos .  

D i sponemos fe l i zmente de un "Estado mi l i tar  de Guipúzcoa: año de 

1837" ,121 que junto a la ampl ia documentación que se hal la en e l  

Archivo General  Mi l i tar  (A .G.M.) de Segovia,  permi te proceder a la  

aver iguación de la procedencia pol í t ica y guerrera de los 

pr incipales of iciales car l i s tas ;  aunque a esta al tura de la 

invest igación, este objet ivo só lo se puede cumpl i r  parcialmente. Me 

l imi to,  por  cons iguiente, a la mención de algunos de los  of iciales  

más importantes :  

 

Según dicho "Estado mi l i tar  de Guipúzcoa",  e l  Ejérci to Real  de 

Guipúzcoa se d iv id ía en 1837 en t res  br igadas con ocho batal lones .  

E l  comandante general  fue el  mar i scal  de campo Barto lomé de 

Guibelalde, natural  de L i zartza (nacido en 1790),  que había 

empezado su carrera mi l i tar  en el  Corso Ter rest re  de Javier  Mina en 

Nafar roa, en 1809,  y  que en 1823 se adhi r ió  a l  Ejérci to Real  de 

Navarra .  E l  2°  comandante general ,  e l  br igadier  Pedro José de 

                                                 
119 Expedientes personales de Gaspar de Jáuregui, Tomás de Zumalacárregui, Francisco de Gorostidi, 
Fernando de Zabala y José Ignacio de Uranga se encuentran en el A. G. M. en Segovia. Además, del 
último ha publicado José Berruezo el Diario de Guerra del Teniente General D. José Ignacio de 
Uranga (1834-1838), Donostia: Diputación de Guipúzcoa, 1959. 
120 Noticias biográficas sobre Ascensio Lausagarreta, deterioradas y sin fechas legible s, en el A. M. de 
Bergara, B-12. 
121 Más conocido que éste es un Estado de la fuerza del ejército de Don Carlos V en el Norte en el 
año 1839, que existe manuscrito en el Fondo Carlista (Fondo Apalategui) en el Archivo Histórico de 
Loyola, signo AHL 16-5 y 6,. caja 17-2, 11 folios; hay una copia manuscrita en el Fondo Apalategui de 
la B.D.F.G., sign F-5, 28 folios; fue publicado por Juan Pardo San Gil, Ejército carlista 1839, en los 
Estudios Históricos -1- del Museo Zumalakarregi, Ormaiztegi: Diputación Foral de Gipuzkoa 1990, pp. 
151-206. Más importante para los objetivos de mi investigación resulta, sin embargo, el mencionado 
Estado militar de Guipúzcoa: año de 1837, que se halla, igualmente, en el Fondo Apalategui de la 
B.D.F.G., signo E-6, 84 pp. 
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I tur r i za,  natural  de Mendaro (nacido en 1794),  había s ido voluntar io 

y  jefe de una part ida real i s ta en 1822, antes de incorporarse en e l  

Pr imer Batal lón de Guipúzcoa .  E l  comandante de la pr imera br igada 

fue el  br igadier  Joaquín Jul ián de A lzáa, nacido en Oñati  en 1799,  

que desde 1823 había s ido subteniente de voluntar ios  real i s tas  en 

Oñati .  E l  comandante del  4°  batal lón,  e l  coronel  Aniceto A lust i za,  

de Muti loa (nacido en 1811 ) , fue capi tán de voluntar ios  real i s tas  

desde 1827; y  e l  comandante del  6°  batal lón,  e l  coronel  Manuel  

Ol iden, nacido en 1807 en Zarautz ,  se había al i s tado, en 1822, en e l  

Pr imer Batal lón de Guipúzcoa .  Otros  pr incipales  jefes ,  por  ot ra 

parte,  fueron demasiado jóvenes para tener  ya una adecuada 

exper iencia mi l i tar ,  como fue el  caso del  comandante de la 

segunda br igada, e l  br igadier  Bernardo I tur r iaga, nacido en 

Azpei t ia en 1804, A lgunos jefes no eran guipuzcoanos;  y  en algunos  

casos no ha s ido posib le,  hasta ahora, encontrar  documentación,  

que es el  caso de!  comandante de la tercera br igada, el  br igadier  

José Ignacio I turbe. E l  jefe que fue, a f inales  de 1833, e!  pr imer 

comandante de las  t ropas car l i s tas  en Gipuzkoa, Ignacio Lardizábal  

(nacido en Segura en 1788),  no había s ido, por  su parte,  guerr i l lero ,  

s ino soldado del  e jérci to regular ,  desde 1802; en 1826 se ret i ró,  con 

el  grado de coronel ,  a su pueblo nataI .122 

 

Muchos car l i s tas  habían pasado por  la guerr i l la  de la guerra de la 

Independencia, por  la guerr i l la  y  luego las t ropas real i s tas  durante 

e l  t r ienio const i tucional ,  o por  las  f i las  de voluntar ios  real i s tas ;  pero 

la invest igación no está todavía a la a l tura de presentar  un cuadro 

homogéneo, s i  no completo, de la procedencia de los  of icia les  

car l i s tas .  

 
La part icipación del  c lero en el  lado del  t radicional i smo no fue 

nunca negada, y  en todas las  guerras ,  la propaganda cler ical  era 

                                                 
122 Los expedientes personales de Bartolomé de Guibelalde. Pedro de Iturriza, Joaquín Julián de 
Alzáa, Aniceto Alustiza, Manuel Oliden, Bernardo Iturriaga e Ignacio Lardizábal se encuentran en el 
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un elemento importante para enardecer e!  entus iasmo popular .  

Cons iderando los  conf l ictos  bél icos más detenidamente, se observa 

que el  c lero estaba mucho más envuel to en la guerra real i s ta que 

en la guerra car l i s ta,  pues en la pr imera los mismos ecles iást icos los  

que, en muchos casos,  levantaron part idas.  Esto es  compres ible en 

v i s ta de las  severas medidas ant iecles iást icas durante el  t r ienio 

const i tucional ,  que provocaron la reacción del  c lero.123 

 

Un e lemento constante en las  luchas guerr i l leras  eran,  no se puede 

negar,  los  bandoleros.  En un paí s  que estaba sacudido por  una 

fuerte cr i s i s  económica, había en aquel las  décadas una gran 

insegur idad en los  caminos,  causada por  el  gran número de bando-

leros .  Estos  se sol ían enrolar ,  en t iempos de cr i s i s  bél icas,  en las  f i las  

de las  guerr i l las ,  con lo que legi t imaron sus  saqueos y robos,  s iempre 

que se cometieran contra los  enemigos de los  sublevados.  Esta 

adhes ión de bandoleros  a la guerr i l la so l ía tener  un efecto 

desestabi l i zador ,  porque después de una cont ienda bél ica, muchos 

guerr i l le ros  no se re incorporaban a la v ida normal  y  prefer ían la  

v ida a sal to de mata ;  éstos  sol ían ser  los  ant iguos bandoleros ,  pero 

también muchos más.  Los  per íodos de posguerra estaban s iempre 

acompañados por  un fuerte aumento del  bandoler i smo. 

 
La cont inuidad de la part ic ipación popular  en la guerra de 

guerr i l las  es  la gran incógni ta.  E l  pueblo l lano es e l  verdadero 

protagonis ta de la guerra de l iberación. Podr íamos suponer que 

muchos ant iguos guerr i l le ros ,  desconocidos para nosotros ,  se lanza-

r ían, s iguiendo a sus  jefes ,  de nuevo a las suces ivas luchas que se 

desar rol laron en aquel las décadas.  No obstante, es ta premisa no se 

cumple del  todo durante la guerra real i s ta del  t r ienio const i tucional ;  

                                                                                                                            
A.G.M.  
123 Varios informes acerca de la "conducta política y moral de los eclesiásticos”; desde 1836, 
demuestran una postura más reservada del clero secular, en comparación con el trienio constitucional; 
aunque en su mayoría el clero seguía en el campo del tradicionalismo, en este caso del carlismo; en el 
A.G.G., fondo topográfico (carlista), caja 92. 
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las  razones pueden ser  ideológicas,  por  no querer  oponerse al  

legí t imo rey Fernando VI I ,  o económicas,  pues las  medidas del  

gobierno al imentaban esperanzas de una mejora económica para 

la población rural .  La futura invest igación de la guerr i l la  se deber ía 

centrar  sobre todo en el  aspecto de la part ic ipación popular .  
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